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	—Hola Anabel—La saludo en el supermercado al verla.

	—Hola cariño—me responde Anabel dándome dos besos y un abrazo.

	No puede evitar sonreír, Anabel ha sido así siempre, desde que nos conocimos hace ya casi nueve meses.

	—¿Instalándote en tu nueva casa? —Me pregunta Anabel muy interesada.

	—Si —me echo a reír—la verdad me parece mentira, voy a cumplir treinta y tres años y hasta que llegué al pueblo hace nueve meses, siempre había vivido con mis padres. Y hoy por fin voy a dormir sola—me echo a reír otra vez—. Bueno ya me entiendes, en mi propia casa.

	Anabel se ríe conmigo.

	—Si Sofía, te he entendido. Debe de ser emocionante. —Me sonríe de una manera tan sincera que aún, me sorprende—. A mí me paso exactamente igual cuando por fin pude comprarme mi casa y perder de vista, aunque solo fuera a ratos a la tribu de mi familia. —Pone los ojos en blanco.

	No puedo evitar sonreír para mí. Llevo nueve meses aquí, en un pueblo de la provincia de Teruel que en invierno tiene unos mil quinientos habitantes y que se multiplica por diez en verano. Está rodeado de montañas con dos ríos, hay muchas granjas y campos de cultivo. Hace un año aprobé la oposición de veterinaria que salió en este pueblo y sin pensármelo, aunque con algo de pena por dejar a mi familia en Alicante, me vine a vivir a una provincia de la que sabía bien poco. 

	Además de que hace mucho frio en invierno y se puede esquiar al tener dos estaciones de esquí y que en verano hace mucho calor. Y sobre todo los eslóganes de que Teruel también existe, y nunca mejor dicho ¡Menudas montañas qué tiene! 

	Yo estoy encantada, me vuelve loca mi trabajo y que voy a decir, aquí lo puedo desarrollar a diario. Desde los veintidós años que acabé la carrera he trabajado en dos clínicas veterinarias en Alicante y eso me permitió poder presentarme a la plaza de este ayuntamiento porque uno de los requisitos, era tener mínimo ocho años de experiencia con caballos y vacas y la clínica donde trabajé más tiempo, era especialista en eso precisamente. 

	Aún recuerdo el fin de semana que vine por primera vez con mis padres para conocerlo, en abril del año pasado y buscar un alojamiento.

	La primera impresión fue contradictoria, por una parte, me encantó el pueblo, casi todo de casas de piedra, rodeado de montañas y de un río que pasa por uno de los lindes y se veía todo verde con animales en los pastos. Pero por otro, me asusté porque no comprendí como un pueblo de casi mil quinientos habitantes tenía veterinario municipal propio, eso me preocupó y pensé que a lo mejor era como un trabajo trampa.

	Cuando ese sábado por la mañana el alcalde, el veterinario que se jubilaba y mi padre que le pedí que nos acompañará, mientras mi madre hablaba con la señora de la pensión para ver si podía quedarme en ella durante un tiempo, me enseñaron tanto de manera aérea en un helicóptero el pueblo, como en los mapas del ayuntamiento, todas las granjas, lo comprendí y me tranquilicé.

	Ahora siempre que pienso en aquel primer fin de semana, me rio porque ahora sé, que nunca voy a ver tantas vacas, ni caballos, ni cerdos juntos como aquí.

	Además, este lunes tengo que visitar una nueva granja de cerdos que lleva seis años en funcionamiento, pero que hasta ahora tenía veterinario propio y el hombre se ha jubilado también. Me han pedido hacer la inspección de la matanza y de los secaderos de jamones, para pasarle el informe a Sanidad.

	Vuelvo a la realidad cuando Anabel se ofrece a ayudarme con la compra. Me niego, tengo en la puerta el coche y solo tengo que cargarlo. En cuanto me trasladé aquí, me compré un Land Rover Camel de segunda o tercera mano para poder ir por los caminos. Aunque tengo uno de trabajo, me gusta perderme por el monte y con un utilitario es bastante complicado meterse por los caminos de tierra. 

	Estoy encantada con mi coche, es un clásico y aquí es lo mejor para atravesar el rio y los montes, sobre todo con algunos de los atajos que he aprendido en estos últimos meses.

	Salgo del pueblo sonriendo, voy camino de mi nueva casa que está a seis kilómetros del núcleo del pueblo, en el norte. Sonrió cuando veo al camino de entrada de mi casa, no puedo evitar emocionarme al recordar cómo había acabado comprando esta casa. Mi abuela lo habría llamado destino.

	Hacia exactamente cinco semanas que la Caja Rural me había concedido un préstamo para poder comprar esta pequeña finca que llevaba más de cinco años sin ser habitada y más de quince sin cultivarse. La sorpresa de la casa fue que estaba en muy buen estado porque en los últimos cinco años, aunque no había vivido de continuo la propietaria. Sus hijos en verano habían traído a su madre, ya que desde que se puso enferma vivía seis meses al año con cada uno de los dos hijos y en verano pasaban allí los dos meses de veraneo uno con cada uno de ellos.

	Hace seis meses que la madre y dueña de la casa falleció, el pasado agosto y los hijos, viven uno en Huelva y el otro en Barcelona por lo que no deseaban mantener esta casa que solo era un gasto y querían venderla y repartir el dinero.

	Aún recuerdo la primera vez que la vi, fue por equivocación, tenía que girar en un desvió a la derecha y giré a la izquierda dos veces y acabé delante de la casa en vez de en la granja del Sebastián.

	En cuanto la vi, me deslumbró, era una casa bien construida, como las de antes, la primera planta era de piedra y la segunda era de madera, seguramente un añadido posterior. La segunda planta estaba algo descuidada y desconchada la pintura, pero tenía muchas ventanas con contraventanas pintadas en rojo inglés, que es mi color preferido.

	Sin pensarlo, me bajé del todoterreno y di una vuelta alrededor de la casa, la parte trasera me enamoró, tenía un vallado que se encontraba medio en el suelo por toda la nieve que estaba cayendo este otoño, estábamos a principios de octubre y ya llevábamos tres nevadas. 

	La finca estaba rodeada de campos de pastos que llevaban años sin ser trabajados y al fondo se veía un rio y detrás del granero a unos doscientos metros, estaba el bosque y las montañas.

	A la derecha a unos cien metros, había un granero y me acerqué, estaba cerrado, pero tenía dos amplias ventanas y me asomé por una de ellas. Era una planta enorme y al fondo tenía varios cubículos para caballos. 

	En ese momento, pensé que la finca era perfecta para lo que yo siempre había querido, pero en cuanto pensé que ¡Ojalá! El dueño la vendiera, me reí yo sola volviendo al coche. Una finca cómo aquella debía de valer un dineral y yo no tenía tanto dinero ahorrado, además ahora era cuando comenzaba a ganar algo más de dinero, era una simple funcionaria de categoría A, pero una funcionaria que no llevaba ni un año en el puesto.

	Aun así, durante los siguientes meses, por lo menos tres veces a la semana, acababa en la casa, paraba el coche y me quedaba mirándola un buen rato imaginando lo que yo le haría a la casa para darle vida.

	Al final, un lunes a media mañana después de salir de la granja de un vecino que había tenido borreguitos esa noche, al pasar por el camino paré el coche en seco, había en la puerta dos coches con cuatro personas delante de la casa mirándola.

	La curiosidad puede conmigo, ya que en los últimos meses no había visto nunca a nadie en la casa. Estábamos comenzando el invierno que por lo que contaban, iba a ser el invierno con más nevadas en los últimos quince años, ya que aún estábamos a finales de noviembre, no quiero ni pensar cuando cambiemos de verdad al invierno. 

	Y ahora justo de repente, aparecían dos coches en la puerta, aun no sé por qué lo hice, paré el coche y me bajé sin pensarlo.

	—Disculpen —les interrumpí —No hay nadie. Si se han perdido les puedo indicar como llegar al pueblo.

	Me fijo que dos parejas se volvían hacia mí con curiosidad, supongo que porque no suele cruzarse mucha gente por los caminos rurales. Las dos parejas eran completamente diferentes hasta en la forma de vestir, pero el hombre de una de ellas y la mujer de la otra pareja tenían un aire familiar.

	La mujer que iba muy elegante vestida se acercó hasta mí sonriéndome.

	—Lo sabemos —señala al hombre de la otra pareja que iba vestido de sport y se parecía a ella —nosotros nacimos aquí.

	—¡Oh! Discúlpenme. Soy Sofía, la nueva veterinaria del pueblo y como suelo pasar por aquí y nunca hay nadie, al verlos pensé que tal vez se habían perdido.

	—Yo soy Manuela —me tendió la mano —y él es mi hermano Jacobo. Ella es mi cuñada Margarita, él es mi marido Santiago.

	—Encantada —les contesté mientras les estrechaba la mano—. Les vuelvo a pedir disculpas porque llevo unos meses en el pueblo y aun me equivoco en algún giro y por eso… Pensé que tal vez ustedes se habían perdido.

	Jacobo se rio abiertamente. 

	—Si hemos oído hablar de usted, vive en la pensión de nuestra tía Manuela.

	—¡Vaya! Entonces soy como un libro abierto. —Me rio.

	—Usted es de Alicante, nos contó nuestra tía. —Afirma más bien Manuela, en vez de preguntarme.

	—Si, aprobé hace unos meses la oposición y me trasladé, cambié la playa por la montaña, la nieve y el frio. ¡Ah! Y los temporales de lluvia por los de nieve.

	Los cuatro se ríen.

	—Y en verano un calor abrasador aquí en el interior—se queja Margarita—. El calor es insoportable, no comprendo cómo puede gustarle esto, yo soy de Huelva y el mar es maravilloso.

	—Si, pero las noches son frescas. Además, mi trabajo me encanta y aquí puedo desarrollarlo.

	Yo no puedo evitar mirarla con pena, mucha gente no era capaz de mirar más allá de sus narices.

	—Bueno yo soy veterinaria, con la especialidad de caballos y luego me saque la de vacas por lo que aquí puedo desarrollar mi trabajo muy bien.

	Manuela me mira con indulgencia.

	—Si la comprendo, a nosotros cuando éramos niños nos encantaba correr por las montañas y los campos y sobre todo en verano bañarnos en el rio.

	—Es verdad—se ríe Jacobo, parecía como si lo estuviera recordando—éramos muy felices en aquella época. ¡Qué lástima! Que ya no la vayamos a repetir más. 

	Los mire sorprendida.

	 —¿Es que no han venido de vacaciones? —De repente me callo avergonzada—. Lo siento no es de mi incumbencia.

	—No se preocupe—me contesta Jacobo muy amablemente—nuestros hijos están en edades universitarias y lo último que quieren es pasar las vacaciones en un pueblo perdido en el monte. —Respira con tristeza—. Al final, esto solo es un gasto mientras que nuestra madre vivía lo manteníamos por ella, pero ahora… Ella ha fallecido y aunque los últimos cinco años cada uno de nosotros ha venido su mes de vacaciones con nuestra madre para que ella disfrutará de su adorada casa… Ahora ya no es posible.

	Manuela se enjuga una lágrima. —Ahora hemos venido a enterrarla como ella quería junto a nuestro padre.

	—Lo siento mucho.

	—Gracias Sofía. —Manuela me estrecha la mano de manera afectiva—. Es muy amable de tu parte. 

	—Nos hospedamos en casa de nuestra tía Manuela, por lo que entiendo que nos veremos en la cena. —Me mira sonriendo Jacobo. 

	Yo sonrió mientras muevo la cabeza de manera afirmativa. 

	—Si ya sabe que aquí no hay mucha vida social.

	—No se preocupe, en un par de semanas dejará de pensar así, en Navidades se anima mucho y en Pascua y en agosto deseará que comiencen pronto los colegios—Todos se ríen con el comentario de Santiago—. Además, las pistas de esquí traen a mucha gente los fines de semana. Nadie le ha comentado que en verano hay demasiados vecinos como dicen algunos… Hay demasiadas sendas y eso hace que vengan muchos veraneantes buscando la montaña. Hay tres campings de tiendas y caravanas y dos más de cabañas y se llenan al completo además de los dos albergues para colegios. Tanto en invierno como en verano.

	—Si eso he oído. —Le sonrío —. Aunque sinceramente tampoco he preguntado mucho, he estado bastante ocupada con ponerme al día con lo que me dejo mi predecesor. 

	—¡Ah! El viejo Fernando —Jacobo sonríe —si consigues poner todo al día en dos o tres años date por satisfecha.

	—Será un verdadero récord. —Confirma Manuela.

	Yo solo los miro y ellos sonríen, parece ser que saben lo que me he encontrado.

	—Bueno pues no se asuste en vacaciones cuando esto se multipliqué por mucho. —Se ríe Santiago.

	—Ya vera como los próximos seis meses no le va a aparecer tan aburrido el pueblo. —Se ríe Manuela —. Porque usted ya es la comidilla del pueblo, en los últimos meses.

	Los miro y los cuatro estallan en una carcajada. Yo solo asiento, parece ser que sí que hablan de mí y mucho más de lo que yo me esperaba.

	—Bueno, entonces este verano cuando ustedes vengan ya nos pondremos al día—les guiño un ojo—sino les han puesto antes… El verano pasado me lo pasé casi todo fuera del pueblo realizando cursos en Teruel y luego en Zaragoza, por lo que casi no me enteré. Seguro que este verano nos vemos por aquí. 

	—No —Jacobo me mira serio —vamos a poner la casa en venta hoy o mañana y nos han dicho que con suerte este verano estará vendida. Con ello pagaremos todos los gastos médicos que hemos tenido con nuestra madre que han sido muchos.

	—Comprendo —contesto, algo desilusionada —. Supongo que muy pronto la ocupará una nueva familia.

	—Si, eso esperamos —continúa Manuela —. Hemos quedado con Martínez, el director del banco. Nos ha recordado que esto no es ni Huelva, ni Barcelona y que aquí los precios son normales que a lo mejor la puede vender a alguna familia de Teruel o de no muy lejos que busque una segunda residencia.

	—Es que aquí —interviene Margarita por segunda vez —quien va a querer venir a vivir, si le sacáis los setenta mil euros que ha dicho el director del banco será un milagro. 

	Yo los miro sorprendida.

	—Eso es mucho dinero ya nos lo ha dicho el director —comenta Santiago como si nada —. Al final, la va a sacar por sesenta mil euros, porque lleva muchos años vacía, los campos sin ser trabajados y la casa cerrada.

	—¡Sesenta mil euros! —No puedo callarme.

	—Le parece cara ¿Verdad? Nos ha dicho Martínez que la saquemos en ese precio y que si eso la bajemos un poco. Porque la persona que la compre no le va a sacar ningún rendimiento, ya que no va a cultivar los campos y menos en los primeros dos o tres años. —Comenta Jacobo.

	—Lo que nos ha comentado también Martínez, es que como en breve comenzaran a venir familias los fines de semana de excursión a ese precio a lo mejor se vende más rápido y nosotros dejamos de tener un gasto. —Comenta Manuela.

	—¿Es qué es muy cara de mantener? —Me atrevo a preguntar.

	—¡Que va! Agua, luz y seguro por si acaso —comenta Manuela —pero cuando no la usas es un gasto y ya se sabe que una casa cerrada solo se deteriora.

	—Si eso es cierto. En el jardín trasero, este invierno se ha hundido la verja por la nieve. Bueno espero que la vendan pronto porque creo que es un buen precio —me encojo de hombros —, bueno la verdad es que yo estoy acostumbrada a los precios de Alicante y esto al fin y al cabo es el interior y un pueblo de montaña perdido como dicen algunos…

	—Pensemos de manera positiva —comenta Santiago —. La casa por dentro está en perfecto estado solo hay que lavarle la cara, por fuera sí que es cierto que ya es a gusto del nuevo propietario.

	—La casa esta habitable —confirma Manuela —nos ha comentado Martínez que eso nos dará ventaja sobre otras propiedades.

	—Las casas abandonadas tienen mucha obra. —Corrobora Santiago.

	—Si, yo atravieso algunas muy a menudo para atajar por los caminos rurales. —Confieso mientras miro mi móvil —. Lo siento debo marcharme, si esta noche ceno en casa los veré.
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	El resto del día ya no me da tiempo a pensar en la conversación, ni en la casa, hasta que a las diez de la noche aparco el coche frente a la pensión y bajo toda sucia de los dos partos en los que he ayudado. En mi cabeza solo hay un pensamiento una larga ducha de agua caliente y después un buen caldo caliente.

	Cuando estoy cerrando el coche, el señor Martínez, el director del banco se me acerca. Es un hombre curioso de unos cincuenta años y viudo, es todo lo que sé de él. Porque el alcalde lleva varios meses comentándome que no es bueno que no tenga un hombre, me repite constantemente, que no es bueno que una mujer de mi edad no tenga pareja y su mujer se dedica a presentarme a todos los solteros del pueblo, le da igual la edad de ellos.

	—Sofía, buenas noches.

	Me sobresalto porque no lo he visto llegar.

	—Lo siento no era mi intención asustarte, salía de casa de Manuela, me he acercado para darle el pésame y hablar un momento con los hijos.

	—¡Ah! Manuela y Jacobo.

	—Si ya me han comentado que te han conocido esta tarde.

	—La verdad es que cuando los vi pensé que se habían perdido. 

	—Bueno a partir de ahora veras a más de uno que se pierde, por cierto, me han comentado que te has quejado de la poca vida social que hay en el pueblo, si tú quieres la semana que viene me encantaría invitarte al teatro en Teruel.

	—Muchas gracias, señor Martínez, la verdad es que no sé lo que decirle, porque ya sabe que con mi profesión nunca se sabe. —Menos mal que en la calle hay poca luz y no ve lo roja que me he puesto.

	—Sin problema, de todas maneras, la semana que viene te lo recordaré por si te animas. Soy socio de la sociedad de conciertos y de teatro y por lo menos una vez al mes voy a alguno.

	Asiento, aún muy bien sin saber que decir. Me debe de llevar casi veinte años.

	—Por cierto, —continua —la tía Manuela quiere hablar contigo.

	Lo miro sin comprender.

	—Seguro que no es nada, solo que como llegan las navidades, alquila las habitaciones por días… Seguramente quiere hablar contigo de la subida que te hará. —Me mira con unos ojos de comprensión —. La verdad es que yo pensaba que a estas alturas ya estarías viviendo en una casa alquilada o comprada porque vienes para quedarte mucho tiempo.

	Me mira de manera inquisitiva.

	Solo afirmo con la cabeza.

	—Para serle sincera no he tenido mucho tiempo para ver casas en estos meses, he tenido demasiado trabajo.

	—Si, lo sé y lo comprendo. Cuando me hicieron director de la comarca me pasó lo mismo, hasta que te pones al día y más si tu antecesor es un poco… un poco ¿Desordenado? —Levanta una ceja.

	Los dos soltamos una carcajada a la vez.

	—Bueno, si decides buscar casa en la zona por favor dímelo, porque en el banco tenemos varias en venta a muy buen precio y además tú ahora eres funcionaria y vecina por lo que tienes el préstamo concedido.

	—Usted ¿Lo dice en serio?

	—Por supuesto, mira la casa de Manuela y Jacobo, es una ganga, pero tardarán algo en venderla sobre todo porque, aunque la casa esta habitable el terreno costará ponerlo al día son demasiados años sin ser trabajados.

	Asiento.

	—La he puesto esta tarde en la web del banco y hay tres familias interesadas en venir el domingo a verla, pero ya veremos…

	Solo lo miro en silencio hasta que me decido a preguntar —¿En tan buen estado está la casa?

	—Desde luego, esa casa ha sido utilizada, además la vieja Cándida se empeñaba todos los años un mes y medio antes de que vinieran ellos, que fueran a revisarle todo y la pusieran al día por si se había estropeado algo durante el invierno. Yo la semana pasada hice lo mismo —me mira serio —. No me gusta vender una propiedad y engañar sobre ella.

	—Lo entiendo.

	—Además justo el año que se rompió la cadera al caer por la escalera, había cambiado los baños y la instalación eléctrica, por lo que es prácticamente nueva y creo que la cocina también. Se lo tengo que preguntar a mi hermano que es el que lo hizo.

	—¡Guuuaaaauuu!

	—De lo que estoy completamente seguro, es que la familia que compré esa casa será enteramente feliz en ella. Ni te imaginas las ganas que tengo de enseñarla este fin de semana.

	Nos despedimos, pero no he andado ni cinco pasos hacia la pensión, cuando me vuelvo impulsivamente.

	—Señor Martínez.

	—Si, Sofía —se vuelve mirándome, pensando que se me había olvidado algo. 

	—¿Podría usted mañana a mediodía enseñármela?

	—¿La casa de la vieja Cándida? —Parece sorprendido al preguntármelo.

	—Si, la misma.

	—Pero… —Parece dudar como continuar —. Es demasiado grande para una sola persona y tú bueno eres joven y soltera… ¡Y esta fuera del pueblo!

	Suelto una carcajada, sin saberlo me la acaba de vender.

	—Solo tengo curiosidad por la casa desde el primer día que la descubrí.

	—Entonces —me sonríe —no tengo ningún problema, quieres que pase por el Ayuntamiento sobre las diez y nos acercamos.

	—No, mañana antes del desayuno debo de pasar por las granjas del Antonio y su hermano que hoy han nacido dos potrillos —me señalo la suciedad que llevo encima —y por la del viejo Francisco porque desde ayer sus ovejas están pariendo.

	Él solo asiente.

	—Si le parece bien media hora antes de que acabe sobre las nueve y media o diez le aviso y nos vemos en la casa.

	—Tengo casas que están más cerca. —Me insiste.

	Vuelvo a reírme y le pongo la mano en el hombro.

	—Solo es curiosidad. —Le sonrió de manera condescendiente.

	—Entonces como ya te he dicho antes, te la enseñaré encantado, además te buscaré aquellas que tenemos en cartera y no necesiten mucha obra en el pueblo.

	En cuanto entro en la pensión los veo, todos están en el salón hablando, me disculpo tanto por las horas como por lo sucia que voy y subo a mi habitación para darme un buen baño. Lleno la bañera y me meto en el agua caliente, no hay parte de mi cuerpo que no me duela, pero el calor hace que me duerma. 

	Me despierta el clic de la puerta de mi habitación, me lavo el pelo y salgo del cuarto de baño envuelta en el albornoz, en la mesa hay una bandeja con la cena caliente, un buen caldo, con carne en salsa y un yogur.

	No puedo evitar sonreír, la vieja Manuela es un encanto. Me siento en la butaca junto a la ventana y ceno viendo como comienza a nevar, aún es noviembre y es una nevada importante. Me quedo dormida y sobre medianoche me despierta el frio de estar con el albornoz mojado.
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	Al día siguiente, a las diez de la mañana cuando entro por el camino de la casa veo el coche del señor Martínez esperándome ya en la puerta. 

	En cuanto bajo del coche, nos saludamos y entramos en la casa. Cuando cierra la puerta tras nosotros para que el frío no entre en la casa, me paro en medio del vestíbulo y siento mariposas en el estómago, acabo de enamorarme de la casa y de repente tengo la certeza de que es donde voy a vivir.

	El señor Martínez me la enseña y me cuenta todo lo que sabe de la casa y de los terrenos. Yo le escucho en silencio mientras observo todos los detalles de la casa, necesita una lavada de cara como los dueños me habían comentado, el color de las paredes es un amarillo bastante feo, pero en realidad es perfecta y está en muy buen estado.

	Es el tipo de casa con la que yo siempre he soñado para vivir.

	De repente, el señor Martínez mira el reloj algo nervioso.

	—Deberíamos marcharnos, verás he liado a los González en el banco con el interventor para que firmaran papeles y le he pedido que los entretuviera, pero por si acaso.

	Lo miro sin comprender.

	—Perdona Manuela y Jacobo González Rambla, los dueños.

	Asiento. 

	—Perdón, no sabía cómo se llamaban de apellido. 

	—Eso me ha parecido, ya sabes que somos pocos vecinos y que todos hablan y si supieran que buscas casa…bueno su tía, supongo que no pararía hasta liarte. —Agacha la cabeza nervioso—bueno creo que me entiendes.

	Me acerco a él y de manera instintiva le cojo las manos. —Muchísimas gracias, la verdad es que sentía mucha curiosidad por la casa.

	—¿Y puedo saber que te ha parecido?

	Le sonrió y suelto sin pensármelo. —Que es perfecta para mí.

	—¿Para ti? Sofía disculpa que me meta, pero eres tú sola. —El pobre parece nervioso y asustado.

	—Bueno además de mis padres, que están deseando venir, de cinco hermanos casi todos ellos casados menos dos y catorce sobrinos por ahora, más los animales que me gustaría tener. Si supongo que soy yo sola. —Y suelto una carcajada.

	El pobre director del banco me mira sorprendido, porque nunca me había visto reírme tanto y piensa que estoy realmente guapa, cuando me rio se me ilumina la cara.

	—Dígame ¿El banco me concedería el préstamo?

	—¿Del cien por cien? —Pregunta. 

	—Bueno tengo para las escrituras e impuestos, el resto que tengo ahorrado me gustaría mantenerlo para los arreglos del exterior de la casa.

	—Creo que sí. No es tanto dinero además eres funcionaria y no vas a desaparecer de la noche a la mañana con una casa a cuestas.

	Lo miro sorprendida por la respuesta. Nunca se me hubiera ocurrido.

	—Bien, si te parece les voy a decir a los González que tengo un posible comprador para la casa, pero por ahora no les diré que eres tú, para que no te agobien e intentaré que ellos por mi rapidez en la venta—me giña un ojo—paguen los gastos de notario.

	Me acompaña hasta el coche y me da dos besos muy efusivos.

	—Bien, entonces no les diré de quien es la oferta hasta que este toda tu documentación preparada.

	—¿No cree que primero me tendría que decir que me va a costar el crédito al mes y todas esas cosas?… Quiero decir que no se ni los impuestos de la casa al Ayuntamiento…

	Ahora es él quien se ríe abiertamente. 

	—Si te parece bien podemos comer hoy a mediodía en la venta del camino al pueblo del Artemio y allí te enseño todo preparado.

	A mí me da pena por un momento, porque el hombre es muy agradable conmigo, además sus ojitos de ratón de biblioteca detrás de esas gafas y su cabeza toda afeitada me hace mucha gracia, por lo que no puedo resistirme.

	—Está bien, pero no puedo antes de las tres y media, tengo que ir hasta la granja de Susana, la viuda del Joaquín y tardaré bastante porque está lejos.

	—Entonces, nos veremos a esa hora en la venta del camino, que está a medio camino entre la granja de Susana y el pueblo, yo suelo ir por lo menos una vez a la semana a comer allí, nadie se extrañará.

	Lo miro dudando.

	—Cuando usted entré yo me levantaré y me ofreceré a comer con usted, para que no coma sola así nadie pensará mal.

	—Me parece fantástico—subo riéndome en el coche. Cuando estoy saliendo por el camino continúo riéndome y mirando por el retrovisor la casa. Mi casa.

	A las tres y media en punto, después de una larga mañana de trabajo entro en la venta y me paro en seco, no me imaginaba que estuviera tan llena. En seguida, pienso que no ha sido tan buena idea lo de quedar allí, esa noche lo sabrá toda la comarca.

	Junto a la ventana al fondo está sentado Martínez, en cuanto me ve se levanta y viene hacia mi sonriéndome cómo si no me esperara y se ofrece a acompañarme en la comida para que no coma sola.

	Al sentarme con él en su mesa aun no tengo claro cómo podremos hablar de un préstamo sin que nadie se dé cuenta de ello. Pero en menos de un minuto, me doy cuenta de que no es la primera vez que Martínez lo hace.

	Me enseña un balance que está leyendo en el que van tres propuestas diferentes de hipoteca a varios años y con diferentes importes mensuales. 

	Por lo demás, la comida transcurre de una manera muy divertida, ya que más de un lugareño se acerca a la mesa tanto para saludarme a mí como a él y luego para preguntar por cuando estaré en el ayuntamiento para llevarme algún papel y otros preguntan cuando pueden pasar por el banco.

	Al terminar de comer, me acompaña hasta mi coche, al abrir la puerta con gran discreción me deja en la puerta un sobre con una copia de lo que me ha enseñado.

	—Espero su llamada, la otra parte está de acuerdo en venderla y pagar el notario—me guiña un ojo—ya he hablado con ellos antes de venir.

	—Gracias—le contesto sinceramente agradecida, no puedo decir otra cosa.

	No sé cómo al salir de allí me meto por una pista de montaña y acabo justo encima de mi nueva casa. Paro el coche y me siento encima del motor a mirarla. Necesito ese momento hago una foto y abro el sobre.

	No puedo evitar sonreír, si alguien me viera con el frio que hace hoy, encima del coche al aire libre casi anocheciendo y leyendo unos papeles pensaría que estoy loca.

	Está comenzando a nevar, yo me rio, es una gran señal. Mi abuela siempre nos decía que un año de nieves era un año de bienes. ¡Cómo la echo de menos!

	Cuando acabo de leer varias veces las propuestas me decido por la de diez años, tengo claro que no necesito tanto tiempo, pero por si acaso. Solo con mis dos pagas extras anuales tengo pagada la cuota anual. Saco el móvil y hago la llamada, veinte minutos más tarde cuando cuelgo tengo una casa en medio de la nada como dirían mis amigos.

	A la mañana siguiente a las ocho en punto, le entrego al señor Martínez varios documentos, que me había solicitado la noche anterior para la firma, copia de mis nóminas, una copia del documento que acredita que soy la veterinaria del ayuntamiento, el saldo de mi cuenta bancaria… y varios papeles más.

	Aun no sé cómo en dos días me conceden la hipoteca y el jueves tengo una casa comprada y en propiedad.

	Los hermanos González han sido muy amables conmigo y me han pedido un par de semanas para poder vaciar la casa ya que se quieren llevar varias cosas antes de Navidad, pero el resto por lo que me han comentado es basura también han insistido que no me preocupe que ellos pagarán al servicio de recogida de basura para que se llevé los muebles y trastos viejos que no quieren y que me dejarán la casa vacía.

	A mí no me importa, lo único que hago esa tarde es ir a la casa y sentarme en los escalones tengo que hacer una llamada y mandar un mensaje al WhatsApp de familia con las fotos. Antes de nada, hago la llamada a mis padres y les cuento lo que ha ocurrido en los últimos cuatro días, aunque hablamos todos los días, esto no se lo había ni comentado hasta haber firmado. 

	Las reacciones pasan por todo, de la sorpresa al enfado, otra vez a la alegría por mí y más cuando les envió las fotos de la casa. Ese fin de semana, no puedo evitar que mis padres suban a ver la casa. Aunque les pido paciencia y que no corran porque la carretera de acceso al pueblo está llena de nieve. Se han abierto las pistas de esquí y los fines de semana está a tope todo con los esquiadores, tanto de la zona como de la Comunidad Valenciana.
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	Al final, se han convertido en cuatro semanas, yo me he marchado en navidades a casa y ya estamos en enero y por fin hoy es el primer día que voy a disfrutar de mi casa.

	Me he cogido el día por ser viernes y ahora estoy bajando de mi coche en la puerta de mi casa.

	¡DE MI CASA! Pienso, ¡Qué bien suena!

	Abro la puerta de mi nueva casa y respiro el olor a madera limpia, cierro los ojos y en un momento pasan por mi cabeza todas las cosas que me faltan, muebles, pintar, electrodomésticos y no puedo evitar estallar en una carcajada, pero es mi casa y con tener la cocina, el baño y un colchón hinchable por ahora me apaño.

	Además, mis padres llegan mañana con mis cosas, les he pedido que embalen mis libros y mi ropa y me la traigan. Estas navidades, en cuanto les conté lo de la casa, todos en mi familia se volvieron locos dándome ideas y más ideas sobre la casa y el terreno.

	Recorro la casa en silencio y mirándolo todo, en medio del salón se encuentran todos los muebles que no son pocos, que los anteriores propietarios han desechado y un montón de cajas con cosas que el lunes por la mañana el servicio de limpieza municipal pasará a recoger.

	Leo por encima las etiquetas de las cajas, cuadros, ropa, utensilios varios, cosas de cocina, libros… La verdad es que tiran demasiadas cosas, aunque me han comentado que todo esto se lleva a varias casas de acogida de los ayuntamientos de los alrededores.

	El primer día que visité la casa, elegí la habitación que sería mi dormitorio, es amplia y hace esquina por lo que da a la puerta principal y por otra ventana se ve el granero y el monte detrás. Junto a esta hay una pequeña habitación que pienso unir abriendo una puerta y convertirla en mi vestidor. La verdad es que hasta que no me vine a vivir a Teruel, nunca pensé que pudiera necesitar tanta ropa de abrigo.

	Con los meses que llevo viviendo en el pueblo ya conozco a la cuadrilla de albañiles y se han ofrecido a hacerme la obra por las tardes o los fines de semana.

	Oigo como tocan a la puerta de abajo, es Candela una de las limpiadoras del ayuntamiento con su hija Candelita que también limpia el colegio y la guardería municipal. 

	Unas semanas antes cuando se enteraron de que me había comprado la casa, se ofrecieron a ayudarme con la limpieza y luego quedé con Candelita que dos días a la semana vendría por las mañanas para dejármela al día porque yo con mis horarios no sabía cómo la llevaría en un principio. 

	Ellas dos trabajan a partir de las dos de la tarde en el ayuntamiento y cuando acaban se pasan al colegio y a la guardería. 

	En la cocina, un rato antes he dejado las bolsas con todos los productos de limpieza que he comprado para la casa. En cuanto entran en la cocina, nos dividimos el trabajo.

	Candelita se queda la cocina, con su porche acristalado que servía de tendedero y su madre se ofrece a la planta baja. Yo por ahora solo pensaba limpiar de arriba mi dormitorio y el baño.

	En cuanto Candela entra en el salón la oigo preguntar.

	—Sofía, ¿Y todo esto?

	Yo que voy justo detrás de ella le explico la situación.

	—Son pertenecías de los anteriores propietarios que no querían, el lunes vendrá el servicio de limpieza y se lo llevará en un camión. —Le contesto.

	—Niña, aquí hay un montón de muebles que están en perfecto estado y se pueden aprovechar ¿Por qué no te los quedas? —Me comenta Candela.

	—La verdad, cuando los he visto me ha sorprendido que se deshagan de tantas cosas, había pensado echarles un vistazo mañana con más tiempo… Me he fijado que tiran hasta los cuadros.

	Candelita al oírnos ha entrado detrás nuestra. Y está mirando las cajas.

	—Sofía, te molestaría si el domingo después de que tú hayas visto lo que te puede interesar viniera por si hay algo que me pueda venir bien para mi casa. —Se sonroja.

	Candelita acaba de cumplir dieciocho años y tiene una nena de casi tres años. Se quedó embarazada a los quince, le faltaba una semana para cumplir los dieciséis, de un chico que llevaba viniendo diez años a veranear al pueblo y llevaban siendo novios dos veranos, cuando se lo contó, no volvió por el pueblo ni a llamarla. 

	Este año ha conseguido alquilar la casa de al lado de sus padres, es pequeña de dos dormitorios y en una planta, pero esta junto a sus padres y no tiene mucho porque la casa estaba completamente vacía.

	Me pongo roja por no haber pensado en ella antes.

	—Por supuesto que no Candelita, a mí me gustan las librerías que además creo que están hechas para este salón por el tamaño, pero por ejemplo hay varias mesas, camillas con sillas no sé si te vendría bien alguna y seguro que entre todas esas mesitas encontramos cosas también.

	Las dos Candelas me lo agradecen y se ponen a limpiar.

	Entre las tres, nos repartimos la planta baja que al ser el suelo de madera es muy rápido de limpiar, con lo que más tardamos es con todas las ventanas. Cuando acabamos Candelita está en el porche de la cocina, porque ha fregado toda la cocina dos veces. 

	Candela madre y yo nos subimos a la parte de arriba.

	—Candela—le comento—había pensado solo limpiar mi habitación hoy y el cuarto de baño y ya mañana las otras tres habitaciones.

	Candela me mira y sonríe.

	—Tonterías, Sofía, si no lo hacemos hoy, mañana tendrás pereza, además ya has visto que el suelo de madera está en muy buen estado y es rápido de limpiar.

	Asiento, esa mujer es sincera como nadie.

	—Comienza tú por las ventanas de tu dormitorio, mientras yo hago los tres baños y lo último será el suelo.

	Asiento cuando habla así me da miedo llevarle la contraria.

	Antes de la una de la tarde, hemos acabado de limpiar la casa por dentro. Nos sentamos en las escaleras que dan al porche delantero y nos comemos los bocadillos que esa misma mañana he comprado en el bar con los refrescos. El agua hace rato que nos la hemos bebido toda.

	—¿Hoy ya te quedas a dormir aquí? —Me pregunta Candela madre.

	—Si Candela, tengo mi colchón hinchable y mi saco de dormir. Me han enseñado a encender la calefacción, pero estaba esperando a acabar de limpiar para ponerla y caldear la casa porque al estar vacía hace frio, además de ser enero.

	—Eso está bien, si me permites la intromisión deberías poner algún sistema de alarma, aunque solo sea porque vives sola.

	Candela se ruboriza al decírmelo.

	—Gracias, si ya lo había pensado, pero no me ha dado tiempo a mucho en estas semanas con el retraso de los anteriores propietarios.

	—Si, eso es cierto.

	Candelita mira hacia dentro.

	—Candelita, dime que necesitas de muebles.

	Ella se sonroja, se da cuenta de que la he pillado mirando hacia el salón.

	—La verdad de todo, solo tengo la mesa de la cocina con dos sillas plegables de camping y mi cama y bueno la cuna de mi hija que es de esas grandes hasta los cuatro o cinco años. 

	—Creía que la casa estaba amueblada. —Le confieso.

	—Si, de paredes en blanco—suelta una carcajada Candelita—mis padres quieren ayudarme, pero soy la mayor de cinco hermanos y metí la pata y debo de trabajar por ello para sacar a mi hija adelante yo sola. 

	—Comprendo, pero acabaste el colegio. —La miro sonriendo.

	—Si, lo que no hice fue sacarme la selectividad, pero da igual, yo con mi trabajo de seis horas de limpiadora salgo adelante y ahora al venir dos mañanas aquí a limpiarte la casa bueno podré permitirme comprar alguna cosa—me sonríe—algún lujo.

	—La verdad, que no tiene que haber sido fácil. —Le confieso.

	—Mi única pena es que yo quería ser enfermera de animales, como lo llaman mis hermanos pequeños, pero no creo que pueda estudiarlo porque no tengo dinero.

	—Podrías hacer algún módulo de formación profesional, de la rama de veterinaria seguro que en Teruel hay.

	—Si, pero desplazarme a Teruel es caro y además es por la mañana por lo que mi niña… ¿Con quién la dejaría? —Se encoge de hombros con resignación—. A mi madre que tiene que arreglar su casa y luego entrar a trabajar…

	—Si tienes razón… La verdad yo me pagué mi carrera trabajando y se lo duro que es.

	—Bueno no pasa nada, yo soy feliz con mi hija y con mi familia.

	Su madre le da un beso.

	—Dime Sofía ¿Cuándo llegan tus padres?

	Suelto una carcajada.

	—Mañana, esta tarde me traen los electrodomésticos que compre la semana pasada en el pueblo. Así mañana tendré la nevera y el congelador preparado para todos los guisos que mi madre me deje preparados.

	—¿Es qué no sabes cocinar? —Candelita se ruboriza, al preguntarme.

	—Si—me rio—pero una madre es una madre.

	Candela madre y yo nos miramos y nos reímos.

	—Dime ¿Cómo vas a cocinar? ¡Sino tienes ni vajilla!

	Ahora me rio aún más. 

	—Creo que mi madre se ha vuelto loca desde que le dije lo de la casa porque a todos mis hermanos les ha hecho un gran ajuar y yo al no haberme casado aun no me había comprado nada. Estoy segura de que mañana por la tarde, me arrastrará a Teruel. 

	—Tengo muchas ganas de conocerla—me comenta sinceramente Candela.

	—Tranquila, las dos primeras veces que ha venido solo se ha presentado a medio pueblo, está seguro de que se vuelve loca y se presenta a la otra mitad, estoy segura de que no dejará a nadie indiferente, además ahora segura que preguntará por todos los hombres solteros de la zona para ver cual me encasqueta.

	Las tres nos reímos.

	—Bueno tampoco hay mucho donde elegir—comenta Candelita.

	—Bueno tu tranquila, que mi madre seguro que si se pone te encuentra uno quieras o no. Te lo digo yo porque soy la pequeña de seis hermanos y mi gemelo y yo somos los únicos que no estamos casados, y bueno mi hermano Tono, pero ese es otro cantar, por eso creo que mi hermano Sergio se hizo militar para huir de mi madre.

	Las tres volvemos a reírnos.

	Veo como se marchan en el coche, ya son pasadas la una y media, tienen el tiempo justo de ducharse y entrar al trabajo, nos hemos entretenido hablando.

	Vuelvo a recorrer la casa que ahora huele a limpio y sonrío. Salgo por la puerta trasera al porche y respiro, esta parte necesita demasiados arreglos, comenzando por el porche y continuando con el jardín. No puedo evitar sonreír pensando en los locos de mis hermanos y de mis padres que si estuvieran aquí ya estarían podando el jardín y levantando la valla que se ha caído este invierno con las nevadas.

	Me acabo el bocadillo de tortilla y me tomo la Fanta que aún me queda de esta mañana. Me recuesto en los escalones mirando el terreno, el granero y el bosque. No puedo evitar sonreír.
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	Son más de las dos, pero hasta las cuatro no me traerán los electrodomésticos. Me levanto y me encamino al granero. Lo abro y dejo la puerta abierta por completo para que se airee. Entro y sonrío el granero tiene varias ventanas a varias alturas que hacen que sea muy luminoso más de lo que me había imaginado.

	Lo recorro despacio y subo a la parte de arriba por la escalera de madera. Necesita mucha limpieza porque tiene demasiados trastos acumulados allí arriba, para mi sorpresa hay un montón de muebles almacenados y baúles con juguetes.

	Incluso uno de ellos con mantas antiguas de rayas de pura lana, entiendo que son las que se usaban para tapar a los caballos.

	Me fijo que hay una mesa de comedor con sillas y una auxiliar que a lo mejor a Candela le vienen bien.

	Le hago fotos y se las mando para que lo sepa.

	Recorro la parte de arriba despacio sumida en mis pensamientos, recordando como siempre había querido ser veterinaria desde que nuestros padres nos llevaron de pequeños a una granja de vacas en Asturias, un verano. Desde entonces mi sueño había sido montar mi propia clínica y ahora a lo mejor lo podría hacer.

	Es más, los trabajos que hago fuera de horario de las mañanas me los pagaban a parte los granjeros porque no hay veterinario en ochenta kilómetros. Este granero, mi idea es convertirlo en una clínica veterinaria donde pasar consulta por las tardes y los fines de semana, además puedo montar un quirófano y zona de rehabilitación de animales. 

	La parte de arriba podía ser perfectamente un almacén de material y la zona de rehabilitación. Además, como hay dos puertas en el granero, por la principal quiero hacer un añadido como zona de recepción y sala de consultas para que el granero sea todo para los animales.

	Sonrió recordando un sueño que tenía cuando era pequeña con las novelas románticas y las pelis de género en las que siempre el héroe le hacia el amor en un granero a la protagonista. Siempre había soñado con ello. Sacudo la cabeza riéndome de cómo se habían metido conmigo mis hermanos, voy bajando las escaleras riéndome cuando oigo el gruñido del perro y me paro en seco. Acto seguido, oigo por primera vez su voz, una voz fuerte y autoritaria.

	-Yo no me movería, la estoy apuntando.

	Es cuando veo a un hombre alto, moreno y corpulento que va con una camisa de cuadros verdes, en pantalones de montaña, botas y la chaqueta de borrego abierta. Me está apuntando con una escopeta, del susto me caigo por las escaleras y caigo de culo en el suelo. No puedo evitar dar un grito.

	El perro me vuelve a enseñar los dientes para recordarme que no me mueva y él continúa apuntándome con la escopeta.

	—Le he dicho—me gruñe mientras me levanto frotándome el culo—que no se mueva, he llamado a la Guardia Civil.

	—Pero usted ¿Qué se cree? —Le grito—¡Está es mi casa!

	—Eso es mentira—me escupe—. La he pillado robando, aprovechando que todo el mundo sabe que los hijos de la vieja Cándida se han marchado y la nueva propietaria aún no se ha instalado.

	—Eso es mentira—le contesto aprovechando sus mismas palabras—efectivamente ayer se marcharon los anteriores propietarios y hoy me instalo yo, que soy la nueva propietaria.

	—Vuelve a mentir, esta casa la ha comprado la nueva veterinaria del pueblo que es solterona y de mediana edad y desde luego usted no lo es.

	—Acaso ha hablado alguna vez conmigo en el Ayuntamiento.

	Él se ríe.

	—Acaso te crees que me chupo el dedo. Tú no debes de tener ni treinta años.

	—Voy a cumplir treinta y tres para su información —le grito, de repente necesito que sepa mi edad—. Y no soy ninguna solterona.

	Me muevo hacia él, pero el gruñido del perro me hace volver a mi sitio junto a la escalera.

	—Por favor, coja al perro.

	Nos miramos durante un minuto en silencio hasta que él hace un ruido con la boca y el perro se tumba junto a él.

	Oigo la sirena del coche de la Guardia civil y como derrapa antes de frenar en la puerta de mi granero.

	Yo cruzo los brazos por delante enfadada y sonrió de mala gana.

	—Se la va a ganar porque Paco—señalo al guardia civil que está entrando, corriendo—me conoce.

	—Ya veremos.

	Solo nos miramos.

	Paco entra y se para al lado del hombre mirándome.

	—¡Lorenzo! —Saluda.

	—Paco, buenos días ¿Cómo estás?

	—Bien.

	—He pillado a esta—me señala con la escopeta con la que aún me está apuntando—robando o por lo menos intentándolo. Estoy harto de la gente de ciudad que se cree más lista que nosotros porque somos de montaña. 

	Paco sonríe y le baja el arma, se acerca hasta mí y me ayuda a volver a levantarme porque el perro me ha obligado a sentarme otra vez.

	—Gracias Lorenzo por haberme llamado, te presento a Sofia, la nueva propietaria de la finca y la veterinaria del pueblo, ahora…—Lo mira como esperando a que se disculpe.

	Yo me he levantado con su ayuda y me estoy frotando el culo.

	—¿Te duele? —Se interesa Paco.

	—No te preocupes Paco, con un antiinflamatorio se me pasará. Quiero que detengas a este loco.

	—Lo siento mucho. —comienza Paco.

	Lorenzo continua sin hablar, solo me mira de arriba abajo, silba al perro, se da la vuelta y sale por la puerta.

	—Paco, ¿Qué haces? Detenlo casi me mata—grito.

	El hombre que Paco ha llamado Lorenzo se para en la puerta y vuelve a mirarme de arriba abajo otra vez.

	—Una mujer no debería vivir sola aquí, comprese un perro.

	Sin más se despide con la cabeza de Paco y se da la vuelta, lo veo internarse en el bosque con el perro.

	—Pero, pero ¡¿Está loco?! ¿O qué? —Grito.

	—Por favor—comienza Paco mientras me saca del granero cogida del brazo—deja que te acompañe a casa, pero primero cerraré el granero.

	—No entiendo nada—comento algo asustada y sobre todo desconcertada con lo que acaba de pasar.

	—No te preocupes, Lorenzo es un buen hombre, era compañero del cuerpo en el País Vasco, volvió hace unos años y se retiró aquí.

	—¡Qué bien! Un loco con estrés postraumático. Ya podía haber elegido otro pueblo para retirarse.

	—Bueno, la verdad es que él es de aquí. Además, él se jubiló hace unos años ya, porque cumplió los veinte años de servicio y por estar destinado en el norte de España se le permitía. Siento mucho Sofía si Lorenzo te ha asustado, es algo callado, pero es un buen hombre y sobre todo legal.

	Lo miro aun un poco nerviosa.

	—Él conoce mejor que nadie estos bosques, se crio en ellos y además es cazador. Entiendo que pasaba por aquí porque siempre le gusta comprobar que no hay okupas en las casas que lindan con sus terrenos y al ver el granero abierto pensó como es natural que estaban robando.

	—Pues por un momento pensé que me iba a pegar un tiro.

	—Lorenzo—Suelta una carcajada—lo dudo, llevaba la escopeta descargada,

	Lo miro incrédula.

	—¿En serio? Pues aún estoy asustada.

	—Es normal, es un hombre que impone, pero te aseguro que es amigo de sus amigos y muy buena persona. 

	Solo nos miramos, acabamos de llegar a la puerta de mi casa. Oigo el ruido de un coche al entrar por la grava del camino y me vuelvo mientras Paco me pregunta.

	—¿Esperas compañía?

	—No.—Lo miro desconcertada—. Creía que eran mis electrodomésticos, pero… ¡Mamá! —grito.

	Salgo corriendo y me abrazo a una mujer que acaba de bajar del coche.

	—Entiendo que son tus padres—me sonríe Paco, mientras se acerca hasta nosotros.

	—Y mis hermanos. —Le confieso sonriendo.

	Se acaban de bajar de otro coche, dos de mis hermanos.

	Paco se fija desde donde está en la familia, son muchos y parecen que se llevan muy bien sobre todo por cómo se abrazan y se sonríen.

	Paco se ha parado a unos metros de nosotros esperando. Uno de mis hermanos lo señala y yo me vuelvo.

	—Es Paco—me apresuro a presentarlos—se ha acercado a ver si me había instalado bien o si necesitaba algo.

	—Efectivamente—sonríe —y ya me iba sobre todo viendo que no me necesitas para nada.

	—¿Es qué has tenido algún problema hija? —El tono de mi madre es de verdadera preocupación.

	—No mamá—atajo.

	—Aquí, no—se ríe Paco—. Es porque tenían que traerle los electrodomésticos esta tarde y estaba por la zona y he pensado hacerle compañía mientras venían, ya que esta fuera del pueblo. No nos gusta que la gente de fuera sepa quienes son las solteras del pueblo.

	Le guiña un ojo a mi madre en plan divertido. Él sabe lo casamentera que es, porque yo se lo he contado ya varias veces desayunando en el bar del pueblo, donde coincidimos por lo menos una vez a la semana.

	—Me alegra saber que se preocupan por la gente del pueblo—mi padre le estrecha la mano.

	—Al final, somos una comunidad y como tal tenemos que cuidarnos unos a otros, sobre todo a nuestra veterinaria, no vaya a ser que la necesitemos para algo. Además, ahora es una de los nuestros—suelta una carcajada—. Aunque dentro de veinte años aun la llamaran la nueva. 

	Nos despedimos de Paco y vemos como sale por el camino de entrada. Cuando el Patrol ya no se ve, miro a mis padres y a mis hermanos y les invito a entrar en la casa. Me rio al escuchar las exclamaciones de sorpresa de mis hermanos, mis padres solo me miran y sonríen, al fin de cuentas ellos cuando estuvieron hace un mes, hicieron exactamente lo mismo. 

	—Aún tengo mis maletas en el coche, si me ayudáis podemos entrarlas—me paro en seco en la puerta—¡Madre mía! Si no tengo camas para vosotros ¿Dónde os voy a meter?

	Mis hermanos en ese momento señalan justo detrás de mí, por el camino está entrando la caravana de mis padres, conducida por otro de mis hermanos, detrás la roulotte con el coche de mi otro hermano y justo detrás con una furgoneta de la empresa de mi padre que la conduce una de mis cuñadas. 

	—Bueno hermanita, —se ríe mi hermana Sara—creíamos que para sacarte la carrera y más tarde la oposición debías saber contar y aquí faltábamos una parte del clan.

	—Me había dado cuenta pava—le doy un calbote de manera cariñosa—pero asumí que solo veníais vosotros.

	Mi madre me abraza.

	—Tus hermanos y los chicos quieren acampar ahí fuera, —señala el granero—tu padre y yo nos quedaremos en nuestra caravana y en la otra roulotte tu hermano y su mujer—se ríe—ya sabes que están en su luna de miel—y me giña un ojo, llevan así desde hace cinco años que se casaron.

	—Si, pero… ¿Cuánto tiempo os quedáis? —Pregunto entre sorprendida y un poco asustada.

	—Bueno hija, —comienza mi padre soltándome de los brazos de mi madre, eso sí que me preocupa—como coincide que es la semana de vacaciones de invierno en Alicante—se encoje de hombros—. Toda la semana. 

	Calculo muy rápido eso exactamente son diez días.

	—Hija, —Continua mi madre—hemos pensado que necesitarías ayuda y ya sabes que nosotros, somos una muy grande.

	No puedo evitar lánzame a los brazos de mis padres y de mi hermana.

	—¿En serio? Es fantástico. Así podréis ayudarme con las ideas que tengo y acompañarme a comprar a Teruel.

	Oigo las risitas de mis hermanos y de mis padres.

	—Bueno hermanita tendremos que supervisar el fuerte por ti —. Se ríe mi hermano Jorge.

	—La verdad pensaba ir poco a poco y este verano con vuestra ayuda adelantar algunas cosas.

	Jorge y Sara se ríen y por fin sueltan una carcajada.

	—Más de lo que tú te crees—me confiesa mi hermana dándome unos golpecitos en el hombro. —Porque los que hemos venido en el coche con los papás, nos quedamos varios días más.

	Me acerco a saludar al resto de mis hermanos, que acaban de aparcar los coches con los que vienen y de la caravana de mis padres se bajan todos mis sobrinos que van en ella viendo una película.

	Mis sobrinos comienzan a correr por el terreno ayudando a sus primos más pequeños. Me fijo en que mi hermano Tono ha traído uno de los camiones medianos de la empresa de construcción y reformas de mi padre.

	—¿Y eso? —Me atrevo a preguntar.

	—Bueno—sonríe mi madre.

	—¡Mamá! —Me quejo, mi familia es capaz de cualquier cosa.

	—hija, deja que me explique. Hace dos semanas vendí la casa de tu abuela, y el apartamento, tus hermanos se han quedado algunos muebles, pero los que a ti siempre te han gustado los hemos traído para esta casa. —Me mira sonriendo—. No todo se podía utilizar, pero aquello que te gustaba y estaba en buen estado te lo hemos traído pensando que con el sitio que tienes te vendría bien.

	La miro sorprendida.

	—Bueno—continua—la verdad es que anoche dormimos en Valencia para estar esta mañana a primera hora en tus almacenes preferidos y…—Se sonroja—hija te hemos traído lo principal para montar una casa porque no tenías ni una vajilla. Y como yo no te he hecho como al resto de tus hermanos el ajuar—me mira de repente poniéndose seria—bueno pues ya está—levanta la voz—. Somos tus padres y te lo hemos comprado.

	Yo los abrazo y también a mis cuñadas, Ana Carmen y Esther porque sé que ellas son las que lo han elegido, conocen perfectamente mis gustos.

	—¡Mamá! Muchas gracias, pero os habéis gastado un dineral.

	Abrazo a mi padre llorando.

	—No. Eso son tonterías, te aseguro que la boda de tu hermano Tono costo mucho más, y para lo que duró. —Respira—. Además, como no sabemos si te casarás —pone los ojos en blanco—por lo menos hemos invertido en tu bienestar.

	Sara se ríe y me separa de mi padre.

	—Lo que papá está olvidando decirte, es que piensan dejar aquí las dos caravanas para subir en Pascua y todo el verano por partes y seguro que alguno se instala más tiempo del que piensas…

	Yo continúo llorando estoy demasiado emocionada.

	—Venga—Esther me coge del brazo—enséñanos todo esto. 

	—Venid, hay que darse prisa porque si el camión de reparto es puntual en menos de veinte minutos debería estar aquí con mis electrodomésticos.

	—¿Y lo son? —Me pregunta sonriendo con malicia mi hermano Tomás.

	—Y yo qué sé—me rio dándole un empujón—es la primera vez que compro electrodomésticos.
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	Todos entramos riéndonos en la casa, mis hermanos opinan y exponen todas sus ideas a la vez sobre la casa. Les cuento de manera rápida mis intenciones, muchas de ellas las conocen porque ya les mandé unos WhatsApp larguísimos de voz contándoles cómo la había encontrado y más tarde comprado en menos de una semana.

	Cuando en Navidades estuve en casa, los puse al día de todo. 

	Todos chillamos y opinamos a la vez hasta que oímos el claxon del camión de los electrodomésticos.

	Todos salimos de la casa en tropel riéndonos y dándonos empujones. Los tres hombres que vienen en el camión se quedan junto al camión sorprendidos.

	—Buenas tardes—comienza uno de ellos—traemos unos electrodomésticos…

	—Si es aquí son para mí, es que mi familia ha llegado antes de tiempo—me excuso.

	—Entonces estamos en la dirección correcta, ¿Descargamos señora?

	—Si, por favor acompáñenme y les enseño donde quiero colocarlos.

	Él hombre me señala unas cajas.

	Lo miro sin comprender.

	—Compró también una cafetera, una plancha y un aspirador.

	—Si es cierto, eso por favor en el vestíbulo y ya veré donde lo pongo.

	Los tres hombres me miran como si no me hubieran entendido.

	—Ahí en la entrada.

	—¡Ah! Vale—contesta él que lleva las cajas.

	Mientras que los hombres colocan los electrodomésticos y los conectan. Mis hermanos se han dirigido hacia nuestro camión y hacia la caravana.

	—No te preocupes—me comenta Sara —solo van a comenzar a descargar.

	—Pero si no sé dónde quiero las cosas. —Comento algo molesta.

	—Tranquila—me interrumpe mi madre—el salón es amplio lo pondremos en medio y ya luego decidimos.

	Mis cuñadas, se ofrecen a limpiar los electrodomésticos para poder conectarlos, yo miro la eficacia de mi familia, somos una tribu. Incluso mis cuñadas, se han adaptado muy bien a nosotros, el único que como siempre no ha aparecido es Emilio, el marido de Sara…

	—Mamá—comienzo—tengo que acercarme al pueblo, no pensaba que vinierais hoy y no tengo prácticamente de nada.

	—No te preocupes, —hace un gesto con la mano para no darle importancia—cuando hemos llegado… Hemos pasado por la carnicería, la verdulería y el supermercado y sobre todo por la panadería para alimentar a toda esa jauría—señala a sus nietos, catorce por ahora.

	—Gracias mamá—le doy un beso, la verdad es que lo han pensado todo.

	—Hija, que le vamos a hacer, estamos super orgullosos de ti, además solo te falta…

	—¡Mamá! —Le advierto—, no empieces y antes de que lo preguntes, el sargento Paco de la guardia civil está casado y felizmente hace más de veinte años y tiene tres hijos.

	—Bueno —se encoje de hombros—que se le va a hacer… Todo no puede ser prefecto.

	Pasamos el resto de la tarde abriendo las cajas de todo lo que me han comprado en los almacenes, entre otras cosas dos vajillas, ollas y utensilios de cocina, lo lavamos todo y luego pasamos al salón para ver los muebles que ellos han traído en el camión. También compruebo que me han traído las cajas de todos mis libros, de mi ropa y los recuerdos que les pedí.

	Hemos puesto varias lavadoras que ya están tendidas en el porche de la cocina. Mi hermana me da una caja de hojalata en la que están todos los imanes de nevera que he ido comprando a lo largo de mi vida en mis viajes y riéndonos, los coloco en la nevera.

	Aunque a muchos de mis amigos les parece una tontería para mi es una parte de mi historia, de mis vivencias, en todos esos viajes he aprendido mucho y sobre todo es una de las cosas que me ha ayudado a la hora de decidir donde quería vivir y trabajar.

	Me paso casi toda la tarde llorando porque mi madre, sabía perfectamente los muebles que quería de casa de la abuela. Y me los ha traído, la mesa de la cocina con las seis sillas en las que pasamos muchas tardes, cocinando y haciendo galletas y que tanto me recuerda a ella. Dos sillones en los que nos sentábamos junto a la chimenea a leer en invierno, hay que recordar que mi abuela vivía en Biar y ahí sí que nieva y hace frio.

	Además de varias mesitas auxiliares con un sofá de dos piezas de flores que siempre me ha encantado de principios de siglo y las mesitas de noche tanto de su habitación como de dos de las habitaciones que nosotros usábamos cuando nos quedábamos con ella.

	También un par de cómodas antiguas con mármol encima y nuestras cunas de cuando éramos pequeños. Me fijo que también están los cabeceros de la cama de mis abuelos y la de mis padres en madera y hierro.

	Abrazo a mis padres.

	Mis hermanos en ese momento entran un somier y los miro sin comprender.

	—Tu padre se ha empeñado en comprarte la cama más grande, yo no quería, pero se ha empeñado y ya sabes cómo es. —Se queja mi madre—te he comprado varios juegos de cama y también te hemos comprado dos camitas para una de las habitaciones y hemos aprovechado el camión para traerte tu cama de soltera, aunque es de matrimonio también…

	Abrazo a mis padres otra vez, me acaban de llenar la casa con las cosas que necesito. 

	—Por favor, decidme que no hay nada más porque llevo todo el día llorando, bueno desde que habéis aparecido.

	—No hay nada más hija, no tienes de que preocuparte, hemos dejado existencias en los almacenes. —Se ríe mi padre.

	Cuando huelo el horno me asomo a la cocina, no recuerdo haberlo encendido.

	—Hemos comprado varias piernas de cordero para cenar, mañana bajaremos a por más cosas—me comenta mi madre tranquilamente.

	Yo los miro sorprendida.

	Mi hermana se ríe.

	—Si será mejor que no salgas en varios días de casa, nuestros padres han hecho interrogatorio sobre todos los solteros del pueblo.

	Me pongo toda roja.

	—Hija, —se queja mi padre —solo nos preocupa tú bienestar aquí.

	—¡Papá! —Grito —que soy funcionaria y voy a vivir muchos años aquí.

	—Mejor que mejor, —sonríe mi padre—me ha encantado el pueblo y la charla que he tenido con tu jefe.

	—¿Mi jefe?

	—Si, el alcalde y su mujer que por cierto nuestros padres han invitado a comer el domingo. —Me informa mi hermano Tomas muerto de la risa.

	Pongo los ojos en blanco y gruño.

	—¡Joder! ¡Cómo he podido echaros de menos!

	Me fijo en varios de mis sobrinos que están descargando plantas y varios árboles frutales.

	—¿Y eso?

	—Sofía, no te enfades —me coge por el brazo mi hermano Jorge—los niños querían participar y con sus ahorros te han comprado semillas y bulbos de tus flores preferidas y algunos árboles frutales. Solo quieren hacerte la casa más habitable.

	Mi hermano, me señala unas cajas que están bajando los niños y me las acercan con una gran sonrisa. 

	—Ya es habitable—me quejo.

	—Bueno más bonita. —Me guiña un ojo.

	Abro las cajas y están llenas de luces solares y de faroles para velas, hay varias cajas de velas de colores. Mis sobrinas se ruborizan, estoy completamente segura de que las han elegido ellas. 

	Por fin, nos sentamos todos a cenar como somos tantos y no tengo ni mesas ni sillas para todos los que somos, hemos acabado cenando en medio del salón después de haber distribuido los muebles que me han traído en el camión en cada una de las habitaciones.

	Acabamos todos en el suelo cenando y bebiendo y celebrando una fiesta de inauguración. La verdad, he de reconocer que era lo último que me esperaba para mi primera noche en la casa, cenar pierna de cordero con patatas y verdura al horno y fruta, con casi toda mi familia en el suelo de mi nuevo salón.

	A la hora de dormir, se vuelve a montar el lio. Porque como aun hace frio los más pequeños acaban durmiendo con sus sacos en el suelo de una de las habitaciones que no he amueblado, en las dos camas individuales duermen mi hermano Jorge y su mujer Ana Carmen, y mi hermana Julia con sus trillizos en mi cama de soltera.

	Tomas y su mujer en la otra caravana.

	Mis padres en la autocaravana y mi hermano Tono y el resto de mis sobrinos en las tiendas de campaña, dentro del granero.

	Yo me meto en mi cama nueva emocionada, sobre todo porque mis padres me han colocado el cabecero de hierro de mis abuelos y me encanta. No sé porque cuando apago la luz doy las gracias por todo como me enseñó mi abuela y me cojo al cabecero, cierro los ojos y me duermo de inmediato, estoy agotada.

	Tengo un sueño relajante en el rio y después en el granero con Lorenzo, no sé cómo ese hombre se ha colado en mis sueños, pero desde luego el sueño es fantástico y me levanto totalmente relajada.
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	Me despiertan a las siete y media de la mañana, los ruidos que vienen del exterior. Ya me extrañaba a mí que mis hermanos no tuvieran ningún as escondido bajo la manga. Me asomo por la ventana y veo todo lo que están descargando del camión. Las herramientas de trabajo, ¿Cómo no se me había ocurrido pensar en ello? Siendo todos ellos albañiles. 

	Bajo en pijama y abro la puerta, me recorre un escalofrío porque hace frio, pero no me importa, ¡Menudo amanecer! Eso es lo que voy a ver el resto de mi vida. Bajo descalza y me acerco hasta el camión, me mojo los camales del pijama con la nieve, pero no me importa. Me encanta esa sensación y más porque sé que voy a ser muy feliz en esta casa.

	Miro dentro del camión y me fijo que se han traído hasta los andamios…

	—¿Y esto? —Grito para que me oigan.

	De repente veo a todos mis hermanos reírse y venir hacia mí.

	—Ni se os ocurra —grito y salgo corriendo.

	—Sofía—gritan todos persiguiéndome.

	Doy la vuelta a la casa para entrar por la puerta trasera y me paro en seco, al ver una caja en medio de los escalones que se mueve. Me he olvidado por completo que mis hermanos me están persiguiendo para rebozarme en la nieve.

	Todos nos hemos parado a unos tres metros.

	—¿De quién es? —Pregunto.

	—¿No es tuya? —Tomas me mira preocupado.

	—No. —Mi tono es más serio de lo que quiero expresar.

	—Nosotros no lo hemos traído—Tomas me mira preocupado—en serio Sofía, no me gusta que te dejen cajas viviendo tú sola.

	Leo la preocupación en la cara de mis hermanos.

	—Seguro que se han equivocado.

	Jorge me sujeta por el brazo y él y Tomas se acercan, se paran como a un metro de la caja y nos hacen una seña para que nos acerquemos sin hacer ruido.

	—¡No me lo puedo creer! —Confieso —. Debe de ser un error.

	—No creo—Tomas señala un sobre—. Ahí pone para la veterinaria.

	Me agacho y acaricio a los dos cachorros que están durmiendo de perro cazador y también acaricio a las cinco gallinas y al gallo que hay en la jaula.

	—¿De quién son? —Pregunta mi cuñada Esther nerviosa.

	Abro el sobre en el que pone que es para la veterinaria y leo la nota, no puedo evitar sonreír como una tonta. Sin ser consciente levanto la mirada hacia el bosque por donde ayer por la tarde desapareció Lorenzo y sonrió.

	—Nos lo vas a contar, ¿O tienes un admirador? Que no quieres que conozcamos. —Me interroga Tono.

	—Tonterías—me rio mientras cojo en brazos a los dos cachorritos y los beso—. Son de un vecino.

	—Pues el vecino se ha gastado una pasta. —Me confiesa Tomas—porque esos cachorros cuestan un dineral.

	—No empecéis—les advierto.

	 En ese momento, mi hermano Tono me arrebata literalmente la nota de la mano y se la pasa a Jorge, como hermano mayor.

	Jorge enarca una ceja y comienza a leerla.

	—“Para la veterinaria de piernas largas y pecosa, no es bueno que una mujer viva sola. Así tendrás compañía y huevos para desayunar”.

	—¿De quién es? —Me interroga Tono. ¿Y cuándo ha visto tus piernas?

	—Serás tonto, ayer iba en mallas cuando llegasteis. Es de un vecino de la zona, que vino ayer con Paco y me dijo que sería bueno que me hiciera con un perro de compañía que mis piernas largas solo servían para correr. —Les miento y escondo la cabeza en uno de los cachorros para que no vean lo roja que me he puesto por mentirles.

	—Pues tendremos que buscarlo para darle las gracias. —Comenta Jorge mirándome inquisitivamente.

	—Mejor aún —es la voz de mi madre que ha escuchado todo con mi padre al lado —lo invitas a comer y así lo conocemos todos.

	—Eso es algo complicado, no sé dónde vive.

	—¡Vaya! Eso sí que es curioso. —Comenta mi padre mirándome. 

	Ahora estamos todos en el porche, con el alboroto todos mis sobrinos se han despertado y mi hermana Sara ha salido de casa por la puerta trasera con los trillizos, ahora hay un montón de niños jugando con los cachorros que parece que están encantados por la atención repentina y con las gallinas.

	Sara se sienta en los escalones, está embarazada de cinco meses y medio pero las mañanas no las lleva muy bien.

	—¿Dónde vas a poner las gallinas? —Me mira interrogándome.

	—Creo que eso que hay junto a la verja que está todo lleno de vegetación era un gallinero, la verdad no era de mis prioridades.

	—Pues ahora se ha convertido en una—comenta Tomás riéndose y arqueando una ceja como esperando a que le lleve la contraria—. Aunque con la verja podemos hacer un corral temporal para el verano.

	—La verdad es que había pensado hacer ahí una barbacoa, pero ahora tengo dudas.

	Mi padre, observa el terreno y señala como a unos cincuenta metros donde hay unas encinas muy altas.

	—El sitio de la barbacoa es junto a las encinas. Esta separado de la casa y así no te la llenara de humo, tiene sombra en verano y sobre todo está a medio camino de todo. 

	Señala la casa y el rio.

	Sara coge en brazos a uno de sus trillizos que está llorando porque al estirar de la oreja a uno de los cachorros, este le ha mordido jugando.

	Miro a mi hermana, esta como ausente, no es ella, está diferente. No sé porque mi cuñado Emilio no está, aunque ya me lo contará a lo largo de la semana, si quiere.

	Algo le pasa desde luego, la noto diferente, como más relajada por una parte o es porque está con nosotros y eso la hace feliz.

	Aunque ayer estaba muy emocionada y nerviosa, sí que me fije que no hablo en toda la tarde con su marido ni le mando ningún mensaje, ni cuando acostó a los niños.
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	La tarde anterior, cuando Lorenzo se adentró en el bosque con su perro, no pudo sacarse de la cabeza a la nueva veterinaria, esa chica de treinta y tres años con ese corte tan desigual a lo chico, aunque por delante una de las partes del cabello la lleva más larga y lisa de un negro azabache que deslumbra y llena de pecas. 

	Y sus piernas menudas piernas más largas y bien formadas como se notaba en lo que trabajaba y que le gustaba andar por el bosque como le había comentado su hermana.

	Sonríe al pensar que a partir de ahora cuando su hermana Anabel le cuente algo sobre la nueva veterinaria, él pondrá más interés, hasta ahora había dado por hecho que era una solterona de unos cincuenta años.

	Era cierto que todo el mundo le había hablado de ella, pero siempre había dado por supuesto que era mucho más mayor.

	Sacude la cabeza para no soltar una carcajada al recordad como se había caído Sofía y la cara de susto con el pobre Brutus cuando le gruño. Dibujó inconsciente una sonrisa gamberra al recordar como ella al levantarse se había frotado su culo por el dolor. A él no le hubiera importado frotárselo. No señor, no le habría importado en absoluto.

	Cuando una hora más tarde, llego a su granja, jugó con uno de sus perros que hacía ocho semanas había sido mamá y se le ocurrió la idea de llevarle un cachorro para que le acompañara por la finca.

	Y lo de las gallinas, vino después para pedirle disculpas, total se iban a ver y no quería empezar con mal pie con la veterinaria que tenía que certificar su granja de cerdos. 

	Cuando entro en su casa soltó una carcajada, serian dos perros para comenzar de nuevo porque la primera impresión muy buena no había sido.

	Se había quedado escondido entre los árboles mirando como hablaba con Paco un rato, y luego se fijó en toda la tribu que llegó y los gritos de alegría de la familia. Solo tuvo que echar un vistazo desde donde estaba para saber quién era quien en esa familia.

	Cuando a las cinco de la mañana, dejó las dos cajas en el porche trasero, sonrió, todos dormían en la parte delantera de la casa, ni siquiera se habían enterado. 

	Luego se marchó a cazar, desde lo alto del monte la vio cuando corría con sus hermanos y como se pararon al descubrir las cajas. Sonrió al ver su cara, cuando leyó la nota y al coger los dos cachorros y besuquearlos.

	Lo que más le gustó, fue como ella se giró para mirar hacia el bosque por donde él había desaparecido la tarde anterior y dibujo una sonrisa de agradecimiento antes de continuar jugando con los cachorros.

	A él se le hizo un nudo en el estómago.

	Se quedó más tiempo del que pensaba mirando el algarabío que se había formado alrededor de las cajas y sonrió al verla darle vueltas al antiguo gallinero.

	Por fin, cuando su perro le mordió la mano reclamando su premio por traer la perdiz, él volvió a su caza y más tarde a su granja. 

	 

	Me paso todo el día con mi familia que se dividen todo el trabajo y deciden comenzar por la parte de arriba para así dejarme terminada las habitaciones, a media mañana después de parar para un tentempié ya estaban pintándome la escalera y la entrada y después de comer, el salón y la cocina.

	Esto es eficacia, no puedo dejar de pensar, pero claro diez personas pintando era lo menos que le podía pasar a la casa para que la dejáramos acabada en un día. Además, como siempre recordaba mi padre, este oficio iba en la familia y mientras mis sobrinos iban poniendo las cintas y tapaban el suelo los demás pintábamos habitaciones en blanco que es cómo las quería yo.

	Por la tarde, bajo al pueblo con mis padres mientras mi hermana y mis cuñadas se quedan a cargo de todos los niños. Mis hermanos aprovechan y se meten con el porche acristalado de la cocina, que necesita una buena lijada y una buena capa de pintura blanca.

	Mis padres, recogen la comida que han encargado el día anterior y además mi padre quiere acercarse a la carpintería. Paco nos ha comentado que el carpintero vive al lado por lo cual le tocamos a la puerta de su casa para pedírselo y el hombre nos abre encantado la carpintería.

	A mí me da apuro, pero es cierto que un carpintero para qué va a tener abierto un sábado por la tarde, si no es necesario.

	El hombre es muy amable y nos vende los tablones que mi padre le pide para hacer mesas y varios caballetes para hacer de patas. Del mismo modo, que sillas de madera plegables, nos llevamos las diez que le quedaban del verano anterior.

	Mi padre le encarga quince más y el hombre muy amable se ofrece a llevármelas a casa cuando le lleguen a lo largo de la semana.

	Cuando por fin volvemos a casa, no sin ganas de querer asesinar a mi madre porque ha invitado también a Doña Manuela y al señor Martínez a comer al día siguiente y de recoger la carne en la carnicería y comprar más pan… Me siento en los escalones del porche con mis cuñadas.

	—¿Y la jauría? —Pregunto sorprendida al no escucharla. 

	—Con Papá detrás—me comenta Sara.

	Me levanto extrañada porque acabo de ver a mi madre salir con varias jarras de limonada y no oigo a los niños.

	Al dar la vuelta a la casa doy un grito.

	—¡Papá!

	—Hola cariño, —se ríe tranquilamente—ves la nueva cuadrilla que estoy formando.

	—¿Eso es mi jardín? —Pregunto asustada.

	—Por supuesto y mira el gallinero, antes de que nos acostemos parecerá otra cosa. 

	Me fijo como mis sobrinos se han organizado entre ellos y los más mayores ayudan a los más pequeños a cortar y recoger las malas hierbas.

	No puedo evitar sonreír al ver a mi sobrino mayor que acabó el año pasado la carrera de agrónomos con veintitrés añitos, como está dirigiendo y ayudando a cortar la reja para el gallinero y este año está cursando el máster de agrónomo.

	No me extraña que mi hermano Jorge este tan orgulloso de Jorgito, ha acabado con nota y se lo han rifado para realizar las prácticas de la carrera. Lo más curioso es que se ha especializado en el cultivo de la trufa negra de Teruel, se le ocurrió después de que yo me presentará a la oposición y ha sacado la mejor nota de su curso.

	Ahora está pensando donde irse a trabajar porque tiene varias ofertas, para cuando finalice en un par de meses el máster.

	Mis dos sobrinos gemelos de diecisiete con otro de trece, están lijando la valla mientras los demás cortan y recogen todo lo podado. Mi padre lo único que está haciendo es dando consejos de cómo hacerlo.

	Incluso a mis dos sobrinas de dieciocho y a la de quince años que les está indicando como deben de hacer el surco para que la valla no vuelva a caerse. Y al resto también, todos son mayores de diez años.

	No puedo evitar sonreír, si mi hermana Sara dejará a sus trillizos de tres años y medio mi padre los pondría a trabajar.

	Me abrazo a mi padre y le doy un beso.

	—Esto va a quedar de ensueño.

	—La verdad es que tienes aquí un gran potencial, habrá que pensar como limpiar los pastos—comenta mi padre.

	—Con ovejas—oímos a mi sobrino Jorgito contestar—. Deberías hablar con algún vecino de los que tengan para que las traiga y te limpien los terrenos.

	—Ni se me había ocurrido. —Confieso.

	—Pues la verdad que el niño tiene razón—comenta mi padre riéndose.

	—Papá te agradezco mucho todo esto y estos días para mí son importantes. —Le doy un beso, estoy profundamente agradecida por lo que están haciendo todos por mí.

	—Hija, para nosotros también—baja la voz—no sé si eres consciente de que pensamos acampar todas las vacaciones de Pascua y todo el verano. Además, sabes que todo esto lo hacemos encantados.

	Ahogo una risita en sus brazos. Me lo había imaginado, pero estaba esperando a que me lo confirmaran. 

	—Sabes le estoy dando vueltas y vueltas al granero, porque me gustaría hacer una cosa en él, pero antes me gustaría saber tu opinión. —Le comento bajito, no quiero que el resto lo sepa por ahora.

	—Hija, estoy completamente seguro de que sea lo que sea tus hermanos y yo te lo arreglaremos a tu gusto y si es tu sueño de montar una clínica—me guiña el ojo —mucho más.

	Me ruborizo ¿Cómo puede conocerme tan bien?

	Él me mantiene abrazada.

	—Tranquila, como pensamos subir todos los fines de semana, aunque a tu madre y a mi nos gustaría venirnos ahora una temporada porque en abril tendremos que estar en el parto de Julia que nos necesitará y más con cuatro niños… Iremos adelantando todo y poco a poco te lo arreglaremos.

	—¿Sabes? Cuando anoche vi las caravanas y ahora has comentado lo de venir pensaba que solo estaríais unos días.

	Mi padre suelta una carcajada.

	—¿En serio? Piensas que pudiendo disfrutar de esto y ahorrándonos un dineral en campings y hoteles no vamos a subir y más estando a tres horas de casa. Y con dos pistas de esquí tan cerca.

	Nos abrazamos, sé que tiene toda la razón, a todos nosotros siempre nos ha gustado mucho la montaña y estoy segura de que mis hermanos van a disfrutar mucho de esta casa.

	El resto del fin de semana pasa rápido, incluso la comida encerrona como la califico yo de mi madre con algunos vecinos del pueblo, pero he de estar agradecida, sé que lo hace con buena voluntad.

	El lunes cuando me levanto me noto algo resfriada, llevo tres días durmiendo con las ventanas abiertas para que se seque la pintura y desaparezca el olor de la pintura.

	Cuando bajo por las escaleras lo primero que huelo es el café y luego escucho a mis padres hablar en la cocina. Sonrió están contentos con mi compra. 

	Mi padre en cuanto me ve entrar por la puerta de la cocina, me tiende una taza de café bien cargado.

	—Quería recordaros que sobre las diez se acercará Candelita con su madre para ver los muebles del comedor y las cajas para ver si se quiere llevar algo.

	Mis padres asienten la tarde anterior, les he contado su situación y que había quedado con ella el domingo, pero justo le ha salido una limpieza de una casa de alquiler y no ha podido acercarse a ver los muebles.

	—Si hija, descuida y también los muebles del granero por si le interesa alguno. Y luego sobre las dos vendrán del Ayuntamiento para llevarse lo que no se quede Candelita tanto del salón como del granero. —Me repite mi madre.

	—Gracias, por favor sed amables con la muchacha, es algo tímida pero muy educada y trabajadora.

	—¡Qué lástima! Que sea madre tan joven. —Comenta mi madre.

	Mi padre la mira y enarca una ceja.

	—Amor, tú y yo nos casamos a los dieciocho y a los diecinueve estabas embarazada de Jorge.

	—Pero eran otros tiempos.

	—Mamá, te pido que te comportes. Y, sobre todo, no le preguntes por el padre de la niña si la trae, ni por si tiene novio.

	—Tranquila hija… Yo vigilaré a tu madre.

	—Bueno—dudo—cualquier cosa me llamáis al móvil por favor, acordaros que hoy no llegaré hasta las cinco porque tengo una visita muy larga a una explotación porcina.

	—Espera un momento cariño y te preparo un par de bocadillos con un termo de café y varias botellas de agua.

	—Mamá, seguro que solo os quedáis unos días. —Suelto algo ñoña, me encanta como me cuidan.

	Los tres nos reímos por mi tono de súplica.

	—Si cariño, todos necesitamos nuestros espacios. —Responde mi madre sonriéndome.

	—¡Qué lástima! Me podría acostumbrar a esto.

	Mi padre me estrecha contra él mientras me da un beso.

	—Que va hija, el domingo te alegrarás cuando te dejemos unos días la casa solo para ti. Al fin y al cabo, es tu casa. 

	—Ya te expliqué ayer que la casa aún tiene algunos arreglos por delante. —Lo miro sonriéndole, la tarde anterior estuvimos viendo el granero.

	—Por eso, no te preocupes que te vamos a dejar una casa estupenda.

	—Eso precisamente es lo que me da miedo. —Le guiño un ojo.

	Mi madre me entrega una neverita con bebidas frías, dos bocadillos y el termo de café.

	—Por favor hija cuídate.

	—Lo intento mamá, pero solo llamadme si es una urgencia.

	—Tranquila hija, —mi padre se ríe—que cuidaremos de todo, incluso de tus animales.

	—¡Hija! —Oigo a mi madre cuando estoy saliendo—si por casualidad te cruzas con ese vecino tuyo lo invitas a que venga a comer.

	Mi madre, no me ve poner los ojos en blanco. Ni siquiera me molesto en contestarle. Ayer en la comida, les hizo interrogatorio de tercer grado a Paco y a su mujer sobre el vecino misterioso.

	Les mando un beso y me subo en mi coche. Cuando llego al pueblo entro en mi despacho municipal cojo el expediente de la visita y me monto en el coche del veterinario municipal donde llevo de todo en el maletero.

	Cuando salgo del pueblo al pasar por la puerta de cuartel de la Guardia Civil veo en la puerta a Paco y freno el coche.

	—Buenos días Sofía, por favor dales las gracias a tus padres por la comida de ayer.

	—Hola Paco, tranquilo aun los verás por aquí por lo que tendrás tiempo de sobra. Seguro que antes de marcharse volvéis a veros.

	Paco no para de reírse, le parece realmente apasionante mi familia. Continuo camino a la granja, Paco ha sido muy amable y me ha explicado cómo llegar más rápido.

	Es una granja porcina, que por lo que pone en los papeles lleva ya seis años en funcionamiento y tiene dos secaderos de jamones, desde Sanidad me piden que haga la visita preliminar y redacte mi informe para que ellos luego hagan su inspección y le den el visto bueno para la venta de jamones. 

	Según he podido ver en los planos la distancia del criadero a los secaderos es la correcta y además tienen todos los certificados en regla del matadero de Teruel. Además de todas las vacunas al día, por lo que son animales sanos que comen en el campo.

	La carpeta, la verdad es la más gorda de todas las que hasta ahora he realizado, el jueves dejé toda la documentación preparada para hoy poder venir todo el día a esta visita. 

	Estoy algo nerviosa porque es un vecino nuevo y a veces son reacios hasta que me conocen.

	La verdad es que ya son muchos meses en los que he oído El anterior veterinario…. Hasta que entienden que yo no soy el anterior veterinario, tenemos nuestros… tiras y aflojas. 

	Ya veremos con este nuevo vecino, porque por lo que tengo entendido hasta ahora tenía un veterinario solo para la granja…
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	Son las diez en punto, cuando mi madre ve aparecer un Opel Corsa por el camino, se bajan dos mujeres que deben de ser madre e hija. Mi madre sonríe y se les acerca.

	—Hola, soy la madre de Sofía, supongo que sois Candela y Candelita.

	Las dos mujeres le dan la mano.

	—Si yo soy la madre y ella, es mi hija Candelita.

	—Sofía está trabajando, pero me ha dejado encargada de todo, pasad por favor.

	De repente, mira a la pequeña que Candelita saca del coche.

	—¿Esta es la pequeña Jorgina?

	—Si, —se ruboriza Candelita.

	—Me la dejas, me encantan los niños—y señala donde están todos los pequeños jugando. 

	Mi madre le hace unas carantoñas a la pequeña que enseguida se ríe.

	—Es una niña muy alegre. —Candelita de repente se calla al ver salir de la casa a un grupo de chicos de su edad.

	—Yo con tu edad tenía ya a mi hijo Jorge y tengo nietos de diferentes edades—le guiña un ojo—. ¡Chicos! —Grita—venid a conocer a las vecinas de vuestra tía.

	Candelita se pone toda roja, en cuanto los ve acercarse, ella va en mallas y una camisa de manga larga por encima, con el anorak y el pelo recogido en una coleta.

	—Hola —saludan las dos chicas que se acercan hasta ella, los dos chicos van un poco más retrasados.

	Mi madre los presenta.

	—Estos son mis nietos, Julia y Esther, Pedro y Jorge el mayor, por ahí están el resto. 

	Todos les dan la mano a las dos.

	—Y ellas son Candela y Candelita, las amigas de vuestra tía Sofía que venían a ver los muebles. Y esta es la pequeña Jorgina.

	—Anda se llama como yo—se ríe Jorge.

	—Pero es más guapa—le da una colleja Esther.

	—Se llama ¿Cómo el padre? —Se interesa Pedro.

	Candelita se pone roja y agacha la mirada.

	—No, —su madre interviene —mi nieta no tiene padre, pero si una madre, abuelos y tíos que la quieren con locura—abraza a su hija con mucho cariño.

	—Por supuesto —se ríe mi madre al ver el azoramiento de Candelita. —¿Por qué no dejamos a la pequeña con los trillizos? Son muy buenos y seguro que en seguida se hacen amigos.

	Ellas asienten y se acercan donde esta Sara sentada con los trillizos jugando y con los dos mayores de cinco y siete años, el resto de los nietos están todos trabajando.

	Mi madre les presenta a todos y saca una limonada, Candelita no habla mucho en ningún momento, está muy atenta a la pequeña, que en seguida se ha hecho con los trillizos y están jugando.

	Sara le sonríe.

	—No te preocupes entra y mira los muebles que Sofía ha dejado preparados para ver si te sirve alguno, la verdad que montar una casa es complicado y más siendo madre soltera. —Le sonríe.

	Mi padre se ha sentado junto a ellas.

	—Sofía nos ha comentado que en el granero hay más muebles que los mires por si te sirven algunos y luego en las cajas hay cuadros y mantas y también alguna lampara y también utensilios de cocina sin estrenar.

	—Cariño, no agobies a la muchacha que vea todo lo que necesite y nosotros se lo llevaremos hoy o mañana con el furgón. —Mi madre le sonríe.

	—No es necesario—comenta Candela madre—nosotros podemos recogerlo.

	—Tonterías—mi madre le toca el brazo, muy cariñosa—. Nosotros encantados de ayudar, además en el granero hay más muebles y en bastante buen estado solo hay que lijarlos y nutrirlos y si a la niña le viene bien, encantados de que se le den utilidad. Por lo que nos comentó Sofía, los descubrió cuando os marchasteis el viernes.

	Candela madre se lo agradece.

	Mi madre se pone en pie. 

	—Anda vamos a dentro a ver si encuentras algo que te valga.

	Cuando entran las tres mujeres, la madre y la hija se quedan paradas.

	—Es que estábamos deseando que la niña tuviera casa—se ríe mi madre por lo bajo—llevábamos años guardándole muebles.

	Candela madre sonríe.

	—Candelita, todo eso es lo que dejaron, nosotros hemos cogido varios oleos y acuarelas que nos han sorprendido que quisieran tirar, pero como Sofía pinta y tiene muchos cuadros me ha dicho que los mires todos y que te lleves todo lo que quieras.

	Candelita se acerca de manera tímida a las cajas y mira en su interior. Abre mucho los ojos al ver todo lo que tienen las cajas y que iban a tirar.

	Luego mira los muebles y se sonroja de repente comienza a llorar.

	Mi madre la abraza.

	—Niña ¿Qué ocurre?

	—Me da vergüenza, pero la verdad que me vendría muy bien lo de varias de esas cajas y además las dos butacas, no tengo sofá y ese grande también, mi tío me lo podría tapizar, es el tapicero del pueblo.

	—Pues ala no se hable más. Que no se me olvide, mi hija me ha dicho que esa cama y ese colchón están sin estrenar y que para la habitación de la pequeña te vendrán muy bien. 

	Candelita continúa llorando.

	—Niña, no llores que, si sales así, tu hija se pondrá triste.

	—Es que me vienen muy bien, solo trabajo treinta horas a la semana y esto hubiera tardado años en comprarlo. —confiesa Candelita, roja de vergüenza.

	—Pues ya está, no hay más que decir, las cosas están en buen uso y lo que uno no utiliza otro le da una nueva vida, eso decía mi madre.

	Candela madre sonríe. 

	—También lo dice mi madre.

	—Pues ya está lo de aquí arreglado. Le voy a decir a mis nietos que te acompañen al granero y te enseñen los muebles que hay arriba, hay verdaderas maravillas, me dijo Sofía que te había mandado la foto de una mesa de comedor, que a lo mejor te servía.

	—Si, la verdad es que es preciosa y he traído el metro.

	Salen de la casa y mi madre les comenta a sus nietos mayores que la acompañen mientras las dos abuelas se sientan a tomar una limonada.

	—Gracias—comenta Candela madre—por todo, incluso lo de obligarla a ir al granero con tus nietos, ella no se relaciona mucho con los chicos de su edad.

	—Eso me ha parecido. Parece una buena niña.

	—Y lo es, pero una locura de juventud y el primer amor…ya se sabe.

	—¿Y el padre? —Pregunta Sara.

	—Bueno en cuanto le dijo que estaba embarazada no ha vuelto por el pueblo, ni ha dado señales de vida. 

	—¡Que cerdo! —Gruñe mi hermana Sara.

	—¡Sara! —Le advierte su madre.

	—Mamá es cierto, Candelita ha dejado de estudiar y trabaja para sacar a su hija adelante y él seguro que esta por ahí pasándoselo en grande.

	Mi madre la mira con indulgencia. Cuando les contará porque su marido no ha venido con ella y los pequeños.

	—No pasa nada—Candela madre mira hacia el granero. —Supongo que cuando les pierda el miedo a los chicos volverá a relacionarse.

	—Si cada uno necesita sus tiempos —comenta mi madre como si nada.
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	Mis sobrinos abren las puertas del granero y le indican a Candelita la parte de arriba.

	—Nuestra tía—comienza Esther—descubrió el viernes cuando os marchasteis un montón de muebles debajo de unos plásticos.

	—Nosotros los hemos visto y a lo mejor te sirven varios de ellos. —comenta Pedro. —Mi tía nos comentó que tu casa era de dos dormitorios por eso lo digo.

	Jorge le da una colleja a su primo.

	—A ver cuando dejas de hablar de más. —Se vuelve hacia Candelita—.  ha dicho que te lleves lo que quieras, que ella no contaba con esos muebles y estaría encantada que les dieras uso si alguno te sirve.

	Candelita solo lo mira y se sonroja.

	Suben al altillo y en el fondo muy bien tapados hay muebles debajo de unos plásticos. Los dos chicos lo levantan y dejan al descubierto un montón de muebles.

	Candelita se acerca y los va mirando, los acaricia y se sonroja, a ella siempre le han gustado los muebles de madera y antiguos por eso cree que le gustaba tanto su novio porque vivía en un caserón con muebles antiguos que ella nunca podría permitirse.

	—¿Te sirve alguno? —Jorge está a su lado.

	Ella da un bote y se separa de él asustada. No le gusta la cercanía de los chicos y menos de los chicos guapos como ese.

	—Si—contesta tímidamente.

	—Mi tía, ha insistido en que te recuerde que elijas todo lo que necesites que además ahí al fondo hay varios armarios de pie que no sabe si tienes armarios y que no te preocupes que es un regalo. —Le comenta Julia.

	Candelita se vuelve a sonrojar.

	Entre todos apartan varios muebles para que Candelita se acerque al fondo.

	Candelita va mirando los muebles y los toca, ve algunos que le gustan y la mesa de comedor con las sillas sonríe al acercarse, justo detrás hay un tresillo de nea con una mesita para un porche. 

	Se agacha y lo toca.

	—¿Te gusta? —Pedro se ha agachado a su lado.

	—Mi abuela tenía uno muy parecido en el porche de casa, me trae muchos recuerdos. —Se sonroja.

	—¿Se estropeo? —Pregunta Esther.

	—No. Creo que lo sigue teniendo, la verdad es que hace varios años que no voy a su casa y no lo sé con certeza.

	—¿Y por qué no vas a verla? —Pregunta Julia.

	Candela se pone toda roja y aparta la mirada.

	Jorge la mira, serio.

	—No es de nuestra incumbencia.—Le recrimina a su prima.

	—No pasa nada, se enfadó cuando me quede embarazada y ella vive en otro pueblo a quince kilómetros y no está de acuerdo con que sea madre soltera, me dijo que me fuera al monte y me tirara rodando como hacían en su época para perder al niño.

	Esther y Julia dan un grito.

	—Lo siento—Julia la abraza—la pequeña es una monada—. Cuando sea mayor estará muy orgullosa de su madre que la ha sacado sola adelante.

	—Si, nuestra abuela, aunque no lo diga en voz alta, está super orgullosa de nuestra tía por haber aprobado la oposición y haberse venido ella sola a vivir aquí. —Comenta Julia.

	—Aunque se empeñe en encontrarle marido—Pedro pone los ojos en blanco y los cinco se ríen.

	—Bueno es normal…—Candela se sonroja otra vez, Jorge está a su lado.

	—Dinos todas las cosas que te vienen bien y las bajaremos entre todos a la parte de abajo para limpiarlas. —Le comenta Jorge.

	Candelita lo mira aun roja de vergüenza.

	—Pues de aquí me vendría muy bien la mesa de comedor, aunque tiene seis sillas y yo nunca como con nadie. Esas dos mesas para el sofá que me voy a llevar, esos dos armarios y la alacena para la cocina. —Se sonroja—¿Creéis que es mucho?

	—Que va…mi tía ha dicho que te lleves todo lo que quieras. —contesta Esther—. Además, tú le vas a dar buen uso.

	—Y nosotros en unas semanas nos venimos todas las vacaciones de Pascua seguro que algún día comemos contigo, porque tú y yo debemos ser de la misma edad. —comenta Julia.

	—Tengo dieciocho —se sonroja Candelita.

	—Yo casi diecinueve—se ríe Julia. —Ves seguro que vamos a ser grandes amigas.

	—Bueno la verdad es que no creo, porque tú vienes de vacaciones—se pone toda roja y agacha la mirada—y yo solo soy la limpiadora de los colegios.

	—Y eso que importa—Jorge la mira molesto.

	—Bueno vosotros… —Se sonroja mucho más.

	—Tonterías—Julia le toca el brazo—, si podemos nos veremos. Además, nosotros este verano también vamos a trabajar aquí.

	Candelita los mira sin comprender.

	—A ti al menos te pagan —se queja Pedro—. Nosotros trabajaremos por comida y alojamiento.

	Recibe una colleja de Jorge. Todos se ríen. El momento tenso ha pasado. A Jorge le llama mucho la atención lo tímida que es Candelita para los años que tiene.

	Bajan entre los cinco los muebles que Candelita quiere y los dejan en medio del granero.

	—La verdad—Esther se sorprende—es que son bonitos.

	Candelita se pone toda roja. 

	—No quiero llevarme algo que vosotros queráis.

	—Tonterías—Jorge la coge por el brazo y nota como ella se asusta y la suelta—. Puedes llevártelos. Es más, mi abuela ha dicho que mañana o pasado te los bajáremos nosotros al pueblo.

	—Tengo una idea—Pedro los mira—Y si traemos aquí todo lo que Candelita quiere y así esta tarde los limpiamos y les damos esa cera que usa el abuelo para tratar los muebles y así mañana o pasado estarán en perfecto uso y te los bajamos.

	—Estaría bien, pero puedo venir mañana yo temprano y limpiarlos—Se vuelve a sonrojar.

	—Nosotras te ayudaremos—sentencian Julia y Esther a la vez.

	En menos de media hora han traído el resto de los muebles de la otra casa con la ayuda del camión hasta el granero. 

	—¿Estás segura qué todo esto te cabe? —Comenta Julia.

	Candelita por primera vez suelta una carcajada.

	—Te lo aseguro. No tengo muebles y gracias a Sofía la casa estará más habitable y sobre todo más acogedora.

	—Y los muebles de nea ¿Dónde los vas a poner?

	—Tengo un patio trasero techado la verdad que es más grande que la casa y tiene una barbacoa, pero creo que no funciona, la verdad no lo he probado. Y con unos tablones y las sillas, si tirara el tiro podría hacer picnics con la niña, los fines de semana y mis hermanos.

	Acaban todos tomándose una limonada con los mayores mientras los más pequeños continúan jugando en un parque improvisado.

	Cerca de la una se despiden y quedan que al día siguiente se acercaran para limpiar los muebles. Candelita por primera vez en mucho tiempo cuando se sube en el coche con su madre, está feliz.

	Su madre ni siquiera le pregunta, solo tiene que verle la cara para saber que su hija esta relajada, que los sobrinos de Sofía han sido muy agradables con ella y la pequeña ha disfrutado jugando con los trillizos.
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	Mientras yo he pasado el cruce de caminos como me ha explicado Paco y he girado a la izquierda. Cuando he visto el tercer camino me he metido unos tres kilómetros hasta llegar a la verja de entrada.

	Toco al timbre y me contesta una mujer, le explico quién soy y me abre la verja principal. Me comenta que conduzca por el camino principal unos dos kilómetros y veré la casa y las oficinas.

	Cuando por fin llego a la casa, he atravesado varios corrales con cerdos al aire libre y que tienen sus propias porqueras cubiertas.

	Aparco justo delante de la que pone oficina y me bajo, en ese momento sale de la oficina una chica de no más de veinte años que para trabajar en una granja no puedo evitar pensar que lleva poca ropa.

	Va vestida con unos vaqueros cortos con botas y unos leotardos gruesos, una camiseta ajustada con un sujetador morado de encaje y como sobre camisa, una de cuadros azules y rojos, y encima un abrigo de plumas. El pelo lo lleva recogido en dos trenzas. No puedo pensar que es toda una lolita. 

	—Hola soy Sofía—le tiendo la mano—la veterinaria.

	—Pasa, yo soy Berta te estábamos esperando. Por donde quieres comenzar por los campos o por la oficina.

	Miro el cielo todos dicen que hoy lloverá. 

	—Si no te importa preferiría comenzar por los campos y los secaderos y luego acabar el papeleo.

	—Perfecto. ¿Sabes montar a caballo?

	—Si.

	—Entonces vamos, es mucho más rápido y cómodo, con los coches tardamos más.

	Cojo la mochila con los papeles, los certificados y planos, y la sigo hasta el establo.

	En el establo, nos cruzamos con cuatro hombres que acaban de volver de dar de comer a los cerdos y de comprobar que las cercas están en correcto estado.

	Al ver los caballos no puedo evitar sonreír, son magníficos.

	—Al jefe le gusta montar… —Berta solo me mira.

	—La verdad es que son preciosos.

	—Antes solo tenía cuatro, pero como ahora somos muchos trabajando y es más cómodo, ha ido comprando y ya hay quince caballos y tres de las yeguas están preñadas.

	Solo asiento.

	—¿Los va a vender?

	—No creo. Aunque nunca se sabe—se pone coqueta y se toca una trenza, señala la casa principal con la cabeza—al jefe le gusta comprar y vender si le hacen una buena oferta no suele rechazarla. Pero no le vende a todo el mundo.

	—Bueno parece que, con los cerdos, el criadero y el secadero no se puede quejar… Es un proyecto ambicioso.

	—Si el jefe es un hombre tranquilo—sonríe—y le gusta hacer las cosas con sus tiempos. Además con los terrenos de la finca, los cerdos se alimentan bien. Y esta zona, es famosa por sus jamones.

	Las dos montamos a caballo y durante las siguientes cuatro horas recorremos la finca que es enorme, y las diferentes cochiqueras separadas por edades de los cerdos y por último los dos secaderos.

	Cerca de las dos volvemos a la oficina después de haberlo revisado todo y haber tomado fotos de todo. 

	—Bueno entonces ya has terminado.

	—Me falta la oficina, repasar la documentación y hacer el informe, un par de horas.

	—El jefe, tiene toda la documentación preparada, se la dejó ayer, hoy tenía mucho lio con los cerdos que ha llevado al matadero. 

	Me siento y comienzo a leer la documentación, la tengo ordenada como la pedí.

	Son casi las dos y media y Berta se levanta.

	—Discúlpame es mi hora de comer, ¿Te falta mucho?

	—Un par de horas cálculo.

	—Es que es mi tiempo de comida, sino te importa voy a comer y luego vuelvo.

	Miro el reloj.

	 —Si por supuesto—me levanto—. Si no te importa voy a coger mi comida del coche y como, mientras acabo de revisar los papeles.

	Berta me acompaña hasta el coche y se despide de mí, es cuando veo bajar las escaleras del porche de la casa principal a cinco cachorros como los míos, con la madre al lado. Al acercarse, los acaricio instintivamente.

	—¡Qué perros más monos! Y los cachorros. -—Sonrió inconscientemente.

	—Si, eran siete pero el jefe ha vendido este fin de semana dos, nunca suele venderlos tan pronto solo tienen nueve semanas. 

	—Comprendo.

	—¿Quiere alguno? El jefe jamás lo había hecho, pero si quiere alguno—y se pone recta apretándose la camiseta y marcando pecho—yo tengo enchufe con él y puedo convencerle. Siempre me escucha—me sonríe de manera provocadora.

	—Si estoy completamente segura de ello. —Solo la miro y sonrió algo molesta a la insinuación de que se acuesta con su jefe, me ha parecido de mal gusto—. No es necesario ya tengo perros.

	—¡Ah Claro! Siendo veterinaria es lo normal.

	Sin decirme nada más se da la vuelta y se encamina hacia la casa seguida por la perra y los cachorros.

	Yo me dirijo hacia la oficina algo molesta aún no sé muy bien ¿Por qué? Aunque si lo pienso en frio llevo tres noches soñando con Lorenzo. Al entrar me paro en la puerta y me giro a mirar hacia la casa, mi mirada se para en una ventana de la segunda planta donde hay un hombre mirándome fijamente, yo desde donde estoy no le veo la cara, pero sí que veo que va con una toalla alrededor de la cintura y me fijo en sus abdominales. Me doy la vuelta y entro pensando que el jefe como lo llama Berta tiene buen cuerpo.

	Me siento y continúo trabajando con mis bocadillos, voy rellenando los papeles. Cuando finalizo, releo todo y firmo el informe de autorización y el acta de la visita.

	—¿Ha terminado?

	Me asusto, no lo he oído entrar, al verlo me caigo de la silla del susto.

	—¿Usted? —Consigo preguntar.

	Lorenzo se acerca hasta donde yo estoy en el suelo e intenta ayudarme a levantarme.

	—¿Por qué siempre que la veo acaba en el suelo?

	—Es culpa suya—le gruño mientras me levanto.

	Él solo me mira y levanta una ceja.

	—Si, ya he terminado aquí y le puedo asegurar que tengo permiso y que el dueño lo sabe, no es necesario que me saque a rastras.

	—Lo sé—me sonríe—la he estado observando trabajar y es muy concienzuda.

	—Ya—lo miro—pues hágame un favor y aléjese de mí.

	—No puedo.

	Me mira de una manera que me pone nerviosa.

	—¡Ah! ¿No? ¿Por qué no?

	—Porque está usted en mi casa y en mis tierras.

	—¡¿Qué!? —Grito—¡La granja es suya!

	—Creía que lo sabía, ¿No ha leído los papeles? —Me mira sin comprender.

	—Pues claro que los he leído es más ya tiene todo firmado y también el informe para Sanidad, pero yo no conozco su nombre.

	—Lo siento mucho, el otro día fui algo brusco.

	—No, me diga, casi ni lo noté. —Me dirijo hacia la puerta con mis cosas, pero Lorenzo me coge por el brazo.

	—Es tarde, ¿Ha comido? —Me pregunta.

	—Si, gracias. Llevo una neverita en el coche con comida.

	—Por eso esta tan flacucha, no se alimenta en condiciones. —Me confiesa como lo más natural.

	 —Oiga, lo primero suélteme y lo segundo como perfectamente.

	—¿Un par de bocadillos? 

	—¿Y a usted qué le importa? Seguro que ha comido estupendamente con… —Señalo la mesa de Berta.

	—Suelo comer todos los días con los cuarenta empleados que trabajan aquí.

	Me mira sin comprender.

	—Le puede decir a su novia, rollo, polvo, amante o lo que sea que ya tiene todo firmado que se lo he dejado en la mesa. —Sin darme cuenta estoy chillando—. Y suélteme que tengo prisa.

	Lorenzo me mira sin comprender, pero me suelta.

	—Me gustaría invitarla a comer, María Fernanda, la cocinera, ha hecho hoy un guiso muy bueno.

	—Si estoy segura de que será otra de sus conquistas—y me vuelvo hacia la puerta, pero me paro—. Hágame un favor, ni se le ocurra llevarme guiso. Le agradezco mucho los cachorros y las gallinas, pero yo no se los pedí.

	Lorenzo se ha acercado a mi demasiado, me he pegado a la puerta y me mira serio.

	—Lo hice porque quise—me mira de una manera que me pone excesivamente nerviosa. 

	—Pues su chica, me ha asegurado que nunca vende los perros hasta que están adiestrados.

	—¿Mi chica? ¡Ah! Berta, ¿Por qué esa manía de llamarla mi chica? —Me pregunta sin comprender.

	—¿Acaso no se acuestan? —Me callo de repente, no sé ¿Por qué lo he soltado? Y además chillando. Ni sé por qué estoy chillando, y lo peor no es el motivo de estar disgustada por quien se acueste con él—. Déjelo no es de mi incumbencia, ella ya me ha dejado muy claro que le podía convencer de todo.

	Él me mira entre divertido y sorprendido.

	Yo continúo chillando. 

	—A mí me importa un bledo, lo que haga con su vida privada. —señalo la mesa—pero los papeles tienen que llevarlos antes del viernes al ayuntamiento con las tasas pagadas y ya lo tendrá todo en regla. —solo nos miramos—. Y ahora adiós.

	Salgo corriendo y me subo al coche, arranco y cuando estoy saliendo de la finca comienzo a llorar, como odio cuando me va a venir la regla, me pongo tonta.

	Encima veo por el retrovisor como sale Berta de la casa principal y me dice adiós con la mano, mientras se apoya en Lorenzo.

	Lorenzo no entiende mucho lo que acaba de ocurrir, pero desde luego piensa averiguarlo.

	—¡Berta!

	—Si jefe—le sonríe.

	—Me puedes contar de que has hablado con la veterinaria.

	—¿Sobre qué?

	—No te hagas la inocente conmigo, paso de la ropa que te pones para andar por ahí, te conozco lo suficiente para saber que solo la llevas aquí y es para hacerte la dura. Además, en septiembre iras a la universidad, pero le has dado a entender que éramos amantes…

	—¡Se lo ha creído! Solo le dije que tenía enchufe con el jefe.

	—Y conociéndote como te conozco Berta, ¿Crees qué me lo creo?

	—Papá, solo me hice la interesante…

	—Comprendo. —La mira fijamente.

	Al día siguiente, tendría que acercarse al ayuntamiento a ver si podía explicarle que su hija estaba pasando la época esa del pavo de los dieciocho años, más subido de lo normal y que le daba por decir a todos los desconocidos que eran amantes.

	No entendía porque aquella mujer le calentaba la sangre, como lo hacía… Mentira, lo sabía perfectamente, llevaba ya varios años sin estar con una mujer y esa veterinaria era la primera mujer que le llamaba la atención en años.

	Cuando se separó hace ocho años, se pasó cuatro años acostándose con toda la que se le ofrecía, luego se aburrió y sobre todo por los adolescentes que tiene en casa, los fines de semana con los que le encantaba estar pero que a veces le sacaban de sus casillas. 

	Al menos, su hijo de quince años es más tranquilo que su hija Berta. También le gusta mucho la granja y quiere estudiar como su hermana para dirigirla algún día.
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	Es martes por la mañana, Candelita aparece en el coche, esa noche ha dormido intermitentemente por varias razones una por los muebles que Sofía le ha regalado y que con ellos tendrá la casa montada.

	Anoche antes de acostarse le mando varios mensajes a Sofía dándole las gracias.

	Luego tampoco ha podido dormir mucho porque estaba muy cansada de todo el trabajo de la tarde, falto una de las limpiadoras y tuvo que hacer su trabajo y el de ella.

	Se hizo daño en una mano con una puerta y le tuvieron que dar tres puntos. Y ponerle la antitetánica porque se había clavado un hierro.

	Además, ha soñado varias veces con ese sobrino de Sofía que es mayor que ella, Jorge. Fue muy educado y amable con ella en todo momento y eso aún le pone más nerviosa.

	Ha recogido a su madre con el coche y van con la pequeña, entran por el camino y aparcan frente a la casa.

	En cuanto los oyen, la madre de Sofía da la vuelta a la casa, está en el porche trasero y las saluda.

	—Buenos días Candelita, mis nietos están en el granero con tus muebles. Acércate con ellos y tu madre y yo cuidamos de todos los pequeños.

	Candelita se lo agradece y se acerca hasta el granero, cuando entra se queda parada, todos los mueves están en hilera y les han dado una lijada.

	—Hola—le sonríe Esther.

	—Hola —contesta tímidamente.

	—Anoche estos—y señala a sus seis primos—te lijaron todos los muebles y ahora íbamos a darles una capa de aceite para dejarlos como nuevo.

	—Gracias.

	Se acerca hasta los muebles y los toca, visiblemente emocionada. Jorge le ve el vendaje de la mano.

	—¿Qué te ha pasado? —Se interesa Jorge mientras le coge la mano.

	—Ayer trabajando, me corte la mano con un clavo y me han tenido que dar puntos y ponerme la antitetánica.

	Jorge le mira la mano y se la coge.

	—¿Duele?

	—Si, pero no pasa nada, ya estoy acostumbrada a pequeños accidentes trabajando.

	Jorge solo la mira y fuerza una sonrisa.

	—Bueno pues siéntate ahí que seguro que ya has hecho mucho hoy y nosotros les daremos el aceite y así descansas. Tienes cara de cansada.

	Candelita se pone roja y le contesta. 

	—Es que me dolía la mano y no he dormido suficiente.

	—¡Jorge! —le riñe Julia, de manera cariñosa—. Lo que acabas de decir es muy feo a una mujer nunca se le dice eso.

	Jorge la mira y asiente.

	—Lo siento, es que tienes ojeras y ayer no tenías. —Le confiesa.

	Candelita aún se pone más roja.

	—Si, bueno—tartamudea —es que con una niña pequeña y trabajando…

	—Pues eso siéntate y descansa un poco. Esta tarde también trabajas supongo.

	—Si—se sonroja Candelita.

	—Entonces si te parece bien, mañana sobre las diez te llevaremos los muebles a tu casa y las cajas.

	—¿En serio?

	—Claro, —Julia se acerca—mañana nuestros padres nos ayudaran a llevarlo y si necesitas ayuda te ayudamos a colocarlo todo en casa. Entre todos te montamos en un periquete, como dice la abuela, la casa.

	Todos se ríen.

	—Gracias, la verdad que si me los traéis a casa bueno por lo menos puedo ir colocando las cosas.

	—Ayer me dijiste que tenías un jardín detrás. —Comenta Esther.

	—Si, bueno es un patio empedrado con plantas. —comenta nerviosa.

	Jorge que continua con su mano cogida la empuja…

	—Ven te quiero enseñar una cosa.

	Candelita le mira sin comprender. Jorge tira de ella y suben a la parte de arriba.

	—Quiero enseñarte una cosa que encontramos ayer.

	Se gira y mira a sus primos, que van justo detrás de ellos. Todos se paran.

	—Creo que nosotros vamos a comenzar con el aceite—comenta Julia haciéndole un gesto a sus primos.

	Candelita sube de la mano de Jorge que no se la ha soltado. Va nerviosa no le gusta que la toquen, pero no quiere ser maleducada.

	—Ayer, —continua Jorge—mira lo que encontramos.

	En medio de la naya hay una mesa de mármol y hierro de patio con cinco sillas y un balancín. Candelita se acerca a la mesa y a las sillas y las mira, están en perfecto estado bueno una lijada no le vendría nada mal.

	El balancín es precioso, las colchonetas hay que tapizarlas de nuevo, pero para ella y la niña sería fantástico.

	—Se que necesitan una buena lijada y pintarlas, pero si puedes esperar hasta Pascua cuando volvamos te los puedo arreglar.

	Candelita se sonroja.

	—No, están bien así, no tienes de que preocuparte yo puedo poco a poco hacerlo los fines de semana.

	Jorge la mira, esa chica le llama la atención y le gustaría saber porque no deja de ponerse roja o tartamudear cada vez que le ofrecen su ayuda. Lo que si se ha fijado es que no le gusta que la toquen.

	—Entonces ¿Quieres que mañana te los llevemos también?

	—Si… ¿A Sofía no le importa? —Pregunta tímidamente.

	—No, a ella le encanto ayer cuando lo vio y más cuando le comentamos que tenías un patio y que a lo mejor te venían bien.

	—Me encantaría podría sentarme con la niña los fines de semana y jugar con ella.

	—¿Es qué nunca sales? —Le pregunta Jorge sorprendido.

	Candelita se vuelve a sonrojar.

	—No.

	—¡Si tienes dieciocho años! —La mira, sin querer se ha sorprendido.

	Ella sacude la cabeza.

	—Mira Jorge te agradezco tu amabilidad, pero la verdad es que casi nadie de mi edad en el pueblo se me acerca, hay madres que piensan que si sus hijas se acercan a mí se van a quedar embarazadas. —Fuerza una sonrisa—. Así que es mejor que no os acerquéis mucho a mí, sino el resto de los muchachos del pueblo no se querrán acercar a vosotros.

	Jorge suelta una carcajada.

	—Bueno ya ves, no soy buena compañía—fuerza una sonrisa—, por eso solo voy al parque con la niña o a pasear y luego me vuelvo a casa. 

	—Bueno pues eso va a cambiar, nosotros nos venimos en unas semanas, yo estoy acabando el proyecto y lo tengo que presentar, pero luego vendré y mis primos y yo te sacaremos.

	—Te lo agradezco, pero no lo necesito—frunce los labios—además tú que tienes veintiuno o veintidós años.

	Jorge asiente.

	—Los mismos que el padre de Jorgina, vendrás, te divertirás y te marcharás, este verano tendrás muchas chicas de tu edad para pasártelo bien…

	Solo se miran y ella baja las escaleras.

	—Bueno si me disculpáis, tengo que marcharme aun me quedan muchas cosas que hacer y trabajo en unas horas. Gracias por vuestra ayuda.

	Sale corriendo del granero y llega donde está su madre.

	—Tengo que volver a casa—se excusa.

	Su madre se levanta y ella coge a su hija.

	Cuando suben en el coche, se fija que todos están en la puerta del granero. Cuando sale por el camino, mira por el retrovisor, ve como Julia le da una colleja a Jorge y los dos se empujan mientras entran en el granero otra vez.

	Su madre no pregunta nada en absoluto, sabe que su hija tiene sus tiempos y seguramente no quiere comentar nada de sus nuevos amigos. 

	¡Ojalá! Tuviera muchos más amigos…
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	El martes cuando llego a la hora de la comida a casa, comemos todos en el porche trasero con la mesa auxiliar con tablones que hemos improvisado.

	Entre todos subimos los muebles al camión y lo dejamos preparado para la mañana siguiente.

	Me rio con mis sobrinos por todo lo que me cuentan y con mis hermanos y mis padres que aprovechan para ponerme al día de todos los arreglos que me están haciendo en mi nueva casa.

	Me siento en el porche con mi sobrino Jorge y al final decidimos que vamos a dar un paseo hasta el rio.

	—Anda cuéntame ¿Qué es eso a lo qué le das tantas vueltas?

	Jorge se ríe.

	—Bueno son varias cosas…

	Solo nos miramos, Jorge y yo siempre nos hemos llevado muy bien.

	—Verás tía, ahora tengo ocho meses de prácticas del Master por delante en Valencia, aun así, ya me han ofrecido trabajo en dos explotaciones agrícolas una en Valencia y otra aquí a media hora.

	—¿Y?

	—Bueno, en la de Valencia me pagan muy bien y estaría cerca de casa, pero esto me gusta mucho más y he pensado que si mi trabajo de fin de máster es bueno… Aceptar el trabajo aquí.

	—¿Tiene que ver algo con Candelita?

	—Bueno no voy a negar que me intriga, pero me encantaría saber su historia.

	—Lo que yo sé y bueno lo sabe todo el pueblo es que salió varios veranos con un tío de buena familia de Andorra que le decía que era su novia y que se casarían cuando él acabará la carrera, le llevaba dos o tres años. El verano de sus quince años, ella se acostó con él porque era su amor y bueno la dejo embarazada. —Solo se miran.

	—¿Y el padre? Ella dijo que era madre soltera.

	—En cuanto ella le llamó para decirle que estaba embarazada, él cambio el número y nunca más ha vuelto aquí ni él ni su familia.

	Jorge lo mira sorprendido.

	—¿No conoce a su hija?

	—No, nunca ha venido, ni le pasa pensión. Es una buena niña y la verdad que por lo menos tiene a sus padres y a sus hermanos, aunque lo han pasado todos mal.

	—No te comprendo.

	—Por lo que he oído hay madres que no dejan a sus hijas ir con ella por si acaso… ni con sus hermanos…

	Solo nos miramos.

	—Si eso me ha comentado antes, cuando le he insinuado la idea de salir estas vacaciones a alguna parte todos juntos. Y me ha contestado que hay muchas chicas monas que vienen a veranear y a ver a sus familias.

	No puedo evitar soltar una carcajada.

	
	— ¿Sabes sobrino? No todas son como las universitarias… Pensaba que seguías con Amparo.



	—No, la dejé antes de Navidades, estaba cansado de tanta tontería y de que me arreglará la vida.

	—Pensaba que te gustaba, después de cuatro años.

	Él niega con la cabeza.

	—Bueno llevaba los dos últimos organizándome la vida, de donde viviríamos, lo que tenía que ganar para mantenerla a ella y los tres hijos que quería…

	Solo nos miramos, si una cosa tengo clara es que mis padres y mis hermanos nos han educado para estar con personas activas y trabajadoras como nosotras.

	—Mañana ¿A qué hora pensáis llevarle los muebles?

	—Nos ha dicho sobre las diez, pero les interrumpiremos el trabajo a los papás…

	—Entonces a las ocho, os acompaño yo y así vais más rápido, ella a esa hora suele estar despierta. Además, menos cotillas se enterarán de lo que hacemos.

	Los dos volvemos a casa riéndonos.

	Antes de acostarme le mandó un mensaje a Cande avisándola del cambio para que sepa que iremos antes.
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	La semana pasa demasiado deprisa para mí, primero se marchan dos de mis hermanos y el resto se queda. Y luego el fin de semana, mis padres y el resto de mis hermanos y sobrinos.

	Me siento en una de las butacas, no puedo evitar estar sentada en una de las butacas de mi abuela junto a la chimenea y recordar la última semana de mi vida.

	Me he traslado a una casa, bueno mejor dicho a mi casa en la que voy a vivir y voy a ser muy feliz, de eso estoy completamente segura. 

	Cuando hace diez días me trasladé, pensaba pasar la primera noche sola en esta casa y en cambio hoy va a ser la primera noche que duerma sola, entre otras cosas porque mi querida familia me ha invadido durante una semana y piensan ir viniendo todos los fines de semana…

	Gracias a ellos, esta semana he adelantado un montón de trabajo, si es que somos un gran equipo además de que me han traído los muebles de mi abuela y mis padres me han comprado cosas que necesitaba, tengo la casa ya muy adelantada… Pensaba que tardaría un año y en cambio en una semana hemos adelantado muchísimo.

	Una de las cosas que más contenta me ponen es ver a mis sobrinos crecer y ver que mis hermanos les han educado con los mismos valores que a nosotros nuestros padres. Esta semana, han ayudado mucho en la casa y sobre todo han hecho amistad o por lo menos han comenzado a hablar con Candelita, además de ayudarla con los muebles que a mí me sobraban en la casa y a ella le han hecho un mundo. 

	Sonrió al recordar la cara de Candelita cuando tocamos el miércoles a las ocho de la mañana en su puerta, nos abrió dormida y en pijama. En cuanto nos vio dio un chillido y cerró la puerta cinco minutos más tarde, la volvió a abrir y nos dejó pasar se había vestido.

	Entre mis hermanos, mi padre, Paco que pasaba por allí con otro compañero y con Lorenzo que por lo que nos comentaron habían quedado para desayunar… Bajamos todos los muebles y los metimos en medio del salón para que el camión no estuviera mucho tiempo en la calle y los vecinos comenzaran a chismorrear.

	Mi padre y mis hermanos se volvieron con el camión a mi casa y mis sobrinos se quedaron ayudando a Candela a colocar los muebles en su casa.

	A mí, Paco me invito a desayunar con ellos, pero me disculpé porque tenía trabajo y era verdad… De todas maneras, no estaba preparada para ver a Lorenzo y menos desayunar con él.

	Cuando mis sobrinos por la tarde, se sentaron conmigo, me contaron que les gustaba la casa de Candelita y que le habían ayudado con todos los muebles y que la casa parecía otra. Que ella les había dado las gracias y les había invitado a desayunar.

	Anoche, la última noche en que estaba mi familia conmigo por ahora, por fin mi hermana me comentó que quería dormir conmigo como cuando éramos pequeñas y me contó lo que pasaba con su marido. 

	Nos metimos en la cama y yo no aguanté más y le pregunté.

	—Sara ¿Cuándo piensas contármelo?

	—¿Qué quieres que te cuente, hermanita? —Me pregunta con tristeza.

	—Lo que sea, pero la verdad, quiero decir… Tú estás aquí con los niños, los papás también y tú marido no ha aparecido, cuando en los últimos diez años, nunca has ido a ningún sitio sin él. Sé que éramos muchos de la familia juntos y a tu marido eso nunca le ha gustado, sobre todo por los… tiras y aflojas que tiene con papá porque no tienen la misma educación… Pero si no he contado mal te ha llamado dos veces en toda la semana.

	Sara rompe a llorar y me abraza.

	—Lo siento mucho ¿Está enfadado contigo? —Le pregunto nerviosa.

	—No, me ha pedido el divorcio. —Me confiesa.

	—Lo siento.

	—Yo no, a lo mejor ahora descanso un poco, llevaba más de un año poniéndomelos con su peluquera.

	—Cabrón…—Me muerdo la lengua.

	—Si encima ha tenido la cara de preguntarme si de verdad, la pequeña que espero es de él. —Me confiesa entre lágrimas.

	—¿Qué?

	—Si eso mismo pregunté yo, pero por favor no les digas nada a los papás, se lo contaré esta semana.

	—¿Y ahora qué? —Me intereso.

	—Bueno el jueves, antes de venir firme el divorcio.

	Me incorporo en la cama mirándola, no puedo creer que no haya dicho nada.

	—Bueno él solo quería su libertad y no le interesan ni sus cuatro hijos ni yo. Al menos la casa, me la quedo yo que está pagada y me pasará por los niños ochocientos euros hasta que nazca la pequeña y le hagan una prueba de paternidad. 

	Abro mucho los ojos, no me lo puedo creer.

	—No sé qué decir…

	—Es mejor así Sofía, te lo aseguro. —Mi hermana me mira limpiándose las lágrimas.

	—¿Y qué vas a hacer? Quiero decir no tienes hipoteca, pero con tu sueldo y la pensión puedes asumir todos los gastos…

	—Bueno estoy cogiendo fuerzas para contárselo a los papás y así no tener que pagar guardería, y seguramente tenga que cambiar a los niños de colegio, el curso que viene.

	—Sabes que te ayudaran encantados. —Le cojo la cara entre mis manos y la miro directamente a los ojos.

	—Estaba pensando el lunes en acercarme y desayunar con ellos después de dejar a los peques en el colegio, en teoría cuando lleguemos mañana, él ya se habrá llevado todas sus cosas de casa.

	—Por favor, tienes que contárselo a los papás y luego a nuestros hermanos, sabes que a todos nos dolerá por ti y por los niños, pero todos ayudaremos.

	—No puedo obligarle a estar conmigo. —Sara me mira forzando una sonrisa.

	—Lo comprendo, pero nosotros a quien queremos es a ti y a los niños. 

	—Dime tus suegros ¿Te ayudaran?

	Sara se ríe. —¿Eso qué es una broma?

	—Bueno nunca les hemos gustado mucho. —Confieso.

	—Yo desde luego no, para su gran hijo abogado y yo una simple enfermera.

	Las dos nos abrazamos en la cama.

	—Bueno la ciudad es cara y cuatro niños, —respiro—mira este verano te deberías venir aquí, en la baja de maternidad con los niños, los papás estarán encantados de ayudarte y además aquí con los niños tendremos ayuda.

	—Ahora mismo no lo sé…

	—Sabes que aquí hay dos habitaciones montadas gracias a los papás, y están las cunas de viaje que han traído nuestros hermanos… Puedes instalarte todo el verano y mientras vas cogiendo fuerzas y decides en septiembre como lo vas a hacer.

	—Aún me queda mes y medio de vacaciones con las horas extras por eso hasta Navidades no tengo que incorporarme.

	—Aún me lo pones mejor.

	—Ahora mismo Sofía solo pienso en enfrentarme a los papás y contarles lo que ha pasado, ellos llevan toda la vida juntos…

	—Eso sí que da miedo. —Le confieso mirándola a los ojos.

	—Bueno nuestros hermanos están felizmente casados.

	 

	Vuelvo a mi salón, Chocolate y Niebla, me están mordiendo los pies para que les deje salir.

	Les abro la puerta y me siento en los escalones con una taza de té. Sonrió porque mi padre me ha puesto alrededor de la casa una hilera de bombillas solares para que no esté tan oscuro de noche y también alrededor de la valla del jardín trasero. 

	Cuando los dos perros han acabado de hacer sus cosas vuelven corriendo, cuando los llamo como cada noche inconscientemente miro hacia el bosque por donde su dueño desapareció el día que nos conocimos.

	Después de cerrar todas las puertas y ventanas de abajo y subir con los perros a mi habitación y recordarles que tienen que dormir en su manta, me meto en la cama y me quedo dormida.

	Hace un par de horas he recibido el mensaje de que ya habían llegado a casa todos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	15

	 

	Es más, de medianoche cuando mi teléfono me despierta, al ver el número respiro, Sara debe de habérselo contado ya a mis padres, sino mis padres jamás me llamarían tan tarde.

	—Hola mamá.

	—¿Dormías?

	—No pasa nada.

	—Te llamo yo antes de que te enteres por tus hermanos.

	Respiro.

	—Sara, cuando llego a casa se encontró la casa totalmente vacía.

	—No lo comprendo…

	—Nos ha confesado que ya sabias lo del divorcio. —Me recrimina.

	—Si—contesto muy bajito.

	—No estamos enfadados, parece ser que el cabrón de su ex, cuando le dijo te dejo la casa se refería solo a las paredes… —Chilla.

	—¡Qué!

	Me incorporado en la cama.

	—Si, la casa está totalmente vacía, por lo que Sara tuvo que venirse a casa y contárnoslo, a las nueve de la noche se ha puesto de parto y le han tenido que hacer una cesárea…

	—¿Cómo están? —Me he incorporado totalmente en la cama.

	—Ellas dos están bien, los trillizos en casa durmiendo con tus sobrinos que se han ofrecido a quedarse con todos, mientras los demás estamos en el hospital.

	—Mamá, voy para allá. —Me estoy levantando de la cama.

	—Ni se te ocurra. Descasa, mañana por la mañana hablamos a ver que hacemos, pero en principio tiene que estar aquí varios días.

	—Y el gilipollas ¿Qué ha dicho?

	—Nada ha pedido una prueba de paternidad.

	Oigo a mi madre respirar…

	—Bueno siempre ha sido un imbécil, pero lo de la casa…Se lo ha llevado todo…No me lo puedo creer…

	—Como te lo cuento.

	—Me gustaría hablar con papá y con los chicos…

	—Es mejor que no, están ideando la manera de matarlo.

	—Por favor, vigílalos a todos. —Mi tono es de verdadera preocupación. 

	—Si, lo que quiero es que entiendas que íbamos a ir el fin de semana, ahora mismo nos es imposible.

	—No te preocupes mamá. Yo el jueves puedo bajar varios días a Alicante, tengo vacaciones, pero mañana y pasado tengo unas inspecciones que no puedo retrasar.

	—Tranquila.

	Cuando por fin cuelgo. 

	Mando un mensaje al grupo de hermanos que en seguida comienza a echar chispas.

	Paso los siguientes dos días de mal humor, entre el trabajo y las noticias de casa me agobio. Lo único bueno es que el martes por la tarde, comienzan con la puerta para mi vestidor los dos albañiles que he buscado que hacen reformas y les dejo una llave de casa porque me comentan que en tres días lo tengo hecho.

	Candela se ofrece a ir por las mañanas para controlarlos y para limpiarme la casa mientras yo no estoy, así su hija esa semana tiene tiempo de acabar de arreglar su casa con los muebles que le he regalado.

	Y Candelita se lleva a su casa a los dos perros, encantada.

	Yo se lo agradezco.

	El martes por la tarde, después de comer y dejarme a los Manolos, padre e hijo, trabajando en casa.

	 Cojo mi coche y vuelvo a casa, a Alicante. A mi hermana, le dan el alta al día siguiente por lo que les ha comentado el médico y está todo montado en casa de mis padres para que se queden los cinco. 

	Es febrero y la pequeña Sara ha nacido diez semanas antes, pero los médicos les aseguraron a mis padres el domingo por la noche que todo estaba bien y que era un bebé sanísimo, solo que tendría que pasar un tiempo en la incubadora.

	Cuando llego a Alicante, me dirijo directa al hospital de San Juan que es donde dio a luz mi hermana unos días antes, en cuanto nos vemos, nos abrazamos, nos besamos, reímos y lloramos juntos.

	Lo que más me preocupa es cuando hablo con mis hermanos y me ponen al día de todas las ideas que han tenido de como matar y hacer desaparecer a nuestro excuñado. He de reconocer, que las que más miedo me dan son algunas que aportan mis sobrinos que además de macabras son las más aplaudidas por todos.

	Esa noche, me quedo con mi hermana en el hospital para que mis padres descansen un poco. Solo nos cogemos la mano y nos la apretamos, entre nosotras no es necesario nada más… Todo está dicho. 

	A la mañana siguiente, el medico pasa temprano y le da el alta tanto a mi hermana, pero no a la pequeña. Llamo a mis padres, para comentarles que no es necesario que vengan, que nos esperen en casa que vamos para allá, mi coche está en el aparcamiento del hospital.

	Dejo a mi hermana con mis padres instalándose y me acerco a su casa, no sé lo que más me enfada si la casa o la nota, aunque mi madre me lo había contado no me lo podía creer.

	Solo ha dejado la ropa de los niños y de mi hermana todo lo demás se lo ha llevado. También ha vaciado la caja fuerte porque alega que las joyas eran un préstamo y que las ha pagado él. 

	Al salir de casa, me pasa lo mejor del día. Me cruzo con Doña Marisa, la vecina de mi hermana o el águila avizor como la llamábamos nosotros.

	Estoy unos minutos hablando con ella, y cuando me subo en el ascensor tengo dos cosas claras, una que mi hermana no volverá a esa casa y la otra que se la va a vender a la vecina para su hija.

	Por fin llegó el domingo y con algo más de fuerza todos, obligo a mi hermana a acompañarme a dar un paseo por la playa.

	—Que sol más bueno hace—confiesa mi hermana—después de una semana en casa prácticamente sin salir, es lo mejor que me podía pasar.

	Solo nos miramos. Hemos acudido al hospital todos los días tres veces al día para dar de mamar a la pequeña Sara y estar un rato con ella, según lo que marca el protocolo.

	—Sara quiero hablar contigo.

	—Ya lo estamos haciendo. —Me contesta con una sonrisa condescendiente.

	—No, por favor siéntate. —Le pido con cariño.

	—¡Aquí en la playa! Me asustas Sofía.

	—Siempre nos ha gustado esta cala y aquí hemos tomado grandes decisiones.

	—Eso es verdad, tú aquí decidiste estudiar veterinaria, Tono se declaró a su mujer, aunque le saliera el tiro por la culata —Sara se ríe—bueno mejor que no sigamos. 

	—Sara el otro día estuve en tu casa.

	—¡Ah! Era eso…

	—Si, cuando salía de tu casa, me cruce con tu vecina.

	—La que faltaba—se queja mi hermana—. Lo que me espera con ella de vecina.

	—A lo mejor no tanto.

	—Acaso se larga del edificio. —Se ríe.

	—No exactamente…—La miro sonriendo.

	—Explícate por favor. —Ella me mira sin comprender.

	—Me hizo una oferta muy buena por tu piso, exactamente el triple de lo que os costó a vosotros, parece ser que su hija vuelve a Alicante después del verano y quieren vivir cerca. 

	—¡Vaya arpía! —Confiesa mi hermana.

	—Sara lo he hablado con los papás y todos creemos que es lo mejor.

	—Lo mejor—chilla—¿Para quién?

	—¡Sara! —le cojo la mano—sabes que vivir allí no te hará ningún bien y por ahora puedes vivir con los papás además de pasar el verano en mi casa. Sabes que la ayuda de los papás te vendrá muy bien por lo menos varios años.

	—Que se vayan ellos al pueblo contigo, yo me las puedo apañar bien sola. —Gruñe.

	Solo nos miramos y Sara se echa a llorar, nos abrazamos.

	—¿Qué dicen el resto? —Sara no necesita decir mucho más, la he comprendido.

	—Todos te apoyamos decidas lo que decidas, en lo que estamos todos de acuerdo es que el verano en el campo te sentará muy bien, además de tener cincuenta ayudantes. 

	—Ósea que lo saben…

	—Ya sabes que nos lo contamos todo. Además, todos estamos de acuerdo en que es muy buena idea comenzar de cero.

	—Pues sí que me queréis. —Se queja.

	—Bueno tu hermano Sergio ha dicho que le pidas a la arpía de tu vecina que te pague el notario y que seguro te lo paga porque cree que te está robando.

	—No sé si la voy a vender.

	—Bueno Jorge ha comentado que como tienes seis meses por delante de baja, te lo pienses pero que deberías de pedir una excedencia de dos años sin sueldo o reincorporarte y coger una baja por estrés, cuando te reincorpores la peque tendría un año.

	—Veo que lo habéis pensado todo menos una cosa, durante todo ese tiempo que hago ver a mi ex y a sus amigos como se regodean de mí.

	—La verdad —agacho la mirada—es que podrías quedarte conmigo en Teruel, el colegio del pueblo es muy bueno, pasa el verano conmigo y te lo piensas… 

	Sara resopla, está enfadada, pero por otra parte está feliz por la familia que tiene.

	—Déjame que acabe, mañana tienes que presentar los papeles de la baja de maternidad, piénsalo y decide lo que quieras, tienes tiempo, pero sobre todo piensa que solo son ideas y que lo hemos hecho porque te queremos. Toma la decisión que pienses que es la adecuada para ti y para tus hijos.

	—¿Y si no es la que os gusta? —Me pregunta nerviosa.

	—Será tu decisión y te apoyaremos. Eres nuestra hermana y te apoyaremos del mismo modo que tú siempre nos has ayudado a nosotros.

	Las dos nos abrazamos sentadas en la arena de la playa.

	 

	Conduciendo de vuelta a Teruel, esa tarde voy pensando que ha sido una semana extraña, pero por lo menos he podido ayudar en algo.

	La siguiente semana, pasa demasiado deprisa, entre el trabajo y los perros por las tardes he ido paseando por la finca y viendo el terreno que tengo, he descubierto que la finca es preciosa nevada y que en primavera aun lo será más. 

	Además de ir arreglando varias cajas de las que me trajeron mis padres y colgar los cuadros que no sabía dónde los quería.

	Hoy es jueves y por fin los Manolos han acabado de abrirme la puerta que pedí que me hicieran con la habitación más pequeña que voy a usar de vestidor y me han tabicado la puerta de acceso por el pasillo. 

	La casa huele a pintura ya que me han tenido que pintar esa parte del pasillo y la habitación también. Esta habitación tiene una pequeña ventana que les pedí que me dejarán porque me gusta la luz que tiene así el vestidor.

	He montado las dos estanterías que me traje yo a la vuelta cuando paré en Valencia y así por lo menos puedo dejar los jerséis, los pantalones y las camisetas. También me compré una burra para colgar con perchas y he colgado las tres chaquetas de invierno que tengo con los vestidos de verano. 

	Candelita me ha ayudado muchísimo con la casa y dos mañanas he desayunado con ella en su casa y con la niña. La verdad es que estoy muy feliz de haber podido ayudarla con los muebles y ella se desvive por agradecérmelo, aunque ya le he explicado varias veces que lo he hecho encantada.

	La verdad que cuando hace un par de semanas entramos en su casa, se me cayó el alma a los pies como se suele decir, porque ella es una niña monísima y educada que tuvo un desliz y lo está pagando muy caro.

	Estas dos mañanas, hemos hablado de ella y de lo que ella quería estudiar, la verdad que sería una gran enfermera de animales como dice su hermana pequeña, porque es muy dulce tanto con los animales como con los niños, solo hay que ver como cuida de su hija y como le siguen los cachorros. 

	Si no fuera porque me los regaló Lorenzo y me parece de mala educación, le regalaría uno.
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	Es jueves por la noche, a las diez y media suena mi móvil como todas las noches últimamente. Cuando contesto esperando oír la voz de mi madre, oigo la de mi hermana.

	—Sabes… lo he hecho. —Comienza mi hermana Sara.

	—¿El qué? —Pregunto.

	—Hoy he ido a mi casa, y he estado una hora recorriéndola y pensando lo que quería para mis hijos y para mí.

	—¿Y? —Pregunto desconcertada por su tono.

	—Cuando salía en la puerta por casualidad, estaba mi querida vecina que se ha hecho la encontradiza conmigo, le he comentado que tenía una oferta por la casa y que me lo estaba pensando porque esta casa tenía demasiados recuerdos.

	—Eso es verdad…

	—En fin, que me la compra por el triple de lo que pagamos en su día y además paga el notario y todos los impuestos ella. —Me comenta.

	—Si que debe sentirse mal—me rio.

	—Sabe que está por debajo del valor de mercado, pero a mí me viene muy bien además no quiero volver a esa casa. Y al ofrecerse a pagar ella todo, recibo integro todo el dinero. 

	Por primera vez en mucho tiempo la escucho feliz.

	—Eso está bien.

	—Si, el martes firmamos.

	—Cuando firméis vera el precio de compra. —Le recuerdo.

	—No, Sofía en mi escritura pone el mismo precio que les costó a los demás por lo que no se enterará nunca de que fue un pago de la constructora a mi ex por sus servicios.

	—Menos mal. La mujer es una arpía.

	—Si, pero le sobra el dinero, por lo menos que lo gaste en unos niños, que nos vendrá muy bien. —Me confiesa.

	—¿Qué vas a hacer con el dinero? —Le pregunto.

	—Por ahora guardarlo, los papás quieren que me quedé con ellos por lo menos mi baja y unos meses más para que me vaya adaptando a todo… Luego no sé, supongo que buscaré una casa en alquiler primero y luego ya veré si compro algo.

	—Esa es una buena idea Sara, con tu sueldo y la pensión puedes ir pasando y vivir con los papás… Ellos te ayudarán todos estos meses encantados.

	—Si… Verás he hablado con los papás porque el miércoles tengo que ir al médico con la pequeña Sarita, si nos dicen que todo está bien he pensado que nos subamos con los papás el jueves a tú casa… toda mi baja ¿Si no te importa? 

	—¡Genial! Además, la pequeña Jorgina ha preguntado por sus amigos.

	Las dos nos reímos.

	—A los papás les parece bien y como ya es final de febrero, los niños en breve tienen vacaciones de Pascua, no tienen por qué ir al colegio, la ley lo dice bien claro que al tener tres años la escolarización no es obligatoria. Por si acaso, ya tengo su matrícula presentada para el año que viene y la profesora me dará los ejercicios que tienen que practicar.

	—¿Y tú ex qué ha dicho? —Pregunto preocupada.

	—Nada en absoluto, que tiene mucho trabajo y que me vaya al fin del mundo si quiero.

	—¿En serio?

	—Si, Sofía. Aún no conoce a la pequeña, le mande un email con lo del verano por las vacaciones, porque no me ha dicho nada de la parte que le corresponde y me contestó por escrito que nos fuéramos a la mierda. 

	—¡Lo has hablado con tu abogado! -Estoy demasiado sorprendida.

	—Si va a subir la pensión a mil trescientos euros al mes, por los cuatro niños y dice que con ello ya ha cumplido que él no tiene tiempo para niños.

	—Bueno pues mejor… Aquí nos lo pasaremos en grande.

	—Eso he pensado yo, que nos sentaría bien a todos.

	—Entonces prepararé una botella de champán para cuando vengas.

	—Que sean varias no sé porque tengo la impresión de que nuestros hermanos se apuntan seguro, ni te imaginas todo lo que están ideando para tu casa.

	Las dos nos reímos.

	Aun nos quedamos un rato hablando, de mi trabajo y del pueblo y de las cosas que me han contado que se pueden hacer en vacaciones y con buen tiempo, realmente para mi va a ser el primer verano, porque el anterior me lo pasé prácticamente entero en Teruel realizando cursos y cuando tuve vacaciones en casa con mi familia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	17

	 

	Es viernes por la tarde, voy a aprovechar para comprar en el supermercado todo lo que necesito, sin que mi madre me maree y recoger la carne que he encargado en la carnicería para así tenerla en el congelador y que mi madre vaya cocinando como más le guste. 

	Tengo el carro lleno de leche, de zumos y desayunos es el segundo carro que compro, porque el primero ha sido con cosas de aseo, al fin y al cabo, somos muchos y mucho niño. Cuando giro en una esquina de uno de los pasillos, veo a Lorenzo con Berta, ella se está riendo y apoyándose en su hombro mientras él se ríe y le acaricia la espalda.

	Decido seguir recto, como si no los hubiera visto pero Lorenzo sí que me ha visto y viene directo hacia mí. 

	Él lleva días esperando encontrarse con ella, para ver cómo reacciona cuando le comenté que Berta es su hija y no su amante.

	Lorenzo ha pensado demasiado en Sofía tal vez demasiado, ha soñado incluso en exceso con ella y se podría decir que han sido sueños XXX.

	Lorenzo sonríe al verla como se dirige a los estantes de galletas. Sacude la cabeza, sabe que se van a encontrar en las cajas. La ve como coge cajas de diferentes galletas mirando la fecha y se dirige hacia la caja.

	Le hace un gesto a Berta para que vaya corriendo hacia la caja vacía con el carro, en una esquina nos chocamos.

	—Eyyy, mira por dónde vas—me grita Berta.

	—¡Berta! —Le advierte Lorenzo.

	—Ha sido culpa suya—se queja.

	—No importa, la señora es mayor que tú. Haz el favor de disculparte. —Y se vuelve tranquilamente hacia mí—. Buenas tardes, señora veterinaria. —Sonríe socarronamente.

	—Hola—consigo contestar, me han subido los colores.

	—Por favor, disculpe a mi hija Berta. Tiene dieciocho años y para algunas cosas se cree que tiene treinta, aunque para otras estoy completamente seguro de que no tiene ni cinco.

	—¡Papá! —Se queja Berta.

	Nos mira a los dos y por fin agacha la cabeza.

	—Lo siento Sofía, discúlpame.

	—No pasa nada—frunzo los labios—pasad vosotros.

	—No—Lorenzo, me mira divertido—por favor, pasa tú porque mi hijo aún está eligiendo las galletas—me señala a un chico de unos quince años que está en el pasillo de los cereales.

	—¡Ah! —lo miro por un momento, tiene hijos ¿Cómo no? Está casado—bueno pues gracias.

	No sé qué más decirles de repente me siento una idiota. 

	Berta mira a su padre y luego a ella.

	—¿Vas a la verbena de esta noche? —Pregunta con curiosidad.

	—No, no tenía ni idea de que hubiera.

	—Por eso hemos venido nosotros—comenta el adolescente.

	—Es mi hijo Lorenzo—lo señala—. Ella es Sofía, la nueva veterinaria.

	—Encantado. A partir de ahora todos los fines de semana hay verbena. Comienzan a partir de San Valentín hasta finales de septiembre.

	—Nosotros—continua Berta, conoce a su padre y sabe que está interesado en —entre semana estamos en Zaragoza con nuestra madre y los fines de semana los pasamos con nuestro padre aquí. Es un buen trato de divorcio y luego todas las vacaciones.

	Los miro sin decir nada, Lorenzo me está mirando fijamente en silencio. Nota perfectamente como yo trago saliva algo más relajada.

	—A nosotros—continua Lorenzo hijo—nos encanta esto, es más tenemos la idea de estudiar para ayudar a nuestro padre en la granja.

	—Eso está bien—los miro dudando, no sé qué más añadir.

	—El lunes que nos conocimos—continua Berta, que sabe que su padre quiere estar ahí—estábamos de puente por eso estábamos con nuestro padre.

	Continuo, mirándolos en silencio.

	—Gracias por la información, pero no necesito tanta. —Contesto algo molesta.

	—Si, pero quería disculparme por si le parecí muy atrevida o algo así.

	—¿O algo así? —Fuerzo una sonrisa.

	Lorenzo mira a su hija, está creciendo tan rápido…

	—Bueno, si me disculpáis tengo algo de prisa. Además, eso—miro a Berta directamente a los ojos—Berta se lo cuentas a las solteras o divorciadas de la comarca que seguro que se alegran de saber que tu padre está libre entre semana.

	Solo nos miramos.

	—Ahora si me disculpáis tengo trabajo.

	—Creía que eras soltera—Berta me mira sonriendo—solo era por si te interesaba la información.

	Suelto una carcajada.

	—Creo —y señalo a Lorenzo—que con una hija así, no necesitas ninguna App para ligar.

	Él se me queda mirando serio, no ha ido tan bien como esperaba.

	Me doy la vuelta y continúo hacia la caja. 

	—¿Entonces nos veremos esta noche en la verbena de San Valentín? —Berta se ha acercado hasta mi—. Me encantaría que probarás la tarta de manzana que he hecho.

	—La verdad no lo sé.

	—¿Viene tu familia este fin de semana? —Lorenzo me mira levantando una ceja entre divertido y no sé cómo llamar a lo otro.

	—Mañana. Pero esta tarde quiero acabar de arreglar mi armario.

	—¡Ah! El vestidor que te han hecho los Manolos—se encoje de hombros—ya sabes esto es un pueblo.

	—Ya, ya veo —lo miro echando chispas por los ojos.

	—Como no has estado en varios días…—Lorenzo me mira divertido.

	Yo voy a contestarle, pero no me da tiempo, oigo la voz de la mujer del alcalde.

	
	— ¡Qué alegría! Hacía días que no coincidamos. ¿Cómo están tus padres? ¿Y tú hermana Sara? ¿Y la pequeña?



	Me quiero morir ¿Es qué lo sabe todo el pueblo? Al mirar a Lorenzo, veo que se divierte con la situación y en sus ojos leo la respuesta.

	—Si todos están muy bien, y la peque engordando.

	—Aprovecho que te veo ahora y así te presento a mi hijo Pablo—y de un empujón mete a un chico que debe de ser de mi edad, entre Lorenzo, sus hijos y yo—. Es mi hijo mayor, que es médico en Teruel ¿Te acuerdas de qué te hable de él?

	—¡Ah! Si, encantada—le tiendo la mano, al chico que parece bastante divertido por la situación.

	—Si, soy Pablo, el hijo mayor y único soltero de los hijos de los alcaldes del pueblo y un gran partido. —Me mira y suelta una carcajada.

	—¡Pablo! —Le riñe su madre.

	—¡Mamá! Si parece que estés tú más interesada en que me case que yo, a todas las solteras de la comarca me las presentas igual y aun no has empezado a alabarme, con lo guapo y alto que soy, sobre todo el partido por ser mi jefe de equipo de traumatología.

	—Si que eres directo o creído, aun lo estoy decidiendo—me rio, al mirar a Lorenzo veo que ya no hay risa en sus ojos y dejo de reírme.

	Creo que a ninguno de los dos nos ha gustado que nos interrumpan.

	—Bueno las dos cosas. —Se ríe.

	—Bueno pues si me perdonáis, como le estaba explicando a Berta, tengo prisa.

	—Claro, claro, cariño, necesitas descansar y ponerte guapa para la verbena de esta noche. —me comenta María Antonia—. Acuérdate que comienza a las nueve en el polideportivo.

	—La verdad—voy a contestarle, pero me suena el móvil y me disculpo—. Lo siento trabajo.

	Me pongo en la caja y dejo las cosas para pagar mientras contesto.

	—Si dígame—mi tono es serio, no sé quién me está llamando.

	—¡Sergio! ¡Qué alegría! —lo escucho hablar—¿En serio? No me lo puedo creer.

	Meto todo en las bolsas mientras lo escucho, sé que los que tengo alrededor quieren saber…

	—¿Cómo que estás en la puerta de casa? Pero… no… Si ayer estabas en Bruselas… —Escucho lo que me dice. —Claro tienes razón ya ha pasado un año…

	Me rio mientras que miro a todos.

	—Claro dame veinte minutos, si ahora te lo compro. No te preocupes aún estoy en el super, ahora nos vemos. —Me rio—si yo también te quiero y te he echado mucho de menos.

	Cuando cuelgo veo la cara de expectación de mis vecinos.

	—Tendréis que perdonarme.

	Dejo la compra junto a la cajera y entro a por maquinillas de afeitar, gel de afeitado y after save, desodorante, también cojo las galletas predilectas de Sergio.

	En la caja está acabando de pagar Lorenzo. Me mira serio, le ha molestado la llamada y además se fija que se los gustos del tío que me ha llamado, porque no he cogido una marca al azar.

	—Bueno pues al final si creo que me voy a animar a venir a la verbena esta noche.

	Todos me miran, mi hermano Sergio ha caído del cielo en el mejor momento. Lorenzo solo me mira y se aparta para dejarme pasar. Nos miramos, pero leo algo en sus ojos que no comprendo.

	Lorenzo respira al verme salir, esta noche desde luego que bajará a la verbena tiene muchas ganas de conocer al tal Sergio y sobre todo partirle las piernas.

	Cuando salgo con las bolsas veo como Lorenzo se marcha en un pickup color verde y sin querer el estómago se me estremece. Al lado de mi coche, esta casualmente la alcaldesa con su hijo que le hace una seña para que me ayude con las bolsas.

	Es lo único que me molesta del pueblo y es que la gente se mete mucho en la vida de los demás. En el mes que llevo viviendo en mi casa creo que ha pasado todo el pueblo por ella, el que no me ha traído una planta, me ha traído un bizcocho, el que no cajas de madera para los animales y el que no una hamaca colgante… Hasta el viejo librero me ha regalado unas lejas para el granero por si tengo que almacenar algo.

	Bueno al final, es una comunidad que se preocupa por los suyos y como Paco les ha asegurado a mis padres varias veces, yo ahora pertenezco al pueblo. 

	Cuando entro por el camino de tierra y grava veo un coche con matrícula militar en la puerta de mi casa y a mi hermano hablando con otro hombre que no conozco pero que es militar como él, lo deduzco en seguida por su postura. Paro el coche y me lanzo a los brazos de mi hermano Sergio.

	—¡Hermanito! —Chillo emocionada.

	—¡Hermanita!

	Nos damos varios besos sonoros.

	—¡Dios! ¡Cómo te echaba de menos! —Me dice entre risas.

	—¿Qué haces aquí? —Le pregunto un poco asustada.

	—Bueno lo primero te quiero presentar a Franchesca, es mi compañera.

	La miro por primera vez, lleva el pelo con corte militar, pero de espaldas la había confundido con un hombre, pero desde luego por delante no hay confusión posible. Su sonrisa no deja lugar a dudas de que es una mujer.

	Nos presentamos en francés y Sergio continua.

	—Bueno hemos venido diez días por maniobras a Zaragoza y hemos decidido adelantar el viaje para pasar el fin de semana aquí contigo. El lunes tenemos que incorporarnos en la base.

	—Tus padres—le doy con un dedo de manera cariñosa en el pecho—te van a matar. No te hemos visto desde antes de Navidad y fueron veinticuatro horas.

	—Ya lo siento, pero en Navidad surgió lo de Grecia y tuvimos que ir.

	—Vale, vale todo está bien. —Levanto las manos riéndome.

	Sé que el trabajo de mi hermano es así. Trabajar en inteligencia militar para la OTAN conlleva esos sacrificios.

	—Anda ayúdame con las bolsas.

	—Sabes hermanita, este lugar está mucho mejor que en las fotos. No me extraña que los papás vengan mañana a instalarse.

	—¡Lo sabes! —Me rio.

	—Si, los he llamado para decirles que venía y se han puesto muy contentos…Creo que sube toda la tribu- pone los ojos en blanco.

	—¿Todos?

	Lo miro con preocupación, mi madre a mediodía me ha asegurado que solo venían ellos con mi hermana y los niños.

	—Pues menos mal que ya hace relativamente buen tiempo y pueden dormir en las tiendas además de las caravanas, pero en casa solo tengo dos habitaciones montadas y—lo miro pidiéndole perdón—una es de Julia y los niños.

	Cuando abro la puerta, salen disparados mis dos cachorros que se lanzan para que les de muchos besos y caricias.

	Franchesca se sienta en el suelo y juega con ellos, mientras nosotros metemos las bolsas.

	Le hago un gesto a mi hermano para que entre en la despensa.

	—Oye no he metido la pata ¿Verdad? Vosotros dos sois compañeros.

	Sergio se ríe y me da un beso. —Tranquila hermanita, si a ser compañeros te refieres a si somos algo más… Bueno a lo que me refiero es que estamos casados—y levanta la mano para enseñarme la alianza—, si es eso a lo que llamas estar juntos, entonces creo que sí. Por lo que dormimos en la misma cama.

	Abro mucho los ojos y le cojo la mano. —¿Cuándo?

	—Mañana hará tres semanas.

	—¿Y no nos lo has dicho? —Le reprocho.

	—Con todo lo de Sara no quería que se agobiaran más…

	Los dos nos miramos, entre nosotros siempre ha habido esa comunicación interna, no es necesario más.

	—Lo comprendo—le doy un beso—. Me lo contarás todo cenando—. Exijo.

	—Claro.

	Nos abrazamos y cuando Franchesca aparece en la puerta de la despensa, me lanzo a sus brazos y le doy la enhorabuena. 

	Me empeño en que duerman en mi cama, el fin de semana. Además, con el baño en el cuarto estarán mucho más cómodos.

	Preparo la cena con mi hermano, mientras me va contando como se conocieron. Me pide cenar pronto por los horarios europeos que llevan y además porque Franchesca necesita descansar y me advierte que a las ocho y media caerá como la bella durmiente en la cama.

	Yo me rio pensando lo exagerado que es. 

	Ponemos la mesa en el porche trasero y al final cenamos ligero, Franchesca me lo agradece mientras vamos hablando del trabajo, de la casa, de los dos cachorros y como aparecieron. 

	Me llama la atención que se conocieron hace ocho meses en Afganistán y que solo se han separado los dos días que mi hermano estuvo con nosotros antes de Navidad y ella viajo a Paris. Que después de eso los dos ya tenían destino en Bruselas y bueno que una cosa llevo a otra.

	Que pensaban casarse para otoño, pero que habían decidido adelantarlo al quedarse Franchesca embarazada.

	Yo les aseguro que cuando nuestra madre se enteré de las dos noticias, montará una gran fiesta.

	Les cuento la compra de la casa como ocurrió y como acabé viviendo en ella. Como los papás y nuestros hermanos han subido a ayudarme y piensan acampar todas las vacaciones en los terrenos.

	Les narro mis planes para el granero y mi hermano se ríe, no esperaba menos de mí. A Franchesca, le gusta mucho el jardín y la cantidad de macetas que me han regalado los vecinos. 

	Me comentan que ellos en Bruselas tienen un porche acristalado y mi hermano me traduce lo que Franchesca quiere decirme. Su porche tiene las ventanas correderas y en verano se abre al jardín, pero en invierno con la calefacción de la casa es muy calentito.

	Sergio me asegura que me mandara fotos y que seguro que papá y mis hermanos pueden hacerlo.

	A mí me gusta la idea porque las plantas que me han regalado no tengo muy claro que aguanten el frio.

	En el postre les comento lo de la verbena de San Valentín, Franchesca se disculpa porque tiene mucho sueño, pero nos anima a que nosotros nos acerquemos.

	La dejamos durmiendo y nos dirigimos en mi coche al pueblo. Aparcamos en la última calle y bajamos andando hacia la verbena.

	—¿Sabes? le agradezco a tu mujer que se haya quedado durmiendo, así puedo estar un rato con mi hermano mayor—le sonrió como si no hubiera roto un plato. 

	—Querida hermanita—comienza cogiéndome las manos y muerto de la risa—aunque no te lo creas, Franchesca sería la primera que estaría aquí esta noche, y no nos ha dejado espacio, es que de verdad está agotada porque está en el primer trimestre de gemelos y las náuseas no las lleva muy bien. —Me guiña un ojo.

	—¿Qué?

	Sin pensarlo salto encima suyo y le doy un beso en la boca.

	—¿En serio? —Se ríe Sergio—. En esta familia prometemos.

	Los dos nos reímos y bajamos abrazados lo que queda de cuesta.

	—Me alegra saber que te hace tanta ilusión como a tu hermano mayor. —Me guiña un ojo.

	—Tonterías solo eres cinco minutos mayor que yo.—Le recrimino.

	—Si, por eso queremos que seas la madrina de uno de ellos.

	Me paro en seco y lo miro, los ojos se me llenan de lágrimas.

	—¿De verdad?

	—Si, ya lo hemos hablado. 

	Nos volvemos a abrazar y continuamos andando hacia el polideportivo, totalmente ajenos a las personas que nos han visto besarnos.
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	Yo no puedo parar de reír es algo que nos pasa siempre cuando los dos estamos juntos. Sergio también se ríe cuando le voy presentando a la gente que se nos acerca. En un momento, dado nos cruzamos con el alcalde con su familia y los presento.

	Al fondo, esta Paco con un grupo de guardias civiles, en cuanto los veo, levanto la mano para saludarlo y nos acercamos hasta donde están. Desde que hemos entrado en ningún momento Sergio y yo nos hemos separado, es más continuamos cogidos de la mano.

	Sergio y Paco, no tienen más que mirarse para caerse bien inmediatamente. Como yo tengo sed, los dejo hablando y me acerco a la barra más próxima a pedir, en la caja me cruzo con Lorenzo.

	—Buenas noches, Sofía.

	Me vuelvo a saludarle con una gran sonrisa, pero enseguida se me hiela en la cara al verlo con una de las separadas del pueblo que tiene fama de ser muy ligera…

	—Buenas noches, Lorenzo, Marta.

	—Ese debe de ser el tal Sergio, que te llamo esta tarde.

	—Si, es Sergio. —Le contesto de mala gana.

	—¿No bailáis? Nosotros acabamos de terminar el cuarto baile y necesitamos refrescarnos un poco—. Comenta Marta abanicándose con la mano el escote.

	—No, no creo Sergio no es muy de bailar. Si me disculpáis supongo que luego nos veremos por aquí.

	No quiero hablar de la lesión por metralla que tiene mi hermano en una pierna. Además, a ellos no les incumbe.

	Cuando estoy como a dos metros de ellos, oigo a Marta llamarme.

	—Sofía, entonces es cierto que ese chico tan mono es tu novio.

	Me vuelvo despacio.

	—Marta, no creo que sea de tu incumbencia.

	—Era por invitarlo a bailar.

	Me levanto de hombros bastante molesta, pero no quiero que ella se dé cuenta.

	 —Tu misma—. Me doy la vuelta y continúo andando hacia él.

	No se han movido del fondo, parece que mi hermano está muy cómodo con Paco y el resto de los guardias civiles. Tardo un poco en llegar hasta ellos porque me voy parando para saludar a los vecinos.

	Cuando por fin llego donde se encuentran le paso el bote de refresco que he comprado y él le da un sorbo cuando me lo devuelve, me coge instintivamente por la cintura y me apoya sobre él. Yo apoyo mi cabeza en su hombro, totalmente ajena a todas las miradas de los vecinos.

	—¿Sabes? —Se ríe Paco, al rato de estar hablando—me encanta verte tan feliz Sofía, y eso que siempre estas feliz, pero llevas diez meses en el pueblo y nadie sabía de la existencia de tu chico—suelta una carcajada—vais a ser la comidilla del pueblo durante mucho tiempo.

	Mi hermano y Paco solo se miran y se ríen.

	—Ni te imaginas, a tu chica la han intentado emparejar con todos los solteros del pueblo y de la comarca.

	Sergio de repente suelta una carcajada y me coge la cara como cuando éramos pequeños para chincharme.

	—¿Novios? —Dice con voz de pánico—¡Dios, no! Sería una verdadera tortura, una morena como ella con ese corte de pelo tan raro, y esas pecas y que voy a decir de las piernas tan largas que tiene. —Comienza a sacudir la cabeza, mirándome muerto de la risa—. No, no y no definitivamente me sobra con tenerla por hermana.

	Y me planta un beso en los labios, muerto de la risa. 

	—Sergio, no continúes por ahí, sino mañana cuando lleguen nuestros padres te van a dar una buena zurra.

	—¿Hermanos? —Nos interrumpe Paco.

	—Si ¿A que no nos parecemos? —Se ríe mi hermano—. Menos mal que yo saque la belleza y la inteligencia y ella ese pelo y las piernas de nuestra abuela.

	—¡Sergio! No sigas…—Le advierto.

	Él continúa riéndose y le doy un puñetazo en el estómago.

	—Y la derecha de nuestro abuelo—se ríe—¿Puedo denunciar la agresión? —Pregunta mirando a Paco, con cara de ángel.

	Paco de repente estalla en una carcajada con José y Pablo, los otros dos guardias civiles con los que estamos en este momento, se le unen.

	—Sois hermanos—Paco sacude la cabeza, muerto de la risa.

	—Y mellizos—puntualiza mi hermano poniendo cara de repelús.

	—¿En serio? —José está fascinado.

	—Si, nos llevamos cinco minutos—señalo a mi hermano—. Él es cinco minutos, más viejo que yo.

	Paco, José y Pablo vuelven a estallar en otra carcajada.

	—Esto va a ser la comidilla durante mucho tiempo—consigue por fin decir Paco, limpiándose las lágrimas—no sé si sabes que, a tu hermana, la persiguen todas las madres con hijos casaderos.

	—Bueno —Sergio levanta la mano para enseñarles la alianza—. Yo estoy casado y felizmente.

	—Vaya—contesta Paco.

	—Tienes toda la razón esto va a ser muy divertido.—Corrobora José.

	Paco le hace un gesto a Lorenzo para que se acerque, él se disculpa con Marta y se acerca hasta la barra donde está Paco ahora pidiendo. 

	Lo miro como habla con Paco, sigo sin entender porque tengo unos sentimientos tan contradictorios hacia él, primero pienso que está loco, luego que es una monada por regalarme los cachorros y las gallinas, luego que es un cabrón porque se acuesta con jovencitas, bueno y esta noche está muy claro con quien va a acabar en la cama.

	Desde luego Marta le tiene echado el lazo.

	—Es guapo—me susurra mi hermano al oído en inglés.

	Lo miro sin entender.

	—Te he visto antes hablar con él y ahora lo miras.

	—Tu enamoramiento, te hace ver cosas donde no las hay hermanito. Es un vecino nada más.

	—¡Ya! Y yo me chupo el dedo.

	—Puedes chuparte todos los dedos de la mano si quieres, pero entre ese tío y yo no hay nada.

	—Aún hermanita, aún —y se va hacia la barra riéndose.

	Lo veo como se une a Paco y a Lorenzo y se le presenta. Como odio cuando hace eso. Mierda pienso, me conoce mejor que nadie. Me doy la vuelta tan rápido que choco con el señor Martínez.

	—Señor Martínez—lo saludo.

	—Ahora entiendo porque no has contestado a mis llamadas, si me hubieras dicho que tenías novio, no te hubiera molestado.

	—¿Novio? —Me rio —No, es mi hermano, somos gemelos y él vive en el extranjero hacía mucho que nos no veíamos.

	Él parece relajarse.

	—Pero no sé de qué llamadas me está usted hablando… —Lo miro sin comprender.

	—Te he dejado un montón de mensajes en el Ayuntamiento para comer después de haber comprado la casa—me mira serio.

	—Lo siento mucho, casi no voy con todo el trabajo que tengo, si los hubiera visto le hubiera llamado inmediatamente. Deben de estar en mi mesa.

	El hombre parece que se relaja.

	—Gracias, ¿Te apetece bailar?

	—Claro—le sonrío.

	Me sabe mal no haberle llamado, pero no me han dado sus recados. Tengo tanto trabajo que poner al día de mi antecesor que, aunque a veces quiero, no me da tiempo ni a llamar a las urgencias.

	Salimos a la pista de baile, están tocando una salsa y me sorprende lo bien que baila. Lorenzo me ve salir a bailar y siente una punzada de celos, es donde a él le gustaría estar ahora mismo bailando conmigo.

	—Sabes mi hermanita no se come a nadie… Digamos que, si la invitarás a cenar a un italiano, estoy seguro de que aceptaría.

	—¿Tu hermanita?

	—Veo que, en este pueblo, todos sacáis conclusiones precipitadas… Paco explícaselo tú, yo desisto. —Comenta mi hermano fingiendo estar enfadado.

	—Es cierto son hermanos mellizos y Sergio es cinco minutos, mayor que Sofía… ¿Como la llamaste tú? —frunce el ceño—¡Ah! Si, la morena con corte de pelo raro, pecosa y piernas largas.

	Paco mira a Lorenzo y levanta una ceja, porque es exactamente como la calificó él, cuando la conoció en el granero.

	—Yo la llamo bruja, todos mis amigos se peleaban por salir con ella y cuando comenzó a desarrollarse casi mató a más de uno.

	Lorenzo y Paco se ríen.

	—Lo comprendo, es como un terremoto, creo que nunca la he visto quieta. —Comenta Lorenzo.

	—Ya… Ni que lo digas, verás cuando mañana estemos toda la familia junta.

	—¿También vienen tus padres? —Se interesa Paco. 

	—Si, quieren verme y tengo una sorpresa para ellos. —les guiña un ojo—No conocen a mi esposa y menos que van a ser abuelos otra vez.

	—¿Y dónde está tu mujer? —Se interesa Lorenzo.

	—Durmiendo, con el embarazo le ocurre algo muy raro, a las ocho de la noche es como si le quitaran las pilas y se queda dormida donde sea. Además, esta de poco, de seis semanas más o menos y encima es gemelar y bueno esta algo cansada.

	Lorenzo estalla en una carcajada.

	—¡Joder! Hace media hora todo el pueblo cuando os ha visto ha supuesto que erais pareja, incluso yo. Se os ve muy compenetrados. Resulta que sois mellizos y encima tú estás casado y te has dejado a tu mujer en casa durmiendo. —Se coge el estómago muerto de risa.

	—Bueno así contado—Sergio comienza a reír también. —Déjame darte un consejo, no te duermas en los laureles—señala hacia la pista de baile que acaba de terminar el baile y Pablo se ha acercado a mí para bailar.

	—Tío, ¿Crees que tengo alguna posibilidad? —Lorenzo le pregunta nervioso.

	—Bueno, tengo entendido que fuiste guardia civil, yo soy militar, tenemos educación parecida, si yo fuera tú, montaría una buena estrategia de ataque… Por lo que piensa, tío, piensa y que sea rápido. —Señala hacia la pista de baile. 

	Lorenzo me mira bailar con Pablo.

	—Creo que debería aprender a bailar.

	—Bueno una lenta es más fácil—Mi hermano levanta una ceja.

	Paco se ríe 

	—¿No crees? Paco.

	Paco le da un sorbo a su cerveza y los mira.

	—Creo que voy a llamar al orden al Dj.

	Lo ven alejarse hacía la mesa donde se pone la música. 

	—Sabes, de repente estoy agotado—saca las llaves del coche de su hermana. —Además mi mujer ya lleva varias horas sola… y en su estado. —Se encoje de hombros—¿Podrías llevarla a casa?

	—Será un placer.

	Lorenzo se dirige hacia la pista y por el camino sortea a varias mujeres que pretenden bailar con él.

	Me coge por la cintura justo cuando finaliza la música.

	—Lo siento Pablo, es mi turno.

	Pablo va a quejarse, pero la cara de Lorenzo no le deja dudas.

	—No tenías que ser así de brusco con el chaval—le comento.

	—Yo creo que sí, sino aun continuaría babeando sobre tu escote.

	Intento soltarme de él, pero lo único que consigo es que él cierre sus brazos más fuertes alrededor de mi cintura y me pegue completamente a su cuerpo.

	—¿Tienes que ser siempre así de grosero?

	Lorenzo me mira directamente a los ojos y por un momento creo que me va a contestar una grosería.

	—Lo siento, mi vida no es muy fácil que digamos y no suelo tratar con bellezas de piernas largas, además de eso, no, no suelo ser tan grosero, solo cuando me molesta algo.

	—Pues parece que yo te produzco picores porque siempre acabas gruñéndome.

	—Estas muy equivocada.

	—Mira Lorenzo, estoy muy cansada y me duele la cabeza, sino te importa necesito buscar a mi hermano y marcharme a casa.

	—Se ha marchado hace un rato. Me dejo encargado que te llevará a casa.

	—¡Si, hombre! No tienes por qué preocuparte, ya me iré andando.

	—¿Seis kilómetros? 

	—Estoy acostumbrada, además tu casa está en dirección contraria.

	—No del todo.

	Lo miro sin comprender.

	—Entre tu casa y la mía hay un camino que lo comunica, bueno una pista forestal que en coche en menos de cinco minutos estamos en la casa del otro. Además, tus tierras lindan con las mías.

	—Pero… ¡Si el otro día para ir a tu finca tuve que dar un rodeo de más de veinte minutos! Desde el pueblo.

	—Te enseñaré el atajo, —me sonríe con descaro—por si decides utilizarlo.

	Cuando acaba la canción, Lorenzo habla un momento con su hija Berta y esta asiente. Candelita y ella sonríen y me dicen adiós con la mano.

	—Dime que les has dicho.

	—Veterinaria, ¿Siempre tienes que estar nerviosa? Como si fueras un conejito que acaban de cazar.

	—¡Eso no es verdad! —Me quejo.

	—Si tú lo dices…

	Salimos andando el uno al lado del otro del polideportivo. Yo voy nerviosa, me fijo que más de uno nos mira. Lorenzo por fin, se para delante de un todoterreno negro y lo abre con la llave, yo lo miro sorprendida.

	—Es mi coche.

	—¿Este todoterreno?

	Él solo asiente mientras me ayuda a subir.

	—¿Le pasa algo?

	—No, como te he visto antes con la pickup …

	—Tengo varios coches.

	—¡Sofía! ¡Sofía! 

	 Los dos, nos volvemos al oír a Pablo llamarme, yo aún no me he sentado del todo en el todoterreno porque es muy alto y Lorenzo me estaba ayudando a subir.

	Miro por encima del hombro de Lorenzo a Pablo que viene corriendo. Y escondo la sonrisa por la cara de Lorenzo de desesperación.

	—Dime Pablo, —le sonrío.

	—Si te vas ya a casa, te puedo acercar yo.

	—Verás es que mi hermano se ha marchado ya hace un rato y les ha pedido a Paco y a Lorenzo expresamente que uno de los dos me llevara a casa.

	—Si quieres—se envalentona mirando a Lorenzo—te puedo llevar yo, tengo una moto muy potente. 

	Lorenzo solo levanta una ceja y cierra mi puerta de un portazo. Yo lo miro a través de la ventana con cara de pocos amigos.

	—Chaval lo siento, su hermano nos ha pedido específicamente que uno de los dos la llevará a casa, y es lo que pienso hacer. Además—le sonríe cínicamente—con la falda que lleva ¿Crees que podría ir en tu súper moto? Esta noche ha refrescado y a través del campo…

	Lorenzo no espera su respuesta, da la vuelta al coche y sube silbando. Yo lo miro incrédula, como puede tener tanta cara.

	—¿De verdad? ¿Eres así de ruin? ¿O te entrenas? No era necesario ser tan maleducado con Pablo.

	—Vaya, así que el medicucho ese te interesa, lo siento la próxima vez te lo dejaré todo para ti, para que en cualquier cuneta oscura te intente besar.

	—Definitivamente, tú eres imbécil—le contesto bastante molesta.

	—¿Seguro?

	Lorenzo derrapa y aparca fuera de la carretera en una cuneta oscura, se suelta el cinturón sin previo aviso y se abalanza sobre mí, mordiéndome la boca con desesperación. En un principio me asusto, pero no puedo sepárame, es como un imán. Me gusta mucho. 

	De repente, noto sus manos por debajo de mi falda como van subiendo hasta mis braguitas y se paran ahí.

	Consigo separarme de él.

	—¿Puedo saber qué coño haces? Yo no me acuesto con cualquiera y menos un polvo rápido en un coche. —Le grito.

	—Eso estaría muy bien —me contesta relamiéndose los labios. Le ha gustado demasiado mi sabor y mi tacto—. Pero lo que te estaba demostrando es lo que te puede pasar si vas con desconocidos.

	No sé por qué le doy un bofetón.

	—Eres un chulo.

	Él sonríe de una manera extraña.

	 —Al menos, este chulo te ha traído sana y salva hasta la puerta de tu casa.

	Miro a mi alrededor, mi casa está a unos doscientos metros.

	—¿Cómo hemos llegado tan rápido?

	—Ya te expliqué que dabas demasiados rodeos.

	Solo me mira de una manera que hace que me estremezca de deseo. 

	—¿Acaso me vigilas? —Le chillo y le doy un empujón para no seguir notando su calor sobre mí —. Eres un imbécil —le gruño mientras bajo corriendo del coche.

	Lorenzo siente en todo el cuerpo el golpe del portazo que doy. Me ve correr hacia mi casa y sonríe, si será un chulo, pero un chulo con suerte porque me ha besado y le ha gustado mucho mi sabor… Se relame los labios para volver a notarme y sonríe mientras enciende las luces del coche.

	Me paro en medio del camino, no tengo muy claro porque las ha encendido de repente hace algo raro con las luces, pone las cortas y luego las largas para que vea el camino. Echo a correr hacia mi casa cuando veo que la luz del porche se enciende y se apaga exactamente igual como las de Lorenzo. Sergio, abre la puerta principal.

	Me abrazo a mi hermano y él me da un beso en la mejilla y levanta la mano a modo de despedida.

	—¿Qué haces?

	—Darle las gracias por traerte a casa.

	—No se las merece, me ha besado, es muy animal.

	—Bueno—Sergio sonríe divertido, mientras apaga la luz del porche—. Ese animal, a mí me parece un tío muy interesante sobre todo porque para ser un guardia civil retirado hace varios años, como dicen todos, te ha dado las buenas noches en el nuevo código que usamos en cuerpos especiales. 

	—¿Estás seguro?

	—Y tan seguro.

	—Bueno, eso no le quita que sea un grosero—me encojo de hombros.

	—¿Nunca has pensado que es una pose? El rato que he estado hablando con él, me ha parecido un tío muy inteligente y con la cabeza muy bien amueblada, sino hermanita nunca le hubiera dejado que te trajera a casa—me guiña un ojo—creo que es una pose al exterior. Deberías pensarlo. 

	Yo resoplo mientras subimos las escaleras.

	—Además para estar retirado —se encoje de hombros—se comunicaba muy bien con Paco con los ojos.

	—¿Crees que esconde algo?

	—Es posible, pero estoy completamente seguro de que no es nada malo—se toca la nariz—ya sabes que mi instinto no me falla nunca.

	—Si, lo sé.

	Le doy un beso en la puerta de mi habitación y yo entro en la que tiene dos camitas. Me acuesto e intento dormir, pero cada vez que cierro los ojos. las imágenes que me vienen son besándome con Lorenzo y me excito demasiado. Hace mucho tiempo que no estoy con nadie y mucho más tiempo que no me interesa ningún hombre y este me gusta. Supongo que porque es todo lo contrario a los típicos hombres que he conocido.
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	Lorenzo conduce sonriendo todo el camino, es un principio y desde luego que piensa volver a besarla. Además, con su hermano se ha entendido muy bien.

	Aparca y ve a sus hijos bailar, les comenta que un par de bailes más y se marchan. Él se toma una cerveza con Paco, pero no hablan del tema. Su hermana Anabel, por el contrario le obliga a bailar con ella para sonsacarle.

	Vuelve a la barra con Paco que ahora se ha quedado solo.

	—Interesante ¿Verdad? —Pregunta Lorenzo.

	—¿Cuál de los dos? —Le sonríe Paco inofensivamente mientras se lleva el botellín de cerveza a la boca.

	—Los dos.

	—La veterinaria—silba Paco —si yo estuviera soltero desde luego no se me escapaba. Además, me hace mucha gracia como va por sus tierras.

	—La verdad que mucha ropa no lleva —Se abstiene de contarle a Paco, que una de las noches que llovía, Sofía salió al patio trasero, se desnudó y bailo bajo la lluvia riéndose sin parar.

	—A mí, el hermano me ha intrigado, parece mucho más listo de lo que da a entender ¿Fuerzas espaciales? —Pregunta Paco.

	—Yo diría que sí, amigo.

	—Deberías andarte con cuidado. —Paco solo lo mira.

	—Lo tendré.

	 Se despiden y Paco se le queda mirando, como le gustaría que su amigo rehiciera su vida. Lo ve hablar con sus hijos y despedirse de varias personas. Ahoga una carcajada cuando ve a la pobre Marta correr detrás de él, no tiene nada que hacer. Antes no lo tenía y ahora muchos menos.

	Paco no puede evitar sonreír al verlo con sus hijos alejarse hacia el coche, su amigo es un tío legal. ¡Ojalá! La gente lo conociera como él. Sabrían que es una persona estupenda mucho más de lo que piensan y eso que lo tienen bien valorado.

	Aunque su locura de la granja de cerdos, a la gente le pareció eso una locura, pero hay que reconocer que después de seis años, comienza a dar sus frutos. Espera algún día entender la locura que le dio al montarla.

	Está deseando ver quien cae primero rendido, Lorenzo o la veterinaria, pero tiene todo el verano por delante y desde luego su amigo está interesado en Sofía.

	El pueblo desde Pascua estará ya a rebosar hasta septiembre, porque está todo reservado y eso es bueno, las pensiones están al completo, las casas que se alquilan también y el alberge. Van a tener mucho trabajo, estos próximos meses y necesita la ayuda de Lorenzo.

	 

	Cuando veinte minutos más tarde, Lorenzo y sus hijos entran entre risas en su casa, se sientan como hacen siempre en la cocina y se toman los tres juntos un vaso de leche con galletas mientras bromean y se cuentan cosas del baile.

	Sus hijos, le preguntan abiertamente por Sofía y si la ha besado. Entre ellos no hay secretos además en estos años, sus hijos lo único que han deseado es que él rehaga su vida.

	Entre ellos nunca ha habido secretos porque además sus hijos cuando se firmó el divorcio, se pusieron de su parte, lo único es que se quedaron en Zaragoza por los colegios.

	Lorenzo esquiva el tema de Sofía como puede, pero sus hijos saben que ha ocurrido algo porque su padre ha vuelto más tranquilo después de dejarla en casa.

	Al acostarse Lorenzo está agotado, pero no puede evitar pensar en su veterinaria de piernas largas. Le queman las manos al recordar su tacto, y el calor entre sus piernas y sus labios, se excita inconscientemente.

	Lleva demasiado tiempo sin acostarse con nadie y no porque no tenga ofertas, sino porque no está interesado, cuando el divorcio, se pasó varios años acostándose con toda la que se lo proponía que para su desgracia o su buena suerte según se mirará, siempre había tenido donde elegir.

	Llevaba ya varios años muy tranquilo y ahora aparece esa veterinaria a alterarle en todos los sentidos la vida.

	Encima desde hace más de un mes desde que la había visto por primera vez en el granero, no pensaba en otra cosa que no fuera tenerla. Y eso que se había estado planteando salir con Marta ya que ella se le insinuaba constantemente, pero en cuanto conoció a Sofía, la pobre Marta no tuvo nada que hacer.

	Había estado observando a Sofía, y ella era diferente no solo por ser de ciudad, sino por ser de familia y trabajadora, por lo que se había enterado a través de su hermana había tenido un par de novios, pero nada más.
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	 A las diez de la mañana mientras estamos desayunando entre risas en la cocina los tres y contándole a Franchesca, la verbena de la noche anterior y que medio pueblo había pensado que éramos pareja.

	Oímos los cláxones de los coches y Sergio y yo nos levantamos riéndonos.

	—Ahí llega la family—le guiño un ojo a Franchesca.

	Ella me mira nerviosa, pero yo le doy un beso en la mejilla para tranquilizarla.

	Salimos al porche corriendo mi hermano y yo, como cuando éramos pequeños. Nos empujamos por pasar por la puerta el primero.

	En cuanto salimos saltamos los escalones del porche muertos de risa y Sergio corre hacia nuestra madre que se ha bajado del coche y viene con los brazos abiertos hacia él.

	Todos mis hermanos en un momento están dándose empujones y saludándose como chicotes que son. Sergio abraza a Sara y le da un beso muy cariñoso a ella y a la bebé.

	Franchesca se ha quedado en el porche observándonos.

	De repente, todos se quedan mirándola con curiosidad.

	Sergio levanta la mano para que ella se acerque hasta donde estamos.

	—Papá, mamá, hermanos, os presento a Franchesca, a la futura madre de mis hijos —le pone una mano en el vientre—y mi esposa. —Levanta sus manos entrelazadas para que vean los anillos.

	Nuestra madre grita y la abraza, comienza a hablar muy rápido y Francesca la mira asustada.

	—Mamá, no tan deprisa que Franchesca es francesa y habla poco español. 

	Todos los abrazan y les dan la enhorabuena. En un momento, estamos todos sentados en medio de mi salón escuchando como se conocieron y como se casaron. Mis sobrinos están todos riéndose, y Franchesca le ha cogido a mi hermana a la pequeña en brazos.

	Sergio les cuenta lo que puede…Que se conocieron en una misión y desde el primer día no se han separado, solo en Navidades pero que ya estaban viviendo juntos en Bruselas.

	Mi madre, llora, chilla, se queja, pero al final sonríe.

	—Bueno pues, no hay más que hablar hoy no me da tiempo, pero como el fin de semana que viene volvéis el sábado, tendréis una comida de boda.

	—Mamá—se queja Sergio—no es necesario.

	La mirada de nuestra madre le es suficiente como respuesta. Yo no puedo evitar esconder la cabeza para que mi madre no me vea reírme… Y pensar que el capitán del ejército parece ella y no su hijo.

	Mis padres les obligan a contarles dónde están viviendo y como se van a apañar con el bebé. Franchesca, les comenta que su hermana vive en Bruselas y que sus padres pasan medio año allí por lo que por lo menos el primer año tendrán ayuda.

	Por la cara de mi madre, Franchesca se apresura a invitarla y Sergio se ríe.

	—Amor, —le comenta sonriendo y dándole un beso en la frente—no era necesario invitarlos, si pensabas que mis padres no aparecerían…—Sacude la cabeza divertido—. Eso sí que es una misión imposible. 

	—Por supuesto, —añade mi madre—buscaremos un apartamento para estar allí para el parto por si necesitáis algo. —Se vuelve hacia Franchesca y continúa—. Sé que no soy tu madre y no puedo obligarte a que te caiga bien, pero para mí ya eres una hija.

	Sergio suelta una carcajada y Franchesca se ruboriza.

	—Bien—mi madre se levanta—hay que organizar muchas cosas. A ver lo primero como vamos a dormir y luego decidme lo que queréis comer para que el sábado que viene este todo organizado.

	Le explico que les he dejado a ellos mi habitación, que la de la cama de matrimonio mía de soltera es para Sara, para que duerma con los peques y yo estoy en la de las dos camitas.

	Pasamos una de las dos camitas a la habitación de Sara y montamos una de las cunas para que ella pueda dormir con los cuatro niños más tranquila.

	Mi padre y uno de mis hermanos con dos de mis sobrinos bajan al pueblo para comprar carne y verdura ya que mi madre se ha empeñado en hacer una barbacoa y unas ensaladas.

	Mientras mis otros hermanos montan las tiendas de campaña dentro del granero porque aun hace frio por las noches y continúa nevando y mueven las caravanas para hacer un pequeño camping junto al granero y estar más resguardados no solo de miradas sino de la carretera.

	Mis sobrinos como locos se dedican a correr por el campo que está totalmente salvaje. Cuando los miro correr me rio, tendré que ver la manera de limpiar los campos en primavera.

	A mi padre, le he pedido que me suba pienso para los perros que cada día comen más y para las gallinas que me están poniendo huevos todos los días y los tengo en la nevera para que mi madre hoy haga un montón de tortillas que es lo que más les gusta a mis sobrinos.

	Entro con mis sobrinos en el gallinero para limpiarlo y recoger los huevos de hoy, mientras mi madre y mi hermana se han sentado con Franchesca. Sonrió al ver los huevos de hoy, lo malo es que mi imaginación me lleva a la noche anterior cuando el maldito Lorenzo me besó. Inconscientemente me paso la lengua por los labios recordándolo.

	Por la tarde, tengo un rato para poder hablar a solas con Sara y me confiesa que su ex la llamo el jueves para pedirle el cincuenta por ciento de la venta de la vivienda.

	Yo no me lo puedo creer que sea tan necio y tan tacaño. Sara me tranquiliza enseguida contándome que su abogado le ha mandado la copia de divorcio en la cual, le cedía la casa y ponía claramente que podía hacer lo que quisiera con ella.

	Al menos eso me tranquiliza, saber que mi hermana tiene ese dinero en el banco en una cuenta nueva y que él no puede acceder. Estamos un rato hablando a solas y me sorprende que mi hermana en menos de un mes parece otra persona, o tal vez la Sara de siempre. 

	Lo que más me llama la atención de toda la conversación es que mi hermana me confiesa sus miedos que son completamente diferentes a lo que yo me esperaba.

	—Sofía, aunque no te lo imagines, estoy contenta con lo que ha ocurrido, es verdad que las hormonas me juegan malas pasadas e igual tengo ganas de llorar que de reír, pero sé que esto es bueno y que va a ser muy bueno tanto para los niños como para mí. 

	Yo solo asiento. No sé qué decirle, es complicado sobre todo porque creía que se amaban. Y quiera o no es mi hermana y tiene cuatro niños pequeños. Pero, por otra parte, tengo muy claro que mis padres la van a ayudar en todo lo que puedan para que ella vuelva al trabajo sin tener que preocuparse por nada.

	—¿Sabes? Aunque de los nervios la pequeña Sara vino antes al mundo y es una niña sana, le molestábamos en su vida. Y ahora me doy cuenta, de que no nos ha querido nunca, ni a los niños ni a mí.

	Se vuelve hacia mí.

	—No sé si te has dado cuenta, pero jamás ha jugado con sus hijos. He estado pensado, aunque aún no les he dicho nada a los papás…

	Levanto una ceja esperando a que continue.

	—He matriculado a los pequeños en su colegio para cuatro años y están aceptados, para el curso que viene, pero me gustaría quedarme aquí todo el verano contigo como me sugeriste. Creo que nos vendría muy bien a los cinco. ¿Te importa?

	—Claro que no Sara. Además, en unos días tendrás dos habitaciones para ti y los niños, ya sabes que los papás prefieren la caravana. Y los fines de semana, que suban nuestros hermanos estoy segura de que van a acampar.

	—Creo que necesito esto, pasear por el campo y tranquilidad y sobre todo intentar dormir algo…

	—Sara puedes quedarte el tiempo que quieras.

	—Quiero que sepas que también he hablado con mi abogado para el tema de la excedencia.

	Abro mucho los ojos.

	—Sofía, escuché todas tus sugerencias, lo que pasa es que estaba tan cansada que no podía ni pensar. —Respira—. A decir verdad, estaba exhausta.

	—Para serte sincera, pensé que pasabas del tema, como no había vuelto a surgir, ni siquiera cuando hablamos por teléfono.

	—Escuché cada una de tus palabras y cuando vendí la casa, bueno ya sabes que siempre se me ha dado bien la contabilidad…—Se encoje de hombros.

	Asiento en silencio, no hay nada más que decir.

	—Con lo que he sacado de la casa y lo que voy a ahorrar estando aquí, podría vivir de rentas los próximos diez años.

	—Puesss…—La miro a los ojos—. Sí que has estado pensando.

	—La verdad, es que sí. Ahora estoy sola con cuatro hijos. ¡Cuatro! Sofía si dejo que los papás me ayuden todo el rato no saldré adelante nunca. Ellos no pueden dejarlo todo por mí. También he pensado coger la excedencia de dos años porque así la niña ya irá a la guardería y sus hermanos tendrán seis años y luego reincorporarme solo media jornada, con el sueldo y con lo ahorrado…

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	Sara me mira y asiente.

	—¿Por qué no has nombrado ni una sola vez la pensión de tus hijos?

	—No cuento con ella. No tengo claro que la pague. Sinceramente después de la casa, he perdido la poca confianza que me quedaba en él. Del mismo modo, que no conoce a su hija.

	—Haces bien, Sara en no confiar en nadie.

	—Ahora soy yo y los niños. Lo único que me aterra es que tengo treinta y cinco años y no voy a volver a tener sexo en mi vida.

	Las dos estallamos en una carcajada.

	—No sé ¿Por qué? —La miro aun riéndome.

	—¡Venga ya Sofía! Una madre divorciada con cuatro hijos menores de cinco años.

	Las dos nos abrazamos muertas de la risa.

	—Ya verás cómo ligas mucho más con hijos, que sin hijos.

	—Lo dudo mucho.

	Las dos nos miramos y volvemos a abrazarnos.

	—Bueno y cuéntame, ¿Tú cómo estás? El trabajo sé que te encanta, pero ¿Algún hombre soltero interesante?

	Suelto una carcajada por el tono de mí hermana. Si me descuido se va a convertir en mi madre.

	—Solteros hay muchos en la zona, y separados —me encojo de hombros—. La verdad no sé qué decirte, he estado muy, muy liada.

	Pasamos el fin de semana, entre acabar de colgar cuadros, arreglar la casa y pasear todos juntos por mis tierras y cada uno aporta sus ideas…

	Cuando el domingo a media tarde se marchan, sin querer lo agradezco porque necesito un poco de paz. Mis hermanos se han llevado las medidas de las cajoneras y las lejas que necesito para mi armario y para los armarios que hay en las otras habitaciones.

	La semana la paso trabajando, es principio de marzo y época de que los animales comiencen a parir, pero por lo menos como en casa todos los días, comida casera. Cuando llego he cogido la rutina de ducharme y comer con mis padres y con Sara, a esa hora los niños duermen la siesta.

	Cuando se levantan los enanos y Sara le ha dado el pecho a la peque salimos a pasear con los niños por el campo. 

	Los trillizos se lo pasan en grande corriendo por los caminos de la finca, unas tardes llegamos hasta el rio y las pozas, aunque aún no nos hemos bañado porque no las conocemos y además el agua esta helada y otras vamos hacia el bosque y pasamos el linde a través de una antigua cabaña del guardabosques.

	Siempre me llama la atención lo bien cuidada que esta y eso qué no sé quién la mantiene.

	Nos hemos adentrado un poco en el bosque con los niños y he de reconocer que cada vez que lo hacemos miro hacia todas partes por si aparece Lorenzo, pero en toda la semana no lo he visto, ni por aquí ni por el pueblo.

	Por las mañanas, me ha contado mi hermana que nuestros padres le quitan mucho trabajo con los niños y que las dos mañanas que ha venido Candelita con la niña, han jugado los cuatro muy bien y que se han hecho muy amigos, los cuatro pequeños.

	Por las tardes, he hablado mucho con mi familia, ya que la idea del granero me ronda cada vez más la cabeza. A mi padre le gusta la idea y cada día pienso que es más factible.

	Además, he hablado con Candelita varias veces para que intente sacarse el módulo de auxiliar de clínica veterinaria a distancia y ella parece que cada vez está más decidida a ello, ya que me podría ayudar por las mañanas.

	Aunque esto es una idea de aquí a un año, pero así Candelita ya se habrá sacado el título y tal vez quiera trabajar conmigo.

	Además, mi madre no ha parado de preparar cosas para la boda del sábado. Mis padres, el lunes llamaron a mi hermano Sergio y le dijeron que había un vuelo Paris- Valencia el viernes, que porque no invitaba a los padres de Franchesca y a sus hermanos que ellos reservarían una casa o en la pensión de Manuela para ellos porque a lo mejor no les gustaba dormir en tiendas de campaña.

	A mi hermano, le encantó la idea y la sorpresa para Franchesca, y así lo hizo. Quedaron en que ellos cogerían el vuelo que llegaba a las cuatro al aeropuerto de Valencia y que mi hermano Jorge subiría con la furgoneta, ya que la familia de Franchesca, eran siete, sus padres, dos hermanas, un cuñado y dos pequeños.
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	Son las cinco de la tarde, vemos entrar el coche de Sergio por el camino, los saludamos y en seguida nos sentamos en el porche de atrás, que es donde mejor se está por las tardes, además de que es donde mejor vigilamos a los niños que están jugando en el jardín vallado con los perros.

	Mi madre se ha sentado con Franchesca para explicarle el menú que será cordero con verduras y varias tartas que ha encargado en el pueblo. El cordero se lo ha encargado al restaurante del pueblo porque al final somos demasiados y en mi cocina no se podía hacer y las tartas en la pastelería- panadería del pueblo.

	Son las seis pasadas, cuando escuchamos llegar los coches e ir aparcando en paralelo a la casa. En seguida, nos levantamos todos para abrazarnos y hablar sin parar incluso Franchesca se ha unido a nosotros.

	—Amor—mi hermano, estira a Franchesca del brazo—deberías saludar a tus invitados—le guiña un ojo mientras le señala la furgoneta de nuestro hermano Jorge, de la que están bajando sus padres.

	Franchesca mira a Sergio y sale corriendo, se abraza a sus padres y solo oímos gritos y chillidos. Mi hermano se acerca y los saluda.

	—Cariño, ¿Por qué no me has dicho nada? —Se queja Francesca.

	—Era una sorpresa, el lunes mis padres me llamaron y me comentaron que les parecía mal hacer una fiesta y que tus padres no estuvieran. 

	—¡Dios mío! —Franchesca se lanza a los brazos de nuestra madre, que se ha acercado con nuestro padre y luego a los de nuestro padre.

	En seguida, todos se ponen a hablar sin importarles que no hablan el mismo idioma. La tarde la pasamos en casa, hablando y contándole a la familia de Franchesca lo que hemos montado. Al final, los hermanos de Franchesca se van a quedar en casa durmiendo en tiendas como mis hermanos, los únicos que van a dormir en la pensión son los padres de Franchesca y porque su madre tiene una lesión de espalda.

	No paramos de hablar y hablar, además algunos de nosotros con el traductor hemos conseguido mantener una conversación fluida con ellos.

	Después de cenar, me disculpo y salgo a pasear un poco, lo necesito. Somos demasiados en casa y necesito un momento para mí. Comienzo a caminar hacia la casa del guardabosques que esta como a unos setecientos metros de mi casa y a unos cuatrocientos del granero, paso por delante y me interno en el bosque.

	Sin rumbo fijo, voy andando por la senda del bosque necesito ese momento de silencio, estoy un poco agobiada de tanta gente en casa, además mis padres tienen la costumbre de invitar a todo el mundo como si fuera su casa y lo que no comprenden es que a mí no me importa, pero hasta cierto punto. Cuando invitaron al alcalde y a su mujer, la verdad me sentó un poco mal que cotillearan todos los libros que tenía en mi librería, como si estuvieran en una tienda.

	Algo me hace volver a la realidad. Al principio, no sé lo que es, pero cuando escucho con más atención oigo los aullidos y los lloros de dolor de un perro y las voces de unos hombres.

	Echo a correr hacia los aullidos y las voces, pero al pasar por al lado de una especie de saliente, noto unas manos que me agarran y me tapan la boca pegándome totalmente a su cuerpo y susurrándome que no haga ruido, mientras me tira al suelo.

	—Ssshhh, no hables si nos descubren también nos mataran a nosotros. Son cinco y nosotros dos.

	Yo estoy boca abajo en el suelo me doy la vuelta, pero Lorenzo continua sobre mí, en cuanto lo hago, me doy cuenta de que no ha sido una buena idea. 

	Yo voy con unas mallas de algodón y una camiseta de tirantes y una sudadera polar con las deportivas y él lleva unos pantalones de montaña con una camiseta y una chaqueta oscura de borrego. Noto toda su anatomía sobre mi cuerpo y no estoy reaccionando muy bien a ello. 

	—¿Qué pasa? —Me quejo en un susurro.

	Él me tapa la boca con la mano y se agacha hasta mi oído.

	—Shh, que nos van a oír.

	Me remuevo debajo de él y cuando intentó quitármelo de encima, él sin previo aviso me besa. Sus manos recorren mi cuerpo de manera posesiva, sin pedir permiso del mismo modo, que cuando abro la boca me invade con su lengua de una manera que hace que comience a respirar con dificultad. 

	Continuamos besándonos y yo voy excitándome tanto que en un momento dado me olvido de donde estamos, me froto contra él sin ningún tipo de pudor. Noto como su cuerpo reacciona y como él ahoga un gemido en mi boca.

	Lorenzo ha empujado sus caderas contra mí para que note todo su cuerpo, algo que está haciendo que pierda la cabeza. Tiene una de sus manos dentro de mi camiseta y está jugando con mi pecho, yo sin pensarlo meto la mano dentro de su pantalón y de repente él se separa de mí, unos centímetros y me mira.

	Sonríe porque le gusta lo que ve, a su veterinaria totalmente excitada y con los ojos nublados por el deseo. 

	Yo parpadeo, no comprendo porque ha parado y me mira con una sonrisa burlona. Me muerde los labios que tengo hinchados por sus besos.

	—¿Por qué paras? —Lo miro sin comprender.

	 —Creo que ya podemos movernos—me contesta con una voz ronca.

	—¿Perdón? —En mi cara esta dibujado el desconcierto.

	—Nena, aunque te deseo de una manera hasta dolorosa, ahora mismo es más importante que salvemos a esos galgos.

	Lo miro sin comprender, me ha hecho olvidar hasta que estaban los cazadores.

	Él se levanta tan tranquilamente, como si no acabara de pasar lo que ha pasado. Se sacude la ropa y me tiende la mano, como lo más normal.

	—¿Me has besado para que los cazadores no me oyeran? —Le pregunto bastante molesta.

	—En parte, si—sonríe de una manera extraña.

	—Bastardo—le gruño mientras le doy un empujón y paso por su lado.

	—¿A dónde crees qué vas?

	—A mi casa, gilipollas.

	—No. Te necesito con los galgos, además esto que hemos dejado a medias te aseguro que se va a repetir y muy pronto—me da un mordisco en la yugular.

	—Eso te lo has creído tú. —Le gruño, aunque no puedo evitar que todo mi cuerpo se erice al notar sus labios y sus dientes en mi yugular.

	De repente me abraza, me da un beso lento.

	—Eso lo discutiremos más tarde, cenando. —Me mira a los ojos con una profundidad que hace que mi determinación se tambalee, pero yo soy más terca que una mula.

	—¿Qué te has creído? ¿Qué voy a cenar contigo? —Le grito.

	Lorenzo me obliga a andar en dirección de los quejidos de los perros. Yo me niego y prácticamente me arrastra.

	—¡Joder! —Espeta Lorenzo, ante lo que tiene delante.

	Yo como voy forcejeando con él, no lo he visto y cuando levanto la vista veo el espectáculo dantesco que tenemos delante. Me paro en seco y ahogo un grito.

	Cuando consigo reaccionar, me acerco hasta Lorenzo que está descolgando a los tres galgos con la ayuda de un machete.

	—¡Dios mío! Había oído de estas prácticas, pero hasta ahora nunca las había visto.

	—Ayúdame.

	Lorenzo está en el suelo, cortando las sogas que tienen alrededor del cuello. Yo me arrodillo a su lado e intento ver en qué condiciones están…

	—Menudos bestias—comienzo a llorar.

	—Escúchame Sofía, tu casa está mucho más cerca de aquí. ¿Crees que podrías llevar a uno en brazos? Yo llevaré a los otros dos, hay que intentar salvarlos.

	—Pero, pero…—No entiendo lo que me quiere decir.

	—En tu casa tienes un botiquín.

	—Si, en el coche tengo de todo, pero necesitaré ayuda. No sé si voy a poder bajar con el peso muerto—de repente me fijo y comienzo a llorar—¡Esta embarazada!

	—Suele ocurrir—me contesta serio.

	—¿Por qué no los has detenido? —Le reprocho.

	—Eran cinco cazadores armados y borrachos. Yo estaba solo.

	—Comprendo —lo miro a los ojos, me acabo de dar cuenta de que si él no me hubiera parado me podían haber hecho algo.

	Vendo con unas vendas que lleva Lorenzo a la galga embarazada y él hace lo propio con los otros dos.

	Cojo en brazos a uno de ellos y él solo me mira.

	—¿Podrás?

	—Creo que sí.

	—Son unos diez minutos de bajada, pero si ellos no se mueven mucho sería mejor.

	Solo nos miramos y echamos a andar con los animales en la oscuridad.

	—Se van a morir. —No puedo evitar llorar al oír sus quejidos.

	—No Sofía, tú eres la que los vas a salvar.

	Me tropiezo con una raíz y caigo al suelo de rodillas con el galgo. Cuando estoy comprobando que no le he hecho más daño, me suena el móvil y me asusto.

	Contesto a mi hermano.

	—Sergio, si estoy bien bueno más o menos. Escúchame estoy en la montaña cerca de casa con Lorenzo, pero necesito que vengas. Te paso con él y te dice cómo llegar hasta nosotros.

	Lorenzo coge el teléfono. 

	—Hola Sergio, estás en casa de tu hermana.

	Escucha.

	—Bien, sabes la casa que está pegada al bosque esa que llamáis del guardabosque. 

	Escucha.

	—Bien, detrás hay una senda que asciende por el monte, sube unos diez minutos y nos encontrarás.

	Escucha algo que le dice Sergio.

	—No, es mejor que vengáis varios, yo os saldré al encuentro. Nos hemos encontrado a tres galgos heridos y tu hermana se ha tropezado con una raíz. 

	Cuelga y se agacha.

	—Escúchame bien. Voy a bajar por el camino, al encuentro de tus hermanos—voy a protestar—. Te quedarás aquí con los dos galgos, yo voy a bajar a esta que está en peores condiciones y en cuanto me cruce con tus hermanos volvemos a por ti.

	—¿Me vas a dejar aquí sola?

	—Tienes el móvil y vuelvo en seguida.

	Asiento mientras lo veo desaparecer con la galga embarazada, montaña abajo. 

	Tras cinco minutos de estar bajando en la oscuridad, ve las linternas y oye las voces de los hermanos de Sofía. Se dirige hacia ellos.

	—¡Joder! —Exclama Jorge—Estás lleno de sangre.

	—Lo sé, pero haz el favor de cuando veas a tu hermana no decírselo.

	—Serán cabrones, ¡Está embarazada! —Gruñe Tono.

	—Si, por eso ya no sirve para la caza —afirma Lorenzo bastante molesto.

	Mis cuatro hermanos lo miran sorprendidos.

	—Escuchadme, necesito que dos de vosotros subáis conmigo a por dos galgos más y a por vuestra hermana. 

	Tono se adelanta.

	—Hay que curar a esta. Mi padre sabrá qué hacer.

	—Lo importante es limpiar las quemaduras y desinfectarlas y poner yodo y lavar las heridas del cuello para que se las cosa tu hermana cuando baje. Es importante.

	Tono asiente.

	—Mi padre nos espera al pie del camino.

	—Bien, entonces baja y nosotros tres, subiremos a por tu hermana.

	Los tres suben lo más rápido que pueden. Sergio se sorprende de lo rápido y ágil que es Lorenzo en la montaña. Eso le hace volver a su pensamiento original cuando lo conoció, que era de cuerpos especiales.

	Solo las personas entrenadas saltan de la manera que lo está haciendo él.

	Cuando diez minutos más tarde llegan donde estoy, mi hermano Jorge, esta sin aliento. Los tres beben de la botella de agua que lleva Lorenzo.

	Lorenzo coge a uno de los galgos y Sergio al otro. Jorge, me ayuda a bajar la montaña apoyada en él porque me duele un poco el tobillo.

	Sergio va justo detrás de Lorenzo bajando en la oscuridad, ve como se mueve en el bosque y como se orienta, de repente sonríe. Lo tiene claro.

	Cuando salimos del bosque al claro de la finca, vemos luz en el granero y oímos las voces de varios de la familia. Al entrar en el granero, entre mis padres y mis cuñadas han montado con las tablas que compramos para hacer una mesa de jardín, la han convertido en una cama para el galgo que están curando.

	Franchesca y Sara, están limpiando las heridas de la galga y Ana Carmen, mi cuñada esta taponando con una gasa la herida de la garganta y la del vientre.

	Me fijo que mi madre ha traído el maletín del coche y la caja de las curas.

	Mis hermanos colocan los otros dos galgos, en las otras dos mesas improvisadas y con unas gasas y agua caliente los comienzan a lavar. Los padres de Franchesca nos ayudan.

	Yo me pongo a hablarle a la galga embarazada, mientras le pincho un tranquilizante y voy cosiéndole primero el vientre asegurándome que la bolsa de los cachorros está intacta y luego la de la garganta. Cuando se la acabo de coser me fijo que tiene una debajo donde tenía el chip que también se lo han quitado.

	Paso al otro galgo, le coso el cuello y también la incisión que le han hecho para quitarle el chip.

	Cuando acabo, repito el proceso con el tercero.

	En todo momento, mi familia ha estado callada mirando como trabajo. Sara me ha estado ayudando. Lorenzo entra en el granero, cuando estoy acabando de coser al tercero. Acaba de colgar el teléfono y solo nos miramos.

	No me da tiempo a preguntar, veo a Paco entrar justo detrás y a otro guardia civil.

	Mi madre rompe a llorar de los nervios.

	—¡Mamá! —La riño cariñosamente.

	—Lo siento Sofía, cuando he visto toda la sangre que llevas encima por un momento he pensado que estabas herida.

	Paco y el otro guardia civil que no conozco se acercan y examinan a los perros.

	—Los perros deberían quedarse aquí—comenta Lorenzo—. Tienes los cubículos de los caballos vacíos y limpios, les vendría bien la paz y la tranquilidad de estar resguardados y seguros.

	Paco y el otro guardia civil asienten.

	—Sofía, ¿Te molestaría mucho que se quedarán aquí? Desde luego, nos haces una factura y el Estado te la abonará.

	Me echo a reír. 

	—En el año 2.568, ¿Supongo?

	—No ahora vamos más rápido. —me guiña un ojo Paco.

	—Está bien.

	Miro a Lorenzo que se ha quedado en un segundo plano. 

	—Los perros dormirán un par de horas y en cuatro horas tendré que pincharles un antibiótico otra vez. Necesitaría algo cómodo para ponerlos en el suelo, no tengo ni bebedores para ellos.

	—Llamaré a la granja para que traigan paja y mantas de las que uso con los caballos y los comederos para los potros les vendrán bien a los galgos por la altura.

	Aun no comprendo cómo ese hombre me provoca sentimientos tan encontrados… Hace una hora me hubiera acostado con él, diez minutos después lo hubiera matado y ahora es todo detalle.

	—Hija, tienes que ducharte.

	—Mamá, lo necesitamos todos. Anda volved a casa, que yo me quedo mientras traen de la granja de Lorenzo la paja y las mantas.

	—Yo traeré pienso para los perros. —Sara me mira sonriendo.

	Todos se dirigen a la casa principal, sobre todo porque hace unas horas que han conocido a la familia de Franchesca y se han quedado realmente sorprendidos, con lo que ha ocurrido.

	Paco y el otro guardia civil, también salen del granero, yo los miro salir y respiro. Lorenzo se ha quedado conmigo dentro del cubículo donde van a dormir los perros.  

	Cuando están lo suficientemente lejos para que nos oigan. Me doy la vuelta y le doy un bofetón a Lorenzo.

	—No vuelvas a besarme en tu vida. —Le escupo—. Y menos para pasar el rato.

	Sin que yo me lo espere, Lorenzo me aprisiona contra una de las paredes de madera y me obliga a levantar las piernas y enrollarlas en su cintura. Me da un beso exigente. Para al oír entrar a Paco hablando con Sergio.

	—Ahora—me sonríe, —no estaba pasando el rato.

	Me deja en el suelo y se separa.

	—¿Tardaran mucho de tu casa? — Se interesa Sergio, que ha entrado hablando con ellos.

	—No. Deben de estar al llegar.

	En eso oímos una furgoneta que llega derrapando. Vemos como Berta salta de la pickup y se abraza a su padre.

	—Estoy bien cariño.

	Berta le da un beso, los miro en silencio. Me sorprende como se llevan de bien.

	—Cariño, ¿Por qué has venido tú?

	—Papá, estaba preocupada, Lo y yo hemos traído lo que has pedido. Lo han cargado los muchachos.

	Vemos bajarse del coche al hijo de Lorenzo que también lo abraza nervioso.

	—Será mejor que meta dentro del granero la furgoneta será más rápido.

	Lorenzo mete marcha atrás la furgoneta y entre mis sobrinos y sus hijos bajan la paja y ponen encima las mantas. Mis sobrinos hasta ahora estaban en casa cuidando de los más pequeños, pero al ver a los hijos de Lorenzo se han acercado a ayudar.

	Sus hijos también han traído tres cuencos uno de comida y dos de agua. Mis sobrinos los llenan de agua y los colocan uno en cada esquina como les indico y la comida en el centro.

	Entre Lorenzo, Paco y Anselmo colocan a los perros con sumo cuidado sobre las mantas. Yo compruebo que están bien y que no les ha subido la fiebre, también compruebo que no se les ha abierto ninguno de los puntos.

	Cuando salimos del cubículo, Lorenzo cierra la puerta.

	—Debes de ducharte, y comprobar que no tienes ningún rasguño ni herida. Si lo tienes por favor cúratelo.

	 Lo miro y asiento. Estamos todos en la puerta del granero.

	—Supongo que te vas. —Comento nerviosa.

	—Si, yo también necesito una ducha —me mira directamente a los ojos, hace que me ruborice, en ellos leo que no le importaría en absoluto compartir esa ducha.

	Veo a mi padre que se acerca desde la casa y le hace un gesto a Lorenzo para que lo espere.

	—Mañana comemos a las dos. Vamos a celebrar la boda de nuestro hijo Sergio y Franchesca, vienen algunos vecinos del pueblo y estaríamos encantados de que nos acompañarais los tres.

	Yo resoplo, mis padres han invitado a medio pueblo.

	Mis sobrinos se quedan con mi padre, mientras yo me ducho, limpiando la sangre de las mesas y del suelo. Paco y Anselmo están haciendo fotos de los perros.

	Cuando salgo de la ducha ahogo un grito, mi hermano Sergio está en el baño esperando a que salga de la ducha.

	—Sin duda, un tipo muy pero que muy interesante —comenta con una sonrisa torcida. Se da la vuelta y sale ignorando mi mirada de odio. 

	En la siguiente hora, tengo que contar a mi familia y a la de Franchesca que es lo que ha ocurrido. Quien es Lorenzo y porque hemos acabado con tres perros más en casa. Aunque intento no dar muchas explicaciones, sé que me pongo nerviosa cuando hablo de Lorenzo.

	Cuando en mi familia, se quedan medianamente contentos con la explicación y sobre todo mi madre después de asegurarse de que Lorenzo es soltero. Me escapo al granero para ver cómo evolucionan los perros y mis sobrinos me acompañan.

	Cuando acabamos, mis sobrinos han trasladado sus sacos de dormir al granero y se han ofrecido a vigilar a los perros para que yo descanse unas horas.

	Por fin, consigo meterme en la cama, para mi desgracia me duele todo el cuerpo. Estoy completamente segura de que al día siguiente tendré más de un cardenal o morado. En cuanto pongo la cabeza en la almohada y cierro los ojos caigo en un sueño que no es nada tranquilizador. Me veo una y otra vez haciendo el amor de manera salvaje con Lorenzo en medio del monte.

	Me despierto tan alterada que necesito una ducha de agua fría. Me visto y me acerco al granero, mis sobrinos están durmiendo en el cubículo con los galgos apoyados en ellos.

	Les doy el antibiótico y les hago una seña para que sigan durmiendo. 
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	A las nueve de la mañana, me despierta mi madre. Paco ha vuelto con otro guardia civil para levantar acta y hacer más fotos a los perros.

	En cinco minutos, estoy abajo en vaqueros, con botas y una camiseta.

	—Paco, buenos días.

	—Hola, venimos a ver a los perros y te hemos traído pienso para ellos y también los antibióticos.

	Me paro en seco, eso significa que se quedan conmigo. Les indico que me acompañen al granero.

	Espero a estar alejada de casa.

	—Dime ¿Qué me estáis escondiendo?

	—No te comprendo. —Comenta Paco demasiado tranquilo.

	—¿En serio? Ya estuvisteis aquí anoche. —Me quejo.

	—Bueno digamos que queremos verlos a la luz del día. —Paco me mira como informándome de que no voy a sacarle más detalles.

	Paco se calla, que a las seis de la mañana han desayunado en el cuartel, mientras veían los videos de la cámara de Lorenzo.

	Mi madre nos da un grito para que volvamos a casa, pongo los ojos en blanco. Nos obliga a tomarnos un café y unas magdalenas.

	Paco sonríe al verme comer.

	—Hay apetito—se ríe.

	—Mi niña—interviene mi madre—siempre ha sido muy buena comedora, aunque no lo parezca.

	—Desde luego tiene una muy buena constitución —me alaba Paco.

	Yo pongo los ojos en blanco. ¡En serio están hablando de mi constitución! Como si yo no estuviera delante.

	—Sabéis que no soy un cerdo para la matanza. 

	Mi madre y Paco me miran, como si no estuviera delante y continúan hablando. Cojo otra magdalena y le hago un gesto para que me sigan.

	Cuando estamos ya en la puerta del granero me vuelvo seria.

	—Ahora decidme la verdad—miro a Paco intentando aparentar tranquilidad—. Lo de ayer ¿Ha pasado más veces o solo esta?

	—Llevan varios meses desapareciendo perros de caza, y otros animales y luego aparecen sacrificados en el bosque. Ayer fue la primera vez que salvasteis a los perros.

	—Pero… Ayer podíamos haber visto quienes eran y haberlos detenido.

	Paco me sujeta por el brazo.

	—¿Sabes disparar? ¿Acaso llevabas algún arma? No, solo estaba Lorenzo con una escopeta. Y ellos eran cinco.

	Asiento con la cabeza.

	—Entonces Lorenzo hizo bien en no dejarte actuar, aunque tú estés enfadada, él sabe perfectamente cómo debe proceder.

	—Sí, pero los animales…—Me quejo abriendo la puerta del granero.

	En cuanto abrimos la puerta, escuchamos a todos mis sobrinos hablar a la vez.

	—Me toca a mí.

	—No, a mí.

	—Ahora a mí.

	Bufo mientras me asomo por encima de la puerta del cubículo. Los tres perros están entre mis sobrinos, que los están acariciando y dándoles de comer con la mano. 

	Paco suelta una carcajada.

	—A mí me parece, que estos tres están en un hotel de cinco estrellas y que ya no los movemos de aquí.

	—¿Habéis dormido todos aquí? —Me quejo, más que pregunto.

	Jorge se levanta.

	—¡Tía! Aparecieron al amanecer, estaban preocupados por los perros y tú ayer parecías tan cansada… y disgustada.

	—Está bien Jorge, gracias.

	Me vuelvo hacia Paco. 

	—¿Te los llevas? —Pregunto molesta.

	—No, mejor que aquí no estarán en ningún lugar. Te he traído también tres collares para que los paséis. Ya te dije anoche que nos hicieras una nota y el Estado te lo abonará o los culpables.

	—¿En serio?

	—Si.

	Acompaño a Paco hacia su Patrol y se ríe.

	—Bueno en un rato nos vemos, que tu madre nos ha invitado a la comida.

	—Me lo imaginaba, como a medio pueblo.

	Paco levanta la vista y ve a Sara al fondo con los niños.

	—¿Es tu hermana Sara?

	—Si vino la semana pasada con mis padres, se va a quedar toda la baja de maternidad por lo menos.

	—Eso es bueno le sentará bien a ella y a los niños.

	—Eso espero Paco, porque lo necesita.

	—Si, eso me han contado.

	Solo nos miramos y estallamos en una carcajada. Mi madre como siempre.

	—Me gustaría que alguna vez mi madre cerrara la boca. —Me quejo.

	—He de confesarte, que me ha preguntado por los solteros del pueblo y que no les importe que Sara tenga hijos.

	—¡No me lo puedo creer! Solo le falta haberte preguntado por solteros para mí.

	Por la cara de Paco, me pongo toda roja.

	—¿Dime que es una broma?

	Él niega con la cabeza, muerto de la risa.

	—No te preocupes, tengo claro que tú no estás en circulación.

	Lo miro sin comprender.

	 —Solo hay que veros juntos para saber que entre vosotros pasa algo. He de reconocer que me alegro por los dos porque sois estupendos. No te preocupes, no le voy a contar nada de Lorenzo a tu madre y eso que esta mañana ha estado veinte minutos interrogándome sobre él.

	Abro mucho los ojos.

	—Parecía muy interesada en saber cosas de él, de cuando se divorció, de sus hijos…Vamos he pensado que si alguna vez necesito hacer un interrogatorio me la llevaré.

	—¡Me estás tomando el pelo!

	—En absoluto. Te aseguro que atacó como una fiera, es igualita a mi esposa.

	—Son madres, es natural. ¿Puedo saber lo que les has contado?

	—Nada, solo le he dicho que es un buen tío y de fiar, además de muy trabajador. —Me guiña un ojo—. Y que le tiene que estar agradecida porque ayer te cuido.

	Me pongo roja.

	—Pues que bien ahora lo tratará como a un héroe.

	—A mí me da la sensación de que os quiere emparejar—suelta una carcajada.

	—Y tu ayudando—le contesto bastante molesta.

	Él se ríe y me mira. 

	—¿Miénteme y dime que no hay nada entre vosotros?

	—No lo hay—bajo la mirada.

	—¡Qué vergüenza! Mintiendo a un agente de la ley. A mí —se toca la nariz—esta nariz de sabueso que tengo me dice que hay algo y me alegro. Si aún no estáis juntos, acabareis y eso me alegra porque me gustáis los dos. Conozco a Lorenzo y sé que irá despacio, es lento para algunas cosas.

	—¿Tan bien lo conoces?

	—Desde el primer día de colegio, y luego servimos diez años juntos en el País Vasco, y después los dos volvimos a casa.

	—¡Vaya! Pues sí que son años.

	—Si, por eso me gusta ver que te cuida a su manera.

	—¿Qué me cuida? No te sigo.

	—Bueno te trajo la otra noche a casa ¿No?

	—¿Y qué? ¡Ay, madre! Que la gente piensa que estamos juntos.

	—No, todavía no, porque él volvió a la verbena a por sus hijos y se marchó con ellos. Aunque Martita echaba chispas supongo que pensaba que por fin conseguiría meterse en su cama.

	Me quedo blanca y siento un puñetazo en el estómago. No había pensado en la posibilidad de que él estuviera con alguien, aunque solo fuera por pasar el tiempo, o como había oído en el bar a algunos lugareños para aliviar sus necesidades básicas.

	—Creo que se me hace tarde para ayudar a mi madre, en todo lo que pretende hacer hoy, si me disculpas Paco…

	—Claro, aunque déjame decirte que yo tengo claro que él ha elegido ya y para mí lo ha hecho muy bien.

	Fuerzo una sonrisa. Es que si decido echar un polvo lo va a saber toda la comarca. Aunque he decidido mantenerme lo más alejada que me sea posible de Lorenzo porque no me deja pensar con claridad.

	Entre otras cosas, necesito aclararme las ideas… Sobre él y lo que pasó anoche en el bosque y bueno, de cómo me besa cada vez que puede.
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	Pasamos la mañana montando entre risas los toldos y las mesas que mis padres han preparado para el día. Mientras vamos hablando de lo que me gustaría plantar sobre todo algún árbol. Les confieso a mis hermanos que no he tenido tiempo de acercarme a un vivero que hay cerca de Teruel que tiene muy buena fama.

	He estado pensando en acercarme el domingo por la mañana con uno de mis hermanos o con mi padre a echar un vistazo, aunque aún no he comentado nada porque la furgoneta es de mi hermano Jorge y es algo especial con sus vehículos.

	Cuando me acerco al grupo de mi padre sonrió, mis hermanos y él están hablando de trabajo. Exactamente de mi vestidor, de que mi padre mañana quiere acabarlo con la ayuda de mis hermanos.

	—Por favor, hablad de otra cosa que no sea trabajo, sino tendré que unirme a las mujeres y pelar patatas—pongo cara de horror.

	—Hija, queremos dejarte la casa bonita.

	Todos asienten.

	—Lo sé y os lo agradezco tanto… Mañana he pensado en acercarme al vivero me gustaría arreglar la entrada y plantar varios árboles para que la casa no se vea tanto desde el camino.

	Mis hermanos me escuchan y noto como sus cabezas van a mil por hora. 

	—Me gustaría poner una valla delantera para separar el camino de la casa y plantar flores. Es que me parece algo triste.

	—Podríamos este verano levantarte una valla delantera. Plantarte plantas y setos para darte privacidad y algo de césped, son todo plantas resistentes a la nieva y el frio. —Jorge me mira como si no hubiera roto un plato en su vida.

	—Me es grato —miro a mis hermanos — saber que habéis estado pensando en mi casa, a mis espaldas.

	—Este verano te lo adelantaremos—se ríe Tono—. Para adecentártela.

	Se ríen todos.

	—Ni que esto fuera una cochiquera.

	—Bueno hablando de cerdos—se ríe Jorge y mis otros hermanos se unen—. Por ahí llega uno que tiene unos cuantos y por lo que nos han contado le va muy pero que muy bien.

	—¿Y tú qué sabrás? —Le gruño.

	—Si, tiene cuarenta empleados en la granja, más veinte en los dos secaderos de jamón, parece que es muy buen empresario—añade riéndose Tono.

	—Pues a mí me gusta—comenta muy serio mi hermano Sergio.

	—Sí, y por ahí dicen que las mujeres le persiguen pero que no está con ninguna. —Añade mi padre.

	Los miro intentando ponerme seria. 

	—Pues ala estáis tardando en intentar cazarlo.

	Lorenzo me ve desde el coche y sonríe. Le gusta que lleve una falda, casi siempre llevo vaqueros o pantalones de campo, pero hoy me he puesto una camisa y una falda para la comida.

	Baja del coche con sus hijos y enseguida estos oyen a sus nuevos amigos en el granero y corren hacia el para ver a los galgos.

	—Hola —se acerca hasta donde estamos.

	—Hola —le contestamos todos a la vez.

	—He traído para la comida tres patas de jamón—se rasca la cabeza nervioso—bueno he pensado que os gustarían. Son de mi primera hornada, creo que le faltan un par de semanas para mi gusto, pero están buenos.

	Se para nervioso al ver que todos lo miran. Mis hermanos salen corriendo hasta el coche y cada uno coge una.

	—También he traído un cuchillo y una tabla, no sabía si teníais.

	Todos se dirigen hacia mi cocina, pero cuando Sergio pasa por mi lado me susurra.

	—Lo que yo decía, un tío muy interesante y listo.

	—Como no sabía cuántos éramos solo he traído tres, si necesitamos más luego me acerco a por más.

	—No creo que sea necesario, no seremos tantos. —Le contesto.

	Lorenzo me mira y sonríe.

	—Eso no es lo que he oído esta mañana en el pueblo.

	Pongo cara de angustia y se acerca a mí, pero no me toca. Lo veo dudar porque no sabe cómo reaccionaré si me toca en público.

	—No te preocupes, siempre puedes esconderte en el granero con la excusa de que los perros están allí y sino irte un poco más lejos y resguardarte en la cabaña de juegos.

	No comprendo a lo que se refiere y Lorenzo me señala la cabaña del guardabosques.

	—Tu ayer la llamaste la cabaña del guardabosques, pero era la casa de juegos de Jacobo y Manuela y más tarde fue de sus hijos.

	—No lo entiendo—comenta mi padre.

	Lorenzo deja de mirar mi cara de sorpresa y se fija que en la puerta de la cocina esta toda la familia, cuando me tiene cerca baja la guardia y se olvida de todo.

	—No hay nada que entender, Jacobo y Manuela jugaban en aquella casa porque a su padre le molestaba el ruido.

	—Eso lo he entendido—comienzo mirándolo aún sorprendida—. Creo que a lo que se refiere mi padre, es que esa casa, es la casa del guardabosque que pertenece al Estado. 

	—Bueno tal vez hace ciento cincuenta años si, después paso a ser propiedad de la finca.

	—¿No te comprendo? Te refieres a que es mía.

	—Un momento—continúa divertido Lorenzo—¿Es qué no sabes cuánto terreno tiene la finca?

	—Sí, bueno eso creo, la casa y no sé cuántos metros alrededor de la casa.

	Lorenzo suelta una carcajada y me coje de la mano, para llevarme al salón donde vio la foto aérea de la finca. 

	—Estas muy equivocada.

	Nos paramos delante de la foto.

	—Supongo que tienes la escritura.

	Asiento, saco un sobre de un cajón del escritorio del salón, donde por ahora lo he dejado junto a una ventana al tener las habitaciones de arriba ocupadas, aunque me gustaría montarme un despacho arriba.

	Lorenzo los lee y sonríe.

	—Mira—me señala la foto—los lindes de tu finca son estos, con el rio es donde se corta con mi finca y aquí junto al rio tienes el antiguo molino de agua que te pertenece a ti. Por aquí lindas con el bosque y la cabaña que tú llamas del guardabosques es tuya y también es habitable como el molino otra cosa es que las quieras habilitar, desde luego tienen licencia de habitabilidad. Ves por detrás hasta aquí donde este terreno es del gobierno y aquí comienzan mis tierras, otra vez. Y por delante hasta la carretera.

	Todos estamos mirando la foto sorprendidos.

	—En todo momento pensé, que todo esto era terreno del Estado o que pertenecía al pueblo. 

	—No todo esto te pertenece. Mira esta foto antigua aún tiene los algarrobos.

	Lo miro sin comprender.

	—Toda esta zona estaba llena de algarrobos y era donde se alimentaba la piara. La verdad es que quería hablar contigo para ver si me la alquilabas y poder volver a plantar algarrobos. Es una tierra muy buena para ello.

	—¿Tanto terreno necesitas? —Pregunta Sara sorprendida.

	—Bueno la semana pasada tenía quince mil cerdos y esta semana han nacido unos mil más y la semana que viene unos doscientos. Los debo de alimentar como mínimo un año para que estén sanos y crecidos para luego sacar unas buenas patas de jamón como las que vais a probar hoy… y el algarrobo es muy bueno.

	Yo continúo mirando la foto.

	—¿Y por aquí con quien lindo?

	Él estalla en una carcajada.

	—Con la finca del alcalde, supongo que por esa es una de las principales razones por las que quiere emparejarte con su hijo. Tú tienes agua y él no. Y la necesita para sus cultivos. —Me guiña un ojo con descaro.

	Continua como si no hubiera roto un plato, y al frente con el viejo Matías, conoces a su sobrina es la conserje de la piscina y el polideportivo.

	Asiento, pero me estoy poniendo blanca por momentos, de repente siento que me tengo que apoyar en el escritorio. Lorenzo me coge la mano.

	—Cariño, —el tono de voz de mi madre es de preocupación—¿Te encuentras bien?

	—No pensaba que hubiera comprado tanto terreno, ¿Que voy a hacer? ¿Y más con los impuestos?… ¿Cómo los voy a pagar?

	Lorenzo sonríe.

	—No son tantos, esto es terreno rural y de monte y esto es Teruel. Además, en cuanto limpies los campos, verás como alguien te los alquila lo raro es que aun nadie te haya comentado algo. Tus tierras llevan años en barbecho y tienen todos los nutrientes y son muy buenas para cultivar.

	—A decir verdad—confieso—hay varias personas del pueblo que me han hecho algún comentario tipo “¡Ey veterinaria! Un día de estos he de hablar con usted de sus tierras”. 

	Lorenzo se frota la barbilla y suelta una carcajada.

	 —Si deben de estar esperando el momento, ya que serás muy buena veterinaria, pero no tienes ni idea de cultivos.

	Mi padre me abraza.

	—Hija, menudo paraje has comprado.

	—Si te dejara a ti papá te pondrías a construir casas y más casas.

	—No hija, esto es la montaña y el campo y debe de estar así. Solo que para mi gusto le faltan árboles.

	—Toda esta parte de aquí, eran algarrobos y pinar, pero el padre de Jacobo y de Manuela lo quemó todo. —Lorenzo se calla.

	—¿Por qué? —Se interesa Julia.

	—Creía que su mujer tenía una aventura con el agricultor que cultivaba todo esto y que tenía su piara aquí.

	—¿Eso era verdad? —Se interesa Tono.

	—La verdad no. Mi abuelo jamás miro a otra mujer que no fuera mi abuela es más cuando ella falleció, él a la semana la siguió.

	—¡Tú abuela! —Jorge se ríe—. Esto es un verdadero culebrón, en tu familia levantáis pasiones.

	Tono comienza a reírse.

	—Anoche bajamos al bar a tomar unas cervezas —comienza a reírse y su tono es sarcástico cuando vuelve a hablar—. Se nos unió Marta y nos habló largo y tendido de lo que hay entre vosotros y de tus atributos.

	Lorenzo levanta una ceja a modo de aviso.

	—Bueno ella puede hablar lo que quiera. Yo estoy completamente seguro de con quien he estado o estoy. Además, le gusta mucho espiar a la gente cuando se baña en su propiedad. Ahora que esta parte del rio está ocupada espero que no sea ni tan pesada ni tan impertinente.

	—¿Es que te bañas en el rio? —Lo miro sorprendida.

	—Claro, entre tu propiedad y la mía, hay unas pozas que no cubren mucho, son piscinas naturales—me guiña un ojo—cualquier noche te llevo.

	—No digas tonterías —le advierto poniéndome nerviosa.

	—Bueno entre tus terrenos y los míos están las mejores pozas. En verano al darles el sol durante todo el día por la noche están calientes ya que las rocas del suelo se calientan…Hay demasiado curioso que le gusta meterse en terreno ajeno. Yo tengo prohibido a mi hija ir a bañarse sola.

	—Gracias por el aviso—comenta mi padre.

	—¿Nos las puedes enseñar? —Pregunta Julita, mi sobrina.

	—Bueno mis hijos las conocen, si queréis en cinco minutos estáis desde aquí. 

	Yo sin querer en mi imaginación ya los estoy viendo follar en el agua. Jorge se da cuenta perfectamente de que mi gesto ha cambiado. Y me coge por los hombros para zarandearme.

	—Dime aventurera ¿Tienes linternas cargadas? —Me pregunta riéndose.

	—Si ¿Para qué las quieres?

	—Estaba pensando que como solo son las once y la gente hasta la una no vendrá. Podríamos acercarnos a esa casa, que no sabias que era tuya para explorarla.

	—¡Es una gran idea! —Aclama nuestro padre.

	En un momento, todos están chillando que quieren ir a ver la casa y sobre todo explorar los alrededores.

	Lorenzo me empuja dentro de la cocina, cuando todos salen en tropel por la puerta trasera.

	—No, me he acostado con ella, ni tengo intención de ello. —Me susurra mirándome directamente a los ojos—. Si me lo preguntaras sobre ti—sonríe—. Afirmaría que es todo lo contrario.

	Noto el cosquilleo en mi estómago, mientras lo miro con los ojos muy abiertos, ¿Cómo puede ser tan descarado?

	—No, me importa —miento bajando la mirada.

	 Lorenzo sonríe al ver mi reacción, le ha gustado.

	—Mejor, no me gustan las mujeres celosas.

	Levanto la mirada molesta.

	—Ni a mí los Don Juanes—le escupo.

	—Yo no lo soy. —Su mirada se ha oscurecido de pronto.

	—Eso no es lo que cuentan por ahí.

	Intento pasar de largo, esta conversación me está alterando y necesito aire fresco. Él me sujeta por la cintura.

	—Me importa una mierda lo que la gente pueda ir contando por ahí o pensar… Yo tengo muy claro con quien me acuesto y te aseguro que llevo varios años sin acostarme, ni tontear con ninguna y menos del pueblo.

	—No necesito tus explicaciones. —Suelto demasiado nerviosa. No se mentir y me gusta lo que acabo de oír.

	Nos miramos en silencio. Él solo levanta una ceja como retándome a que le lleve la contraria.

	—¿Quieres ir a ver la casa? Todos están fuera esperándonos.

	—Claro. —Sonríe y me hace un gesto para que pase delante, de repente me paro en seco me acaba de dar un cachete en el culo.

	Me doy la vuelta muy despacio y tiene el descaro de mirarme de una manera que hace que todo mi cuerpo se altere.

	Salgo y él me sigue. Le oigo reírse.

	Alcanzo a mis hermanos que van todos hablando entre ellos, y mis sobrinos van en tropel ayudando a los más pequeños. Los hijos de Lorenzo van hablando con mis sobrinos mayores como si se conocieran de toda la vida.

	Mi hermana Sara, lleva a la pequeña en una mochila y los trillizos van de la mano de mis sobrinas, Altea y Marga y el otro de la mano de Berta como si la conociera de toda la vida.

	De repente, mi padre se da cuenta de que van demasiados niños con nosotros a una casa que no sabemos en qué condiciones se encuentra. Por lo menos, lleva cinco años cerrada. Sin muchos miramientos manda a todos sus nietos al jardín trasero, a cuidar de los más pequeños.

	Oigo alguna queja, pero todos lo comprenden y Berta, le coge la mochila con la peque a mi hermana.

	—Tranquila, he hecho muchas veces de canguro. Además, estaremos todas—y señala a Altea y Marga—en el porche, ella esta con Esther y Julia.

	Me fijo como mientras nosotras llegamos a la casa, ellas se han sentado en el porche y los chicos han entrado en el jardín vallado con los más pequeños para jugar al futbol.

	Altea se sienta junto a Berta y le comienza a contar cosas de su colegio y de su novio. Después pasa a contarle cosas de sus primos y hermanos.

	Berta no puede evitar ver la relación tan estrecha que hay entre todos los primos y como se relacionan entre ellos. Incluso con los más pequeños, en todo momento cuidan unos de otros.

	Berta le confiesa a Altea, a Julia y Esther que le llama la atención ya que, aunque sus abuelos y sus tíos viven en el pueblo, cuando sus padres se separaron dejaron de tener relación. Les explica que su madre se lio con un hermano de su padre y que por eso su padre no habla con ellos, aunque todos creen que ella no lo sabe. Pero ha escuchado demasiadas cosas cuando creen que ella esta distraída.

	Le confiesa que su hermano también lo sabe, aunque disimulan delante de todos porque sus abuelos tienen un carácter algo especial y que creen que es su padre el que se lio con otra mujer.

	Altea por fin la mira.

	—¡Vaya historia! Me has dejado sin palabras.

	—Si, lo peor es que en los últimos cuatro años, hemos conocido a más de una docena de hombres con los que sale mi madre—pone los ojos en blanco—. Y nos obliga a llamarlos tío, ya me entiendes…

	—¿Y tu padre que dice?

	—No se lo contamos porque él nos quiere mucho y lo pasó muy mal en la separación. Sobre todo, por estar lejos de nosotros, después de conocer a varios de nuestros “tíos”, llegamos a un acuerdo con nuestra madre de que era mejor pasar con nuestro padre todos los fines de semana, para que ella tuviera la casa libre y pudiera entrar y salir a su gusto. Luego añadimos las vacaciones y lo aceptó. Y nosotros, más contentos que unas castañuelas porque así no tenemos que verla ni a ella ni a sus ligues.

	—¡Joder! ¿Es qué no le importáis?

	—Creo que lo único que le importa es la pensión que mi padre le pasa por nosotros. 

	—¿Es qué es rico?

	Berta suelta una carcajada.

	—Bueno le van bien las cosas y cada día más. Estamos a principios de marzo, tiene todos los jamones vendidos para Navidad, eso será muy bueno además la granja ya da sus frutos.

	—Y a ti te encanta por lo que dices. —Esther la mira sonriendo. 

	—Para serte sincera sí. Lo he vivido desde hace seis años, cuando mi padre tuvo la idea y lo he visto trabajar muy duro de sol a sol, con calor, lluvia, nieve… Y estoy orgullosa de él.

	—¿Y por qué sigues viviendo con tu madre?

	—Mi madre es una arpía, pero mi padre tiene razón en una cosa, en Zaragoza hay mejores colegios y más oportunidades de estudiar que aquí. Yo en septiembre comienzo Ingeniería Agrónoma con ADE, y luego cogeré la especialidad de explotaciones ganaderas y necesito estar en Zaragoza para ello. Luego me vendré a trabajar con mi padre y Lorenzo hará lo mismo. 

	—Lo tenéis muy claro. —Comenta Julia.

	—Si, además solo tengo que estudiar dos años, los siguientes solo tengo clase el primer cuatrimestre, el resto son prácticas por lo que pasaré mucho más tiempo aquí.

	—¿Y él qué piensa de todo esto?

	—Estará encantado. Sabe lo que quiero estudiar, aunque no se lo he planteado aún.

	—Te veo arando los campos.

	—Bueno, tú me ayudarás—y le da un golpe cariñoso en el hombro.

	Las dos han congeniado muy bien.

	Sonríen al ver llegar el coche de Candelita. Ella las saluda y baja con la niña de la mano. Jorge se la coge y la mete en el jardín vallado para que juegue con el resto y le señala el porche donde están Berta con todas sus primas hablando.

	Candelita las mira, se sonroja, pero al final se acerca y se sienta con todas ellas en el porche.
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	Mientras nosotros hemos llegado hasta la puerta de la casa, Tono y Sergio que van los primeros intentan abrir la puerta, pero no pueden.

	—Se nos ha olvidado algo importante está cerrada. —Se queja Tono.

	Lorenzo que en todo momento ha ido a mi lado escuchando lo que hablábamos, pero sin intervenir. Suelta una carcajada y se acerca. Palpa el dintel de la puerta y sonríe al notar la llave y la enseña.

	La cerradura abre a la primera, aunque la puerta esta hinchada de la nieve de este invierno y cuesta un poco abrirla.

	—Debe de llevar años cerrada, el padre de Jacobo y Manuela se suicidó hace más de quince años.

	Todos lo miramos, entre sorprendidos y un poco asustados.

	—No, aquí no.—Se apresura Lorenzo a contestar a la pregunta silenciosa que le hemos hecho todos. —En el bosque.

	—Ahora nos dirás—gruñe Sara—que su espíritu vaga por el bosque.

	Lorenzo se encoge de hombros. 

	—Bueno ya sabes como son los pueblos y más de interior, hay quien dice que lo ha visto, otros dicen incluso, que le han dado de beber.

	—¡Mierda! —Me quejo—se me ponen los pelos como escarpias.

	—¡Menuda imaginación! —Se ríe mi padre abiertamente—tiene la gente.

	—¡Eh! Mirad esto—grita Sara desde la planta de arriba.

	Mi hermana Sara, mientras estábamos escuchando a Lorenzo se ha adelantado y ha subido a la planta de arriba.

	—¡Sara! —Le advierte mi padre—ten cuidado. No sabemos en qué estado se encuentra la escalera ni la parte de arriba.

	Oímos como trastea mientras nosotros subimos a una planta diáfana con ventanas en las cuatro paredes, que Sara está abriendo y sus contraventanas para que entre el aire.

	—Está muy sucia, pero es magnífica—comenta más para sí, que para todos los que estamos allí.

	Ni a mi padre ni a mí, se nos escapa el brillo en los ojos de Sara. Ella siempre ha sido la que más se parece a mi padre y con una simple mirada puede ver el cambio de cualquier lugar.

	—Ya veis—Lorenzo sonríe—. La deberías limpiar por si la necesitas para algo. Lleva demasiados años cerrada, pero parece que está en muy buen estado. A la vieja Cándida le gustaba mantener las cosas. 

	—Es una gran idea—comenta riéndose Jorge—en breve, te invadiremos demasiados y a lo mejor la casa la necesitamos.

	—Vayamos abajo, quiero ver lo que hay en esas escaleras que bajan hacia alguna parte—finjo una sonrisa.

	Tengo a Lorenzo demasiado cerca y me altera solo su olor. Él solo me mira y asiente. Me sigue por las escaleras observando como las bajo, pegada a la pared de piedra y forrada de madera hasta la cintura; Voy acariciando la pared y sintiéndola, he de reconocer que la construcción es magnífica. Sobre todo, se encuentra en buen estado. Es cierto que huele a cerrado y a polvo, pero con una buena revisión estaría para por lo menos dormir en ella.

	Cuando llegamos a la planta principal, Lorenzo me coje la mano.

	—Iré yo delante, con la linterna, sé dónde están las ventanas, además a lo mejor hay algún animal muerto por como huele.

	—¿Qué hay abajo? —Se interesa mi padre.

	—Que yo recuerde era una cocina con un baño y luego había un establo donde estaban los caballos de Jacobo y de Manuela. Su padre tampoco los quería con los suyos que eran de crianza.

	Todos los miramos serios, esos niños ahora adultos debieron de tener una infancia muy triste. No, me extraña que no quisieran quedarse con la casa, no debieron ser muy felices aquí.

	Lorenzo parece leerme el pensamiento. 

	—Ellos pasaban mucho tiempo en esta casa, cuando no estudiaban. Hemos pasado muy buenos ratos aquí.

	Solo nos miramos. Él enciende la linterna y Sergio le sigue con la suya. Vamos bajando por una escalera de madera y por lo que vemos la pared es exactamente igual que la de arriba.

	—La casa tiene varias chimeneas, con ellas se calentaba toda la casa. Recuerdo que junto a la cocina había una leñera en la que todos los veranos, el viejo Matías se la llenaba para que no pasaran frio en invierno.

	—¿Mi vecino?

	—Su padre que en paz descanse. —Lorenzo se vuelve y comenta—. Hablaré con él porque cría ovejas, si a ti te parece bien, podría traer sus rebaños a tus campos y limpiártelos todos. Os ayudarías mutuamente.

	Me quedo mirándolo, sin saber que añadir a su ofrecimiento, está abriendo las ventanas. Mis hermanos le están ayudando. Algunas están atrancadas del tiempo que hace que no se abren.

	Sergio entra con Franchesca en una habitación.

	—Eso se supone que era el dormitorio principal, los niños dormían arriba y el salón la planta baja por la que hemos entrado. El matrimonio siempre dormía al lado de la cocina y junto al establo para vigilar sus animales.

	Todos miramos a Lorenzo en silencio, la verdad que se nota que es de la zona y conoce las costumbres.

	Eso de ahí es el establo tiene puerta con pasador ya que tiene entrada desde el exterior.

	Todos asentimos, mi hermano Jorge la está abriendo con ayuda de mi padre.

	—Se nota que has jugado mucho en esta casa—comenta Ana Carmen, mi cuñada.

	—Muy poco y siempre a escondidas. Nuestras familias nunca se han llevado bien, pero en el colegio éramos amigos y Jacobo siempre hablaba muy bien de esta casa.

	Mi padre lo mira y sonríe.   

	—¡Hija! —Oímos a mi madre que está dentro del baño—. Creo que, con una buena limpieza y un arreglo del aseo, no sé por qué me da la impresión de que tus sobrinos la tomarán al asalto. Desde luego hay que cambiar esta ventana que está rota y pintar…

	—Si me da a mí que sí. —Miro a Lorenzo nerviosa, me altera tenerlo cerca—. Las chimeneas, aunque lleven años sin usarse. ¿Funcionaran?

	—Puede ser que tengan el tiro obstruido. Fernando el carnicero, sabe cómo limpiarlas y sino los Manolos te lo harán encantados.

	Mi padre está tocando las paredes y sonríe. 

	—Habrá que limpiar el tiro de la chimenea y revisar el tejado, aunque parece en muy buen estado porque no se ven goteras, y las paredes están en perfecto estado y la madera. —Esto último lo comenta, mientras pasa la mano por una de las paredes de madera.

	Solo lo miro, sé que la cabeza de mi padre y la de mis hermanos están ya maquinando otra reforma.

	—Anda vámonos a casa que si seguimos aquí más de cinco minutos tendremos que ducharnos todos.

	Tono acaba de abrir la puerta que separa la cocina del pajar y se echa hacia atrás tapándose la boca.

	—¡Joder! Hay varios animales muertos.

	Lorenzo cierra la puerta y comenta.

	—Tendríais que abrir la puerta principal y que se ventile y luego limpiar.

	—¿Quién retira los animales muertos? —Lo miro preocupada.

	—Cada vecino. Yo tengo bolsas te traeré. Solo hay que meterlos y avisar al servicio de recogida y ellos se los llevan.

	Todos mis hermanos se escaquean de inmediato. 

	—Tendrás que desratizar la casa, aunque los animales llevan mucho tiempo muertos, eso—señala unas heces—son de rata.

	Salimos de la casa, dejando varias ventanas abiertas como ha sugerido Lorenzo y abierta la puerta principal del pajar.

	—No tenéis de que preocuparos con ese olor no se acercará ningún animal, más tarde te traeré el matarratas para que lo echéis.

	—Creía que en el campo no había ratas—comenta Sara.

	—No las hay como tal, son ratas de campo que normalmente se alimentan de otros animales…—se encoje de hombros—pero esta casa lleva mucho tiempo cerrada y había alimento dentro.

	—Pero no está en mal estado—comenta mi hermana.

	—No para nada. Personalmente, creo que la vieja Cándida la ha mantenido del mismo modo, que la casa principal, porque paso momentos muy felices en ella. Tal vez el viejo molino de agua sea lo más estropeado, pero porque pertenecía a mi abuelo y al suyo y cuando se pelearon lo dejó abandonado solo por fastidiar a mi abuelo y no dejar que lo usara.

	—Tendré que ponerlo en marcha —lo miro preocupada.

	—No es necesario hoy en día, desde luego con las subvenciones que hay te lo pagarían casi todo y es muy bonito, tanto por fuera como por dentro. —Me responde.

	Lo miro sin comprender.

	—Sofía, es un edificio de más de doscientos años y es histórico. Si pidieras las subvenciones al Estado estoy seguro de que te las concederían y las de Europa también. 

	Me fijo como mi padre está mirando de reojo a Sara, que continua absorta mirando la casa. Se perfectamente que mi padre está esperando a que Julia continúe la conversación de la casa, pero ella tiene sus tiempos, que siempre han sido mucho más lentos que los de los demás.

	No llevamos ni diez minutos en el jardín con los niños, cuando comienzan a llegar varios coches del pueblo, el alcalde, Paco y varios vecinos más que mis padres han invitado a la fiesta.

	La comida transcurre entre risas, y bromas, nadie habla de la casa, es como si fuera un secreto entre nosotros. 

	Con la tarta mis padres le dan un sobre a Sergio con dinero de todos nosotros para que se compren lo que ellos quieran o necesiten.

	Mi madre entre risas comenta.

	—Por cierto, en dos semanas te llegará un camión, con tus muebles y libros.

	Sergio, la mira muy serio.

	—¡Mamá, me estas tirando de casa!

	Mis padres se miran y estallan en una carcajada.

	—No hijo, no. Es que siempre he tenido la ilusión de hacerme un lof y tu madre me ha dado permiso por fin. —Mi padre suelta una carcajada.

	Todos los miramos sorprendidos, porque no sabemos si lo está diciendo en serio o en broma. Con nuestros padres nunca se sabe.

	—¿A tú edad? —Mi pregunta es más un quejido. 

	Si mis padres se hacen un lof, ¿Dónde vamos a vivir? Cuando vayamos a Alicante. 

	—Pues claro, así tu madre no tendrá tanto chisme que limpiar y no se quejará tanto de que hay polvo en la casa ni de todo lo que tiene.

	—Ese sí que es una gran idea—sonríe mi madre—pero entonces tendremos que jubilar a Paquita.

	—Bueno eso ya se verá al fin de cuentas Paquita lleva en casa treinta años, pero a mí me parece una gran idea. —Comenta mi padre de manera socarrona.

	Yo los miro y no puedo evitar sentir una pizca de envidia, sobre todo porque creo recordar que jamás los he visto discutir y a mí me encantaría encontrar a alguien con el que viviera así de feliz como ellos.

	Los postres nos los comemos con champan y entre risas escuchando al alcalde contar historias del pueblo. Hay varios vecinos que quedaron que vendrían a media tarde. Una de las veces que entro a la cocina para buscar más café y unas pastas, Lorenzo me sigue, yo no lo oigo entrar, estoy dentro de la despensa me giro y lo veo cerrar la puerta.

	—¿Qué haces? —Lo miro sin comprender.

	—Quiero esto—me coge entre sus brazos y me besa. Me levanta y me sienta sobre una mesa que hay dentro de la despensa—ayer nos interrumpieron demasiadas veces—. Me susurra.

	—¿Por qué eres tan bruto? —Le pregunto.

	—Prefieres que sea alelado y sensible, como tu enamorado Pablo. —Me sonríe torciendo la boca y levantando una ceja—que babea a tu alrededor.

	—No te metas con él, es un buen chico.

	—Ya, pero a ti no te interesa ¿O me equivoco? —Sonríe mientras lo pregunta.

	Nos miramos, yo aún estoy intentando respirar con naturalidad después del beso que me acaba de dar.

	—No, no me interesa. —Contesto por fin.

	—Bien—atrapa mi boca con la suya con fuerza.

	Me suelto a regañadientes.

	—Deja de hacer esto. Además, te mereces un puñetazo después de lo que paso ayer allí arriba. —Señalo la montaña.

	—Ahora me vas a venir de niña buena y negar que te gustó lo que paso anoche allí arriba- Me mira de una manera que hace que me estremezca.

	—No te voy a contestar a eso, lo que me molestó es que me utilizaras. —Le recrimino.

	—¿De veras hice eso? —Ronronea.

	—Oye—me quejo—siempre haces lo mismo, deja de jugar conmigo.

	Él baja muy despacio sus manos hasta mi culo y me pega a él sonriendo.

	—Yo solo quiero jugar a una cosa contigo y ese juego lo lleva todo incluido. —Su tono es tan sensual que hace que me ruborice.

	Reacciono dándole un empujón para que haya aire entre los dos.

	—Mira que eres burro. —Le riño.

	—A mí no me importa ir despacio, pero tanto tú como yo sabemos—señala con la cabeza hacia arriba a mi dormitorio—que vamos a acabar antes o después en tú cama o en la mía.

	Se acerca otra vez muy despacio hasta mí, que sigo sobre la mesa.

	—A mí tampoco me gustan los coches—se levanta de hombros—pero contigo…

	No le dejo acabar le doy un empujón y salgo corriendo de la despensa oyendo su carcajada. Él aún se queda un momento dentro mirando cómo salgo corriendo de la cocina. Piensa que sí que va a ser un verdadero placer meterla en una cama y hundirse en ella.

	Un par de minutos más tarde, cuando por fin sale de la cocina por el porche trasero se para en seco, están llegando varios coches del pueblo entre ellos el de sus padres y sus hermanas.

	Noto la tensión en cuanto me acerco a saludar a Anabel y su familia, sobre todo me fijo en como el padre está mirando hacia donde está Lorenzo.  

	Veo como a Lorenzo le ha cambiado la expresión de la cara y como baja muy despacio los escalones y se acerca dónde están sus hijos hablando con sus amigos. Les dice algo y los niños se acercan a saludar al matrimonio y a Anabel y sus hermanas que no recuerdo cómo se llaman.

	Anabel me explica que Lorenzo, es su hermano mayor.

	—¡Nunca os he visto juntos! —Me sorprendo yo misma.

	—Algo pasó entre mi padre y él hace años y no hay relación. —Me responde su hermana preocupada.

	Me fijo como Lorenzo hace un gesto imperceptible y sus hijos van hacia el coche, por el camino se despiden de sus amigos y quedan con los hijos de Paco para la noche. Los veo marcharse por el camino que lleva al rio.

	No puedo creerme que se haya marchado, así como así.

	Anita tira de mí hacia la cocina con la excusa de meter en frio las bebidas que han traído.

	—Lo siento creía que sabias que éramos hermanos.

	Niego con la cabeza.

	—Yo voy a verlo a escondidas como mis otras dos hermanas. Si mi padre se enterara nos prohibiría la entrada en su casa. 

	—Bueno con el divorcio de mi hermano se montó una muy gorda y mi padre no se lo perdona, entre otras cosas porque él siempre pensó que las tierras de nuestro abuelo las heredaría él, cuando falleció se las había dejado todas a Lorenzo que es el único que de verdad cuando nuestro abuelo estaba vivo, demostraba interés tanto por su bienestar como por las tierras. —Me cuenta en susurros.

	—Lo siento, nunca me habéis comentado ninguno nada.

	Miro por la ventana hacia el rio, está atravesando el puente que separa sus tierras de las mías.

	—Os vi la otra noche bailando en la verbena y me gustó mucho. No es porque sea mi hermano, pero es un buen hombre y te puedes fiar de él. Lo que cuentan por ahí de que se divorció porque le ponía los cuernos a su mujer y ella le pillo es falso…Pero yo no puedo hacer nada al respecto.

	—¿Y tu padre no le habla? —No quiero parecerlo, pero estoy preocupada.

	—No. Nadie sabe lo que ocurrió, pero sé que llegaron a las manos, yo solo sé que mi hermano siempre nos ha cuidado a todos y se preocupa por cada uno de nosotros, pero no viene a casa.

	—Si lo hubiera sabido…Habría advertido a mis padres. —Le confieso.

	—¿Qué habrías hecho, no invitarlo? —Me mira a los ojos nerviosa.

	—No, yo no he invitado a nadie a esta fiesta, ha sido mi madre, pero podría haberlo evitado.

	Aunque me paso el resto de la tarde esquivando al padre de Lorenzo y sus miradas, no es fácil porque estamos en una fiesta y de vez en cuando se me acerca, aunque yo pongo alguna excusa y me acerco a otros invitados.
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	A media tarde, tengo que acercarme a ver a los galgos y darles los antibióticos. Cuando estoy en el granero pinchando a los galgos, oigo su voz justo detrás mía.

	—Con que es cierto lo que he oído que ayer tuviste una intervención de urgencia.

	Me sobresalto, pero llevo toda la tarde esperando a que me suelte algo, yo estoy en el suelo con los galgos poniéndoles las inyecciones.

	Ni siquiera me vuelvo, aun así, intento contestarle lo más tranquila posible.

	—No sé lo que ha oído por lo cual no puedo responderle.

	—Que estabas por el bosque paseando con quien no debías y os encontrasteis a los perros ahorcados.

	—Entonces, lo ha oído mal o lo ha entendido mal.

	—¡Ah, sí! ¿Qué parte? Déjame decirte dos cosas, esos chuchos estarían mejor muertos porque ya no sirven para nada y solo serán un gasto para alguien y lo segundo que la compañía de ese hijo mío no te hará ningún bien.

	—Vera, —me levanto bastante molesta—usted no es quien para decirme con quien puedo o no pasear. Para su información, yo paseaba por el bosque con mis hermanos, cuando nos encontramos a Lorenzo que los estaba descolgando y los trajimos aquí para curarlos.

	He salido del cubículo y cierro la puerta. Sin poder evitarlo me recorre un escalofrío por la espalda, ese hombre está demasiado cerca de mí y no me gusta lo que leo en sus ojos.

	Me mira con demasiado descaro.

	—Mejor entonces—sentencia—. No te conviene relacionarte con él, no es de fiar.

	—Le agradezco el consejo, pero como usted no es nada mío. —Me encojo de hombros como si no me interesara lo que me está contando—. Soy mayor de edad puedo ir y venir con quien me apetezca y si ahora me permite, esto es una propiedad privada y voy a cerrar las puertas.

	—Vaya—se ríe de una manera que me hace asustarme—siempre me han gustado las morenas…

	Yo he ido andando hacia la puerta del granero, pero al oír su tono y sus palabras estoy a punto de quedarme helada allí en medio. ¿Se me está insinuando?

	—Creo que será mejor que salga de mi granero—le contesto con frialdad—y vuelva a la fiesta con su mujer.

	—Menudo genio—pasa por mi lado riéndose, cuando está a mi altura se para y me ira con descaro sobre todo mis pechos.

	Cierro la puerta intentando aparentar tranquilidad, al darme la vuelta veo a Paco a unos cinco metros.

	—Venía a ver a los galgos.

	Lo miro nerviosa, pero espero a que el padre de Lorenzo vuelva a la fiesta para abrir la puerta.

	
	— ¡Sofía! —Paco me para nada más entrar. —¿Qué te ha dicho ese hombre?



	—Nada—miento.

	—Si no conociera la historia entera y verdadera, te diría que me lo creo, pero en este caso… Al conocerla no me lo puedo creer. Solo quiero que sepas que lo que te haya podido contar es mentira.

	Me vuelvo hacia Paco con la cara roja.

	—Pero ¿Qué le pasa a este pueblo? Nadie confía en nadie—rompo a llorar.

	Paco me abraza instintivamente.

	—No llores, por favor.

	—No os entiendo. Yo no me meto con nadie, pero todo el mundo intenta arreglarme la vida. —Me quejo.

	—Sssshhh, tranquila, ese—señala con la cabeza hacia la fiesta—me parece que no.

	—No, ese quería follarme—y hundo la cabeza en el pecho de Paco y me muerdo la lengua—. Lo siento—continuo entre sollozos—no sé lo que estoy diciendo, me he puesto nerviosa.

	Paco me coge con delicadeza la barbilla y me obliga a mirarlo.

	—No. Estoy completamente seguro de que has dicho lo que querías, pero en voz alta.

	—No, no, me has entendido mal o bueno—tartamudeo—me he expresado mal, ya no sé lo que digo.

	——me vuelve a levantar la cara porque he vuelto a esconderla en su pecho—. Te aseguro que he oído la conversación—me señala la ventana—. Y te puedo asegurar una cosa y es que a ese hombre siempre le ha gustado todo lo que tenía Lorenzo y cuando digo todo, me refiero a todo. —Se me queda mirando fijamente.

	Lo miro, en un principio no le comprendo, por otra parte, he odio muchas cosas de Lorenzo buenas y no puedo borrarlas de mi cabeza. 

	—Necesito hablar con él—trago saliva—Paco, parecía disgustado cuando se ha marchado.

	—No es un buen momento, yo esperaría…

	—Pero tú le has visto cuando se ha subido a su furgoneta. —Mi tono es de verdadera preocupación.

	—Si.

	Solo nos miramos, yo estoy intentando recomponerme.

	—Mira sus hijos, esta noche dormirán en mi casa, han quedado a las ocho con mis hijos… ¿Por qué no lo llamas he intentas hablar con él?

	—¿Crees qué me dejará?

	—Inténtalo.

	Me limpio las lágrimas algo más tranquila.

	—Anda ven, aquí están los galgos—necesito cambiar de conversación.

	Paco sonríe.

	—Ya los he visto esta mañana, estoy seguro de que con tus cuidados y los mimos de toda la tribu que tienes por sobrinos, se curaran pronto.

	—Pero me dijiste que querías verlos.

	—Me pareció lo más normal, para poder estar un momento a solas contigo y que te tranquilizaras.

	—Gracias, Paco.

	—Sofía, yo sé todos los secretos de este pueblo. Te aseguro que es un buen hombre.

	—Eso me dice mi intuición, pero me da miedo.

	—Enamorarse da miedo.

	Solo nos miramos, mientras me ayuda a cerrar las puertas del granero. Volvemos riéndonos hasta donde están todos merendando bajo los toldos.

	Me paso esquivando al padre de Lorenzo el resto de la tarde, del mismo modo que inconscientemente no dejo de mirar hacia el bosque buscándolo. Me pierdo en conversaciones con los vecinos para intentar tranquilizarme, sobre todo con Pablo y Ernesto, otro vecino de mi edad.

	Paco, sé que, aunque no se vuelve a acercar a mí en toda la tarde, me está cuidando. Una de las veces que lo miro, me está mirando y sonriendo, no sé lo que piensa, pero me encantaría saberlo.

	Paco me está mirando y me sonríe pensando que soy una chica diferente y que levanto pasiones por donde voy por lo natural que soy. No le extraña nada que su amigo se haya colado por mí.

	Cerca de las nueve, cuando se marchan los últimos vecinos, recogemos todo y me paro un momento buscando a mi hermana Sara que subió a acostar a los niños hace un buen rato y no ha vuelto a bajar.

	Cuando entro en el salón para subir a ver si se ha quedado dormida, veo la luz en casa del guardabosques, al final tendré que cambiarle el nombre.

	Mi padre está sentado en una butaca en el salón, mirando por la ventana hacia la casa.

	—No te asustes, es Sara, se fue hace un rato.

	—Y tú como buen padre, la vigilas en la distancia—le guiño un ojo.

	—Si—contesta mi padre.

	—Si, yo también.

	Solo nos miramos.

	—Hija, ¿Cuánto crees que tardará en decidirse?

	—¡Papá! Tú también te has fijado, ¿Verdad? ¿Recuerdas como disfrutaba ella? Decorando las casas y en las reformas… Por eso, no me gustaba su marido, creo que le prohibió demasiadas cosas. 

	—Ni a mí, pero eso nunca se lo diría a ninguno de mis hijos. Ya sabes lo que suelen decir, que el amor es ciego.

	—Papá—me agacho y apoyo la cabeza en sus rodillas como cuando era pequeña. —¿Crees qué Sara sería feliz aquí? Me refiero si se queda un tiempo al pedir la excedencia.

	—Creo que tanto como tú. Te acuerdas como disfrutabais las dos de pequeñas, en la casa de la abuela María.

	—Si papá, éramos tan felices. Creo que sacábamos tan buenas notas para que no nos pudierais castigar un verano sin ir.

	—Estos días aquí, le están sentando muy bien…Si a ti no te molestara que se quedara, ella sería muy feliz. 

	—Voy a hablar con ella.

	Mi padre me retiene sujetándome por el hombro.

	 – Deberías dejarla un rato más, me parece que tú tienes algo pendiente ¿No?

	Le sonrío, jamás he podido ocultarle algo a mi padre.

	—Si tal vez debiera ir a verlo.

	—Creo que estas tardando… —Me guiña un ojo—. Además, si vas por el camino que él utiliza en el rio por lo que comentó, llegarías en seguida a su casa. Además, por ahí seguro que no te encuentras a nadie…Digamos molesto.

	Le doy un beso.

	—Vigilarás que Sara este bien.

	—Por supuesto.

	—Y no le cuentes a mis hermanos donde he ido.

	—No, pero llévate el móvil.

	—Si—le doy un beso.

	Subo, me cambio y salgo por detrás con una linterna. Hay demasiada gente delante de la casa y en la cocina.
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	Atravieso mis campos hasta el puente y cruzo el rio. Veo el camino que lleva directo a su casa y sonrío, en menos de diez minutos veo las luces de la casa grande a lo lejos. Cruzo sus campos y en la oscuridad escucho a los cerdos en sus cochiqueras. Cuando veo las luces de la casa principal encendidas sonrío.

	Toco varias veces y no me abre la puerta. Sé que está dentro porque las luces del salón están encendidas y su Pick up está aquí fuera aparcada. Me asomo por una de las ventanas del salón y lo veo hundido en la butaca junto a la chimenea, la está mirando fijamente, aunque no está encendida. 

	Lo veo cómo se lleva la botella de whisky que tiene en la mano a la boca y bebe a morro. Respiro, me acerco hasta la puerta y pruebo a ver si está abierta, el pomo se gira y entro.

	—¡Lorenzo! —Lo llamo desde la puerta del salón.

	Él ni siquiera se vuelve a mirarme, solo continúa bebiendo. Me acerco despacio y le doy una patada a una botella vacía que está en el suelo.

	—¡Lorenzo! —Le toco el hombro y me agacho a su lado—. ¿Y los niños? ¿Dónde están?

	—En casa de Paco.

	Le quito la botella de la mano, pero él es mucho más rápido que yo y me agarra ambas manos por las muñecas y me sienta encima suyo.

	—¿Qué haces?

	—Dímelo tú, piernas largas.

	Sin decirme nada, me atrae hacia él y me da un beso brusco. Me rompe la blusa y recorre mi cuerpo con desesperación con sus manos, mientras me muerde los labios.

	Intento separarme de él.

	—¡Lorenzo, has bebido demasiado!

	—No lo suficiente para no poder hacerte lo que estoy pensando ahora mismo. —Su tono de voz es una mezcla de deseo con ira, rencor y odio.

	Sin esperar mi respuesta me muerde un pecho, lo sujeta con su mano mientras con la otra me rodea la cintura y me atrae hacia él. No puedo evitar gemir al sentir su mano sobre mi pecho atrapándolo y su boca devorándolo con ansia. 

	—Esta vez no voy a parar—me asegura mientras me muerde el pezón y yo doy un pequeño grito. 

	En un movimiento rápido, me ha tumbado sobre el suelo y levantado la falda larga vaquera que me he puesto. No está siendo suave, pero siento como me necesita así, de manera salvaje. Oigo cuando me rompe la ropa interior y me penetra. Ahoga mi grito en su boca. 

	Se mueve de manera agresiva con verdadera necesidad, me ha quitado lo que queda de la camisa y el sujetador, mientras no para de recorrer mi cuerpo con sus manos y de moverse de manera rápida dentro de mí, como un animal en celo. Sé que lo necesita, pero me hace daño a la vez que me da placer…

	No le tengo miedo, sé que no me haría nunca daño, pero ahora me necesita así y yo le dejo, no sé porque tengo la sensación de que eso le tranquilizará.

	—Lorenzo—intento tranquilizarlo. Tocándole el cabello.

	Pero él me lo impide poniéndome un dedo en mis labios para que no hable mientras me mira de una manera que hace que me estremezca. Recorre mi cuerpo muy despacio con su mirada y con sus manos, mientras yo continuo en el suelo debajo de él, respirando de manera entrecortada.

	Solo la mirada salvaje que tiene hace que mi pecho suba y baje demasiado deprisa y que mi cuerpo se erice de placer. Solo se incorpora un poco y se quita la camisa y la camiseta.

	Respiro al verle de cerca las abdominales, sus brazos musculados… En ese momento soy consciente de que, si él hubiera querido hacerme daño, me lo habría hecho. 

	Se ha separado de mi un poco, solo para quitarse los vaqueros y los calzoncillos. Levanto tímidamente la mano y le acaricio la cara.

	—Ven. —Le susurro.

	 —No quiero hacerte daño.

	Suelto una carcajada.

	—Bueno, mírame—estamos acostados en tu suelo de madera junto a la chimenea—. Tú te acabas de desnudar, pero mira como estoy yo—señalo la blusa que está en el suelo —como explico en casa que vuelvo con la blusa rota.

	Me mira y parece volver en sí. Es como si no hubiera sido consciente de cómo me ha tomado en el suelo.

	—Lo siento—se disculpa, en su mirada leo el arrepentimiento e intenta separarse de mí.

	—Yo no —me incorporo y le doy un beso—aunque me gustaría que la próxima vez fueras más suave, porque hay partes de mi cuerpo que mañana me dolerán.

	Él me da un beso y yo me siento sobre él, acabamos rodando por el suelo. Doy un grito cuando vuelve a penetrarme con fuerza. Le muerdo el hombro para ahogar mi chillido.

	—Lo siento—se disculpa—me haces perder la compostura, contigo todo lo quiero ya. —Me susurra.

	—No pasa nada, solo que no esperaba que fueras tan grande—me sonrojo al decirlo en voz alta.

	—Te necesito ahora—me confiesa con los ojos vidriosos como suplicándome que no le rechace.

	—Yo también—le confieso.

	Me besa con desesperación, mientras ahoga mis gritos de placer en su boca.

	Cuando él se corre dentro de mí, yo ya he perdido la cuenta de la cantidad de orgasmos que he tenido. Él de repente esconde la cabeza en mi pecho y llora. Yo solo le acaricio el pelo. Noto como él va besándome los pechos cuando se va tranquilizando.

	Luego continua por mi garganta, me muerde el lóbulo de la oreja, noto como se ríe cuando yo doy un pequeño grito de queja, continúa subiendo hasta volver a atrapar mi boca.

	De repente se separa de mí, me mira con descaro y deseo. Se levanta conmigo en brazos y sube las escaleras.

	—¿A dónde me llevas?

	—Arriba. Necesitamos una ducha.

	—Creo que tú necesitas algo más.

	—No te preocupes, no estoy tan borracho, de la otra botella solo quedaba un dedo. —Me comenta mientras sube las escaleras desnudo conmigo entre sus brazos. —Además tú has hecho que se me pasara la borrachera que llevaba. 

	Lo estoy besando cuando él entra en su dormitorio. Noto como me mete en la ducha y me deja en el suelo muy despacio, mientras continúa besándome, mucho más relajado.

	
	— Siento haberte hecho daño—me susurra mientras me acaricia.

	— No importa, si la próxima vez me haces el amor más despacio, te lo agradeceré.



	Él me obliga a mirarlo, me ha cogido la barbilla y sonríe de esa manera tan sexy que tiene con la sonrisa torcida de tío malote y sexy a la vez.

	—¿Va a ver próxima vez?

	Lo miro sorprendida. Me quedo por un momento sin saber cómo reaccionar y le doy un empujón en el pecho.

	—Eres un imbécil—me quejo—Lo sabes ¿Verdad? Vengo a ver como estabas después de lo de esta tarde y prácticamente me has violado y encima te ríes.

	—¿En serio te he violado? —Sonríe de manera burlona—¿Y eso cuando lo has empezado a pensar? ¿En tu primer orgasmo o en el cuarto?

	Le doy un bofetón y él solo me mira.

	—Ves cómo eres un imbécil y un chulo. Al final, tu padre va a tener razón. —Me doy la vuelta para salir de la ducha, pero no me da tiempo. Él me agarra con fuerza y me pega contra la pared, noto el agua como le cae a él por la cabeza y me ducha a mí.

	—¿De qué coño estás hablando?

	—Oye, no me grites.

	—Tú me acabas de abofetear, quiero saber ¿Cuándo has hablado con mi padre? —Escupe.

	—Esta tarde, cuando te marchaste. —Lo miro a los ojos.

	Le cuento lo que ha sucedido en la merienda y más tarde en el granero. Noto sus ojos como se oscurecen, reflejan un odio que da miedo. Cuando oigo la pregunta de Lorenzo al principio, no la entiendo porque casi ni le he reconocido la voz.

	—Te he preguntado si te ha tocado. —Repite con un tono excesivamente brusco.

	—No, no le he dejado acercarse lo suficiente. He mantenido una distancia de más de un metro, no me gustaba como me miraba.

	Veo como cierra la ducha en silencio y sale. Me da una toalla y él coge otra. Noto como me mira de arriba abajo, no sé lo que está pensando, pero me pone nerviosa.

	Él al mirarme, comprende perfectamente lo que su padre ha visto en mí.

	—Lorenzo, por favor—me acerco muy despacio—yo no sé lo que paso en tu divorcio, ni con tu padre, pero necesito que me digas lo que pasa. Me asusta que me mires así.

	—Es mejor que te marches. —Su tono es seco y me duele como una bofetada.

	—Así, —me señalo—y a campo a través y de noche. —Le escupo enfadada.

	—¿Has venido andando?

	—Si.

	—¿Alguien sabe qué estás aquí?

	—Mi padre.

	—Entonces te llevaré a casa.

	Le sujeto por el brazo cuando pasa por mi lado.

	—Necesito acabar de ducharme.

	Él me mira sin comprender.

	—Necesito lavarme, no hemos tomado precauciones.

	—¿No tomas la píldora?

	Me ruborizo por el tono que ha utilizado.

	—No.

	—¡Genial! Lo que faltaba. —Escupe.

	Le lanzo la toalla a la cara.

	—Eres un cínico. No tienes de que preocuparte, si me has dejado preñada no diré que es tuyo. 

	Me doy la vuelta y entro en la ducha, abro el grifo y me meto debajo. Lorenzo me ve a través del cristal como me enjabono y se vuelve a poner cachondo. Respira, con Sofía va a tener que ser más sutil. 

	Cuando salgo de la ducha, me está esperando con un albornoz y me envuelve él. 

	—Póntelo es mío y te secaras mejor.

	 Me rodea con sus brazos y me da un beso en la nuca, mientras me apoya en su pecho y noto como mete su mano por el albornoz y respira al cogerme un pecho.

	—Sé que no he sido muy sutil. No estoy acostumbrado a que me lleven la contraria y menos esperaba verte esta noche.

	—Ya, ahora me dirás que te has dejado la educación en el armario.

	Él se ríe.

	—Escúchame—baja sus labios hasta mi oreja, hace que me estremezca con su respiración, mientras ha colocado su mano sobre mi vientre—. Me encantaría que te quedarás embarazada de mí, pero cuando estemos casados.

	Noto su sonrisa en mi oreja, cuando doy un respingo.

	—¿Pensabas que te quería para un rato? —Susurra.

	—No sé lo que pensaba—contesto dándome la vuelta y mirándolo a la cara—. La verdad cada vez que creo que vas a ser amable conmigo, me sueltas alguna barbaridad. 

	—Te pido perdón, hace demasiado tiempo que estoy rodeado de cerdos y a lo mejor me comporto como ellos.

	Lo miro y estallo en una carcajada.

	—Acepto tus disculpas.

	—Bien. —Me atrae hacia él—entonces continuemos por donde lo hemos dejado.

	En un momento, el albornoz está en el suelo, y su toalla también. Me lleva hasta su cama y me tumba muy despacio, mirándome a los ojos, sabe que antes en el suelo no ha sido delicado.

	Hacemos el amor dos veces, antes de que yo le pida un poco de espacio, él se ríe. 

	—Te he dejado espacio. Te has escapado al baño antes cuando me he corrido sobre tu ombligo.

	—Eres un animal—le reprocho—pero si a eso lo llamas espacio. No quiero saber al resto como lo llamas.

	—Te aseguro que mañana que tengo que ir a Teruel, voy a buscar una farmacia de guardia.

	Me rio mientras dejo que él me muerda el ombligo y yo hundo mis manos en su cabello negro, lo lleva tan corto que parece el corte a cepillo de mi hermano. 

	—Lorenzo, necesito que hablemos.

	—Hum.

	—En serio, por favor —gimo—por favor, deja de hacerme eso en el ombligo.

	Lorenzo me mira y se incorpora, se sienta apoyándose en el cabecero, aprovecho y me siento encima de él para encerrarlo entre mis piernas.

	—Si quieres que hablemos no creo que esta, sea la mejor forma. —ronronea mientras baja su mano por mi espalda. 

	—Si, lo es. Si te estas quieto.

	—Está bien, ¿De qué quieres que hablemos?

	Bajo la mirada y me sofoco.

	—Bueno no estoy muy segura de esto, lo que significa, de lo que has dicho antes en el baño al ponerme el albornoz y bueno sobre todo porque… porque yo soy una chica de ciudad y tú eres un tío de montaña.

	—Sofía—me mira directamente a los ojos—soy hombre de pocas palabras. Solo te lo voy a decir una vez… No me importa lo que hagas durante el día, me refiero a tu trabajo o si quedas con amigas o familia, pero por la noche te quiero en mi cama. No he dejado de pensar en ti desde la primera vez que te vi en el granero, bajando las escaleras con aquellas mallas rojas y ese corte de pelo que llevabas…

	Lo miro sorprendida.

	—No me gusta compartir. Es más, no lo acepto y si estamos juntos espero que lo entiendas y hagas lo mismo que yo.

	—Entiendo—sonrío —por aquí hacéis las cosas un poco raras ¿No?

	Él me mira sin comprender.

	—Me refiero que si esto era una declaración o pretendes llevarme a rastras con la escopeta o liarte a tiros con cualquiera que se me insinué. —Lo miro seria. 

	—Bueno yo no suelo traer mujeres aquí. Es más, eres la primera en varios años.

	—¡Qué bonito! —Fuerzo una sonrisa.

	Él me mira serio.

	—No, me parece muy educado hablar de otras mujeres en mi cama contigo.

	—La verdad no lo es.

	—Bueno tengo treinta y ocho años y no soy virgen—me mira estudiándome. 

	A mí me acaba de sentar fatal su frase.

	—Dime ¿Siempre tienes que estropearlo todo?

	—¿Acaso te he desvirgado yo? —Levanta una ceja.

	Solo lo miro y resoplo.

	—Mira que puedes ser capullo. —Lo miro seria mientras lo señalo con un dedo—y no vuelvas a decirme que llevas mucho tiempo entre cerdos. Porque a mí me parece más bien como un escudo que te has construido.

	—Chica lista. —Tuerce la sonrisa. 

	—A ver si lo he entendido bien, esto es importante para ti y estamos juntos—dibujo una sonrisa burlona—¿y esto es lo más romántico que te voy a sacar? 

	—Sí, sí y no. Te aseguro que pienso ser romántico contigo.

	Yo suelto una carcajada.

	—Pues como no cierres esa boquita que tienes…

	Los dos nos miramos.

	Los golpes de repente en la puerta de abajo y el timbre nos sobresaltan a los dos.

	—¿Quién será a estas horas? —Pregunto nerviosa, mirando el reloj son más de las dos de la mañana.

	—Quédate aquí—me ordena.

	—Pero…

	Solo me mira mientras se pone los vaqueros y decido quedarme en la cama mientras lo veo salir de la habitación.

	Lo oigo bajar descalzo por la escalera.
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	Cuando Lorenzo está acabando de bajar las escaleras reconoce la voz de Tono, uno de los hermanos de Sofía y respira.

	Abre la puerta y los ve a todos en la puerta con cara de nerviosismo.

	—Está aquí—se apresura a decirles.

	Sus hermanos se relajan.

	—La hemos llamado más de una docena de veces—se queja Jorge—y no ha contestado. Nos hemos preocupado por los cazadores, ya sabes…

	—Sí, lo comprendo.

	Al oírlos abajo, me he puesto una camisa de Lorenzo que me sirve de vestido y bajo descalza por la escalera.

	—¿Qué hacéis vosotros aquí? —les interrogo en medio del vestíbulo donde se encuentran hablando con Lorenzo.

	Lorenzo está sonriendo de una manera extraña. Me fijo que se ha relajado, cuando hemos oído los golpes en la puerta su cuerpo se ha tensado. Ahora está sonriendo con mis hermanos y hablando relajadamente. Me coge por la cintura y me atrae hacia él. Yo pongo la mano en su pecho desnudo y mis hermanos nos miran y sonríen.

	—No mandaste el mensaje—me recrimina Sergio—y papá estaba muy preocupado.

	Pongo cara de culpable. 

	—Se me olvido.

	Todos mis hermanos levantan una ceja a la vez y sonríen burlonamente mirándonos.

	—¿Qué es eso del mensaje? —Me pregunta Lorenzo muy interesado.

	—Cuando éramos pequeños e íbamos a algún sitio, lo que hacíamos era llamar a casa dos veces seguidas y colgábamos al segundo tono, así nuestros padres sabían que estábamos bien, luego pasamos a los SMS y después al WhatsApp. Cuando llegue aquí bueno—me sonrojo. —Se me olvido. 

	—Comprendo—Lorenzo parece divertido con mi explicación.

	Les indico que entren en el salón a mis hermanos, pero Lorenzo de repente me para.

	—Será mejor que vayamos a la cocina necesito un café y vuestra hermana vestirse.

	Me doy cuenta de que mi ropa está en el suelo del salón y aprieto su mano para darle las gracias. A veces es un animal, pero otras veces es muy considerado y eso aún me tiene desconcertada. 

	Lorenzo prepara una cafetera, mientras ve como Jorge manda un mensaje a su padre y se acomoda en una de las banquetas.

	Lorenzo sabe que le van a preguntar, solo espera a ver quién comenzará con el interrogatorio, desde luego él lo haría si estuviera en su caso. Le sirve a cada uno de ellos una taza de café y cuando entro vestida con mi falda y una camiseta suya, sonríe y me sirve una taza.

	Lorenzo nos observa. Ninguno abre la boca y de repente estallo en una carcajada mirando a mis hermanos y a Lorenzo.

	—Venga, os tenéis que ver la cara chicos, parecéis gatos esperando una pelea.

	—Bueno—tose Tono algo molesto—estábamos preocupados por tu seguridad. El resto ya nos lo hemos imaginado—y me mira el pelo y la camisa de Lorenzo.

	—Tono, que sea tu hermana pequeña no te da ningún derecho a hablarme así, hace mucho que no vivimos en la misma casa.

	—Pero siempre serás nuestra hermana pequeña. —Me corrige Jorge. 

	—Si además Sara y tú sois nuestras chicas, por lo que nos preocupamos—confiesa Sergio.

	—Del mismo modo, que sabes que somos civilizados, por ahora no le partiremos ni la cara ni las piernas—sonríe Tono de manera burlona.

	Lorenzo nos mira sorprendido, él ya se habría peleado con cualquier chico que hubiera tocado a sus hermanas o a su hija.

	—¡Ah! No, ¿Y se puede saber por qué? —Pregunta por fin Lorenzo sorprendido. 

	—Muy sencillo —se ríe Jorge.

	—Si —continúa Tono—porque solo hay que verle la cara para saber que ha triunfado esta noche.

	—Amigo —le advierte Jorge—procura que no le cambie la cara porque si no te partiremos las piernas y también tu bonita cara.

	—¡Chicos! —Les corto de repente—. No habléis así, porque que yo tenga conocimiento, al ex de Sara no le habéis partido las piernas.

	Me quedo atónita al ver como mis hermanos Jorge y Tomás agachan la vista.

	—¿Qué habéis hecho? —Les pregunto nerviosa.

	—Nada ilegal —se apresura a confesar Tomás.

	—¡Chicos! —Les advierto.

	—¡Joder! Sofía se ha portado como un hijo de puta con nuestra hermana y sus hijos, se merecía que nos divirtiéramos un poco. —Se queja Jorge.

	—, no te preocupes- me tranquiliza Sergio —no se han pasado mucho si yo llego a estar hubiera sido mucho peor.

	—Y porque Tono estaba en Barcelona —se ríe Tomás —sino sí que nos lo hubiéramos pasado en grande.

	—¿Le habéis dado una paliza? —Pregunta Lorenzo. 

	—A nosotros eso no nos va —se ríe Jorge mirándolo—aunque en tu caso no lo dudaríamos.

	Me apoyo sobre Lorenzo y le beso a la altura del corazón en el pecho desnudo de manera descuidada, algo que a mis hermanos no les pasa desapercibido, ni como él me rodea por la cintura y me da un beso en la cabeza.

	—Creo que deberíamos volver a casa—comenta Sergio—y Sofía deberías volver con nosotros para que nuestros padres se tranquilicen.

	Miro a Lorenzo y le doy un beso rápido en los labios.

	—Está bien —contesto agotada—no tengo ganas de discutir a estas horas. 

	—¿Habéis venido andando? —pregunta Lorenzo.

	—Si—confiesa Sergio—como no conocemos el terreno… Pero si por donde ha venido Sofía, hemos preferido venir campo a través…

	Lorenzo y Sergio solo se miran y me fijo como si entre ellos estuviera habiendo una conversación silenciosa.

	—Os llevaré a casa, voy a ponerme una camisa y unas botas.

	En cuanto mis hermanos oyen a Lorenzo subir las escaleras, me miran de manera inquisitiva y yo sonrió descaradamente levantando cuatro dedos y alzo una ceja como retándolos a que digan algo.

	Mi hermano Jorge estalla en una carcajada.

	—Ósea que no hemos interrumpido nada—Jorge mira a mis otros dos hermanos —¿Veis chicos?

	—Bueno yo diría que mucho—sonrió y suspiro con pena—sino hubierais venido seguramente —levanto el quinto dedo —. Estoy segura de ello.

	Y todos estallamos en una carcajada, siempre nos hemos llevado muy bien. Cuando Lorenzo baja por las escaleras nos encuentra riéndonos en el vestíbulo y coge las llaves del jeep. Mis hermanos se sientan detrás y me dejan a mí delante con Lorenzo.

	Él me coge la mano de manera distraída y yo me dejo. Va conduciendo y escuchando las anécdotas que mis hermanos le están narrando de cuando éramos pequeños.

	Lorenzo nos lleva por el camino por el que hemos venido todos y aparca delante de mi casa. Él se baja y se apoya en el jeep mirándome.

	—Bien.

	—Bien—le sonrió.

	—¿Vas a tener problemas por esto?

	—No. —Le guiño un ojo.

	—¿Seguro? Si quieres entro y hablo con tus padres.

	Lo miro sorprendida, como puede ser a veces tan mono y otras tan animal.

	—A veces—le susurro mientras me acerco y le doy un beso—eres un encanto, pero solo a veces.

	Él estalla en una carcajada y me atrae hacia él, me rodea por la cintura.

	—¡Joder! No pensé que la noche fuera a desarrollarse así y menos que acabará tan bien.  

	Le doy un beso riéndome.

	—Ni yo.

	Nos miramos un momento en silencio.

	—Mañana, cuando vuelva de Teruel ¿Puedo llamarte?

	—Eso espero—le guiño el ojo de manera juguetona—pero tendré que darte mi número.

	Él sonríe.

	—Ya los tengo todos, tanto el de tu despacho, como el de tu casa, como el del móvil. 

	Lo miro sorprendida.

	—Te avisé que me habías interesado desde el principio.

	Le sonrió y le acaricio la cara.  

	—Bueno menos mal que no has tardado diez años en decírmelo.

	—Aun no me he declarado de manera formal —suelta una carcajada sarcástica—aunque los de ahí dentro lo esperan.

	—No te preocupes, tengo claro que esta noche hemos follado—le contesto  de malhumor.

	Él es muy rápido y me estrecha contra su cuerpo, yo me quejo.

	—¿Te duele la espalda del primer polvo en el suelo del salón? ¡Cariño! —Me pregunta con sorna.

	—Bueno yo lo calificaría más bien de polvo salvaje.

	Él levanta una ceja.

	—Si, ha sido bastante salvaje, pero prefiero llamarlo sexo, te necesitaba de una manera desesperada. —Me mira y hace que me estremezca—. Las otras tres veces, te he hecho el amor. 

	Lo miro sorprendida, es tan contradictorio, a veces me dice unas barbaridades que me dan ganas de matarle y otras veces me derrite.

	—Tengo que entrar—respiro, me quedaría aquí fuera entre sus brazos toda la noche.

	—Mañana cuando vuelva de Teruel te llamo—me besa y los dos nos separamos nerviosos. 

	Él se espera a que cierre la puerta de casa y sonríe al ver como subo los escalones corriendo, sube en el coche y se marcha. Espera de todo corazón que no tenga ningún problema, la familia le llama la atención.
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	Cuando me doy la vuelta al cerrar la puerta de casa con una sonrisa dibujada en el rostro me encuentro a mis padres sentados en la escalera con cara de preocupación y por mi cerebro atraviesa un sentimiento de culpabilidad. En cuanto los miro a los ojos me doy cuenta de que están fingiendo.

	—¡Cuatro! Hija. —Se ríe mi madre.

	—Y porque tus hermanos os interrumpieron. —Se ríe mi padre mientras se levanta y ayuda a mi madre.

	—Los voy a matar—me quejo.

	—Ese chico es mi héroe—confiesa mi padre—anda vámonos a la cama y por favor, la próxima vez avisamos para no interrumpir.

	-Así lo haré- y dibujo una gran sonrisa mientras subo las escaleras hacia mi dormitorio y oigo a mis padres entrar en la caravana. Solo me siento algo culpable pro mi hermana Sara, no sé cómo se lo tomará, porque de lo que no tengo duda es que mañana les hará un interrogatorio de tercer grado a mis hermanos.

	Cuando me levanto tengo varios mensajes de mi chico.

	<Buenas noches, mi chica de piernas largas, descansa>

	<Mi cama huele a ti y es complicado dormir pensando en lo que te he hecho hace un rato>

	<Mi baño huele a ti y mi albornoz… Tengo envidia de mi albornoz>

	No puedo evitar pensar que es un hombre con secretos, pero me encanta y además me trata bien, sin quererlo al pensar en él, mi estómago se encoje y yo sonrió como una tonta al releer sus mensajes.

	Cuando entro en la cocina ya están todos mis hermanos en la cocina.

	—Esto comienza a parecerse a una estación de metro. —Me quejo.

	—¡Ja! —Se jacta mi cuñada Esther—y en dos minutos en una sala de interrogatorios.

	Suelto una carcajada.

	—Que os lo habéis creído.

	—Bueno—me mira Sara riéndose—por lo menos puntúa.

	—Un diez—continúo bebiendo el café sin perder de vista a mis hermanos.

	—¡Mierda! Lo sabía —Jorge se vuelve hacia Tomas —me debes cincuenta euros.

	—No, no estoy de acuerdo, lo hace por fastidiar —me señala con un dedo acusador como cuando éramos pequeños—. Lo hace por fastidiar y porque anoche le fastidiamos el sábado por la noche.

	Entre todos nosotros nunca ha habido secretos. Nuestros padres nos han educado que la familia es lo primero. Por lo que todos, sabemos intimidades del resto de hermanos, aun así jamás soltaríamos puyas contra sus parejas.

	—¡Uf! Si yo hubiera echado anoche cuatro polvos y tal vez un quinto—se ríe Ana Carmen—también lo calificaría con un diez.

	—Pues cuando yo llegué, había una que roncaba en su saco de dormir—se defiende mi hermano.

	—Yo no ronco—se defiende Ana Carmen.

	—¿Y cómo lo sabes? —Se ríe Tomás y Ana Carmen le da un empujón.

	—Mira que eres tonto.

	Tomas abraza a su mujer y le da un beso.

	—Por favor, no discutáis—se ríe Sara—que nuestra hermana, os va a secuestrar para comprar arboles esta mañana.

	Los miro seria.

	—Oye que no he puesto una pistola a nadie en la cabeza para que me acompañe—me quejo.

	Al final, solo vamos al invernadero, mis padres, Jorge y Tomas, los demás se quedan en casa con los niños y recogiendo.

	Pasamos toda la mañana en el invernadero, hablando con varios empleados sobre las mejores plantas de exterior para la zona y los árboles más resistentes. Cuando pagamos mis padres y Jorge se llevan la furgoneta repleta de macetas que yo quiero, margaritas, bulbos, plantas resistentes, varias enredaderas y jazmines para la entrada de la casa. Además del abono y varias herramientas que nos hacen falta.
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	Cuando acabamos, Tomas y yo nos acercamos en el coche a Teruel ya que necesito el antibiótico, el que tenía lo he gastado con los perros y necesito más. Llevo mi talonario de recetas y mi documentación para poder comprar en la farmacia de guardia que encontremos.

	En Google, nos sale la lista de las tres farmacias que hay de guardia hoy domingo, la más cercana es la de la Plaza del Tórico. Vamos todo el camino hablando de las cosas que hay que hacer en la casa y de las vacaciones de Pascua y de verano, de que nuestra hermana Sara se va a quedar y que nuestros padres están encantados. Hablamos de la casa del guardabosque y del terreno.

	Tomas me recuerda lo que la tarde anterior cuando Lorenzo comentó lo de hablar con la gente que tiene ovejas para que me limpie el terreno y ver que plantar. También hablamos de la posibilidad de alquilar los terrenos a un agricultor para poder sacarle beneficio.

	Aparcamos y vamos subiendo por una de las calles empinadas hacia la Plaza del Tórico.

	—¡Que bien! Me alegro de acompañarte porque siempre he querido ver esta plaza.

	—Es un toro pequeño —y le hago el gesto con las manos—. Mis perros son más grandes.

	—Bueno, pero está bien verlo. —Se queja mi hermano.

	—Eso sí. —Le guiño un ojo de manera divertida.

	Continuamos subiendo la cuesta hacia la plaza riéndonos porque Tomás no hace más que quejarse de lo sargento que es su mujer. Yo sé que lo dice totalmente en broma porque está loco por ella. Sí que es verdad que es la única mujer que lo ha sabido meter en vereda. Estaba tan acostumbrado a que las mujeres lo persiguieran que cuando ella lo ignoró, cayó a sus pies. 

	Al llegar a la plaza, busco la farmacia con la mirada sé que está bajo los soportales, pero no sé exactamente dónde. En cuanto la veo, se la señalo y nos acercamos. 

	Le doy un codazo a mi hermano porque acaba de pararse en la puerta una mujer guapísima y mi hermano ha silbado al verla.

	—Te recuerdo que estas casado. —Me rio.

	—Si, pero no está prohibido mirar, no me cobran por ello. Es una verdadera preciosidad—los dos estamos acercándonos —además mira tiene novio.

	Los dos vemos a un hombre alto que le da un beso en la boca y la abraza mientras se ríen, en la puerta de la farmacia él estaba dentro y sale con una bolsa.

	—Ves tiene novio, era imposible que no lo tuviera—y lo señala.

	—Si ya veo—me rio—. ¡Qué pena! Tu gozo en un pozo.

	Me paro en seco y Tomás me mira sorprendido, me acaba de cambiar la cara, él se gira y ve lo mismo que yo.

	—Será cabrón. ¿O tiene un hermano gemelo?

	—No creo, anoche me comento que tenía que venir por un asunto a Teruel, por la mañana.

	—Si, es cierto—Tomás me mira con preocupación. —Lo voy a matar sin la ayuda de nadie.

	—No—le sujeto el brazo, tengo los ojos llenos de lágrimas—por favor—le suplico.

	—¿Aun lo defiendes? —Tomas me mira sorprendido.

	—No.

	Los dos estamos mirando hacia la farmacia, Lorenzo acaba de soltar a la chica y ya no sonríe. Nos está mirando muy serio. En su cara, se ve reflejada la preocupación. En ese momento, la mujer se da la vuelta y mira en la dirección que Lorenzo está mirando.

	—¿Qué pasa? —Pregunta la mujer.

	—Mierda, estoy jodido—Confiesa Lorenzo.

	—¡Es ella! ¿Verdad?

	—Si—confiesa nervioso, su tono denota una gran culpabilidad. Le acaba de venir a la mente la conversación de la noche anterior.

	—Ahora sí, que estamos jodidos—confiesa la mujer.

	—Yo, más que tú.

	 No nos quita ojo, mientras lo vemos hablar con la mujer. Yo continúo llorando en silencio. Veo como ella le sujeta por el brazo y hace un movimiento con la cabeza de negación.

	—No podemos arriesgarnos a que montéis una escena aquí en medio. —Le riñe cariñosamente la mujer a Lorenzo.

	—¡Joder! Carmela, ¡Qué más da! Si no me va a volver a dirigir la palabra el resto de mi vida, además te he contado hace menos de media hora como vinieron sus hermanos anoche a buscarla.

	—Lorenzo, escúchame, no va a pasar nada de eso. Además, tú mismo me has confesado que fueron muy civilizados.

	—¡Esto es diferente! Carmela—la mira por un momento nervioso—. Es muy diferente.

	Lorenzo ve como Sofía esta como paralizada, pero su hermano Tomás no. La está sujetando por el brazo y la obliga a darse la vuelta, desaparecen prácticamente corriendo.

	Por el camino, Tomás no la suelta en ningún momento hasta que llegan al coche. 

	Creo que me voy a desmayar.

	Me obliga a montarme en el coche y en la salida de Teruel se desvía en una rotonda que pone camino vecinal y para el coche. Me rompo y comienzo a llorar de manera histérica, él solo me abraza.

	—Menudo hijo de puta, lo voy a matar.

	—No lo comprendo —intento hablar sin tartamudear—. ¿Ha besado a esa mujer? ¿O me lo ha parecido?

	—La ha besado—el tono de Tomás no es muy alegre. 

	—¡Joder! Tomás. Anoche se me declaro.

	—No. Anoche te echo cuatro polvos.

	Hemos bajado del coche, necesito respirar y le doy un empujón a mi hermano y le grito.

	—No, cuando bueno—me sorbo la nariz—lo hicimos la primera vez —agacho la cabeza avergonzada—. Lo hicimos sin protección y me confesó que no le importaría que tuviéramos un hijo juntos pero que hoy compraría condones cuando bajará a Teruel, porque quería que nos casáramos y después que vinieran los niños. —Me limpio con la manga del jersey los mocos y las lágrimas—porque las cosas debíamos de hacerlas correctamente. 

	—Será mamón ¡Esto no se va a quedar así!

	—Si—le agarro por el brazo—se va a quedar exactamente así. Tú me vas a prometer, que no vas a contar nada de nada a nadie de la familia, sino le contaré a los papás quien usaba su caravana de picadero, delante de tu mujer—lo miro seria—. Esa caravana en la que duermes con tu mujer y le juras que nunca la has utilizado hasta que os casasteis. 

	—¡No te atreverás! —Tomás me mira preocupado.

	—Si tú no cuentas nada de lo que ha ocurrido, mi boca estará cerrada, como todos estos años.

	—No estoy de acuerdo, pero… Si es lo que quieres no puedo hacer nada.

	—Es lo que quiero. —Lo miro limpiándome las lágrimas.

	—Bien. —Tomas me abraza y espera a que me tranquilice.

	Ya no hablamos en todo el camino de vuelta necesito serenarme para que en mi casa no se den cuenta. 
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	 Media hora más tarde, en un hotel de la ciudad.

	—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Se queja Lorenzo dando vueltas por la habitación del hotel, como un animal enjaulado.

	—Deja de quejarte y de dar vueltas. Tranquilízate e intentemos acabar con esto. —Carmela lo mira seria.

	—Claro, para ti es fácil decirlo, Carmela —le chilla—tu marido lo sabe todo.

	—¡Lorenzo! —Carmela respira, mientras se sienta en la cama—. Nadie dijo que esto fuera fácil y menos que iba a aparecer esa morena de piernas largas como tú la llamas en tu vida.

	—¿Y qué quieres que le haga? Decirle “oye vuelve por dónde has venido” o por lo menos no te acerques a mí en una temporada hasta que acabe con una cosita que estoy haciendo y que nadie sabe.

	—Te entiendo.

	—No —Lorenzo se vuelve enfadado y le grita—. A ti, tu trabajo no te costó un matrimonio, ni una familia, ni nada de nada, a mí me costó muchas cosas. 

	Se pasa las manos por el pelo nervioso, mientras continúa dando vueltas por la habitación, se siente atrapado.

	Carmela se levanta y lo mira.

	—Si tienes toda la razón, a mí, mi trabajo no me ha costado nada, solo mi primer marido que voló por los aires en un atentado de ETA, cuando yo estaba embarazada. Pero aun así lo siento por ti, porque no han sido años fáciles estos últimos para ti…

	Lorenzo de repente la mira y la abraza.

	—Lo siento—le susurra.

	Carmela se relaja y se ríe.

	—Tenías que haberte visto la cara, esta mañana cuando me hablabas de ella, parecías un chaval de quince años con su primer amor.

	—Es que me siento así.

	—Sabes que he llegado a pensar que nunca te volvería a ver con una mujer.

	—Con esta no me has visto.

	—¿Quieres que hable con ella? —Se ofrece Carmela.

	—No—niega con la cabeza—. Esto lo tengo que arreglar yo.

	—Eres consciente, de que sus hermanos te pedirán explicaciones.

	—Me arriesgaré.

	Lorenzo la mira más tranquilo. Son demasiados años juntos y se conocen, por eso hacen tan buen equipo.

	—Ahora—Carmela abre su portátil—necesitamos trabajar, que yo tengo una comida familiar en una hora y media.

	Lorenzo se ríe del tono que ha utilizado Carmela.

	—Me alegra comprobar, que te sigue espantando tu familia política.

	—¡Uf! No lo sabes tú bien.

	Lorenzo se ríe, como siempre que tienen esa conversación. Carmela es tan independiente que aún no comprende la necesidad que tiene su marido de comer todos los fines de semana con toda su familia.  

	La siguiente hora y media, la pasan revisando toda la información que han recibido de las diferentes patrullas de una parte del bosque y de la otra sobre los cazadores y sus excursiones. Revisan los videos y las anotaciones que tienen de toda la investigación, pero continúa siendo poco para poder detenerlos.

	Tienen las voces de ellos hablando en la oscuridad, solo tienen localizado a uno de ellos porque reside en el mismo pueblo que Carmela y ella lo reconoció comprando en la carnicería.

	Cuando acaban, guardan todo y bajan al garaje donde tiene sus coches aparcados. Se despiden con un abrazo y Carmela le tiende la bolsa de la farmacia.

	—Quédatela, no creo que la necesite.

	—Nunca se sabe, amigo mío—le da un beso en la mejilla a modo de despedida—. Tranquilízate y habla con ella.

	—Eso será si me deja acercarme.

	Carmela lo ve arrancar y salir antes que ella, como otras veces. Se queda mirando el coche y pensando. Está preocupada por su compañero y amigo. Le gusta una mujer por primera vez en años… En las propias palabras de su amigo, está loco por esa veterinaria de piernas largas.

	Ha oído hablar de ella a la gente y de su trabajo. Sabe que es buena, pero desconoce hasta qué punto le interesa Lorenzo o si es un pasatiempo y ellos no pueden arriesgarse a que ella eche a perder una investigación de casi tres años.  
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	Lorenzo conduce muy despacio hasta casa, entre lo cansado que esta por no haber casi dormido pensando en su chica, el trabajo y el disgusto de verla en Teruel… Tiene demasiadas cosas en la cabeza para concentrarse.

	En cuanto entra por el camino, ve el coche de Sofía en la puerta de su casa, y a sus hermanos. Baja muy despacio del coche, están casi todos sus hermanos menos Tomás ¿Por algo no ha venido? Los saluda con la cabeza, pero ninguno de los tres le devuelve el saludo. Sus caras, no son nada amistosas, ni la de Jorge, ni la de Tono y menos la de Sergio.

	—Sabes—comienza Sergio acercándose muy despacio—es la primera vez que me equivoco con alguien.

	Lorenzo solo lo mira.

	—Déjame a mi—lo aparta Jorge—. No sé lo que le has hecho a nuestra hermana, pero te voy a matar.

	—No—le interrumpe Sergio—tiene derecho a explicarse.

	—No tengo nada que explicaros—les contesta serio Lorenzo—. Lo que tenga que hablar lo haré con vuestra hermana personalmente, cuando se le pase el enfado y esté dispuesta a escucharme.

	Tono le suelta un puñetazo en la cara.

	—¡Cabrón! —Le gruñe—. Ella no nos ha contado nada, solo le hemos conseguido sacar a Tomás que le ha prometido, que no nos contaría nada a ninguno de la familia de lo que ha pasado en Teruel. Eso lo que significa es que te ha visto en Teruel haciendo algo que a ella le ha disgustado mucho.

	Sergio lo levanta del suelo.

	—¡Danos una explicación! —Exige Tono.

	—No tengo por qué. —Para el puñetazo que le acaba de lanzar Jorge con una mano—. He dejado a tu hermano que me diera uno, pero el segundo lo devolveré y no quiero hacerlo. No quiero que le sirva a vuestra hermana de excusa, para no hablar conmigo.

	—¡Tío! ¿Te crees que puedes con tres? —Le chilla Tono realmente enfadado.

	Sergio se mete en medio.

	—En este momento, no vamos a pelearnos, porque Sofía es lo más importante.  

	—¡Sergio! ¿De qué vas? —Se queja Jorge—. Nuestra hermana, ha llegado descompuesta y con los ojos hinchados de llorar y lleva más de dos horas encerrada en su dormitorio. ¿Qué crees que ha visto para ponerse así?

	—Lo que haya sido, es un asunto entre ellos dos—comenta Sergio, con tono autoritario.

	—Yo pienso hacerlo asunto mío—chilla Tono—voy a romperle la nariz, como mínimo al guaperas.

	Sergio le para poniendo la mano en el pecho de su hermano.

	—Creo que el guaperas—y lo mira directamente a los ojos—. Hay muchas cosas que no cuenta, pero que tendrá que explicar a nuestra hermana si de verdad le interesa.

	Lorenzo solo lo mira, ha comprendido perfectamente que Sergio sabe más de lo que cuenta.

	—Ahora, nos vamos a subir al coche y nos marchamos a casa. —Ordena a sus hermanos.

	—Gracias —Lorenzo lo mira agradecido.

	—No —Sergio lo mira despacio—. Sigo mosqueado contigo, pero sé que cuando eres como yo, las cosas no son fáciles. A veces, no sabemos en quien confiar.

	—Me he retirado.

	—¿De veras? —Sergio le sonríe maliciosamente, —a mí me da en la nariz y mi olfato rara vez se equivoca, que no. Lo que tengo claro es que no soy quién para inmiscuirme.

	Los dos hombres se miran a los ojos, parece que hay una conversación silenciosa entre ellos que nadie más puede comprender. 

	—¿Cuándo crees qué debería ir a ver a tu hermana? —Pregunta nervioso.

	—Eso te lo dejo a ti, depende de lo que ella te importe y lo que estés dispuesto a aguantar por ella.

	—Gracias.

	—¡Ah! Una cosa más tiene un izquierdazo muy bueno. 

	Y sin más se sube al coche.

	Sus dos hermanos lo miran con rabia mientras que arranca el coche.

	—¿Por qué no nos has dejado matarlo? —Se queja Jorge.

	Sergio se ríe, mientras salen de la finca.

	—Porque ya está muerto.

	—¿No te comprendo? —Tono lo mira por el retrovisor.

	—Está tan enamorado de nuestra hermana que no sabe cómo arreglarlo.

	—¿No le habrás avisado de su izquierdazo? —Se ríe Jorge.

	—Me dio pena el chaval. —Sergio los mira de reojo.

	Los tres se ríen.

	—¿Crees que lo que haya pasado entre ellos? Cuando nuestra hermana escuche la explicación le perdonará—Tono mira por el retrovisor—. Quiero decir, que ya los visteis anoche. Como estaba Sofía con él.

	—Y él con ella —Afirma Sergio—. A mí me parece que hacen muy buena pareja, aunque a veces hasta que pasa un tiempo… Las personas no confían en sus parejas.

	—Hermano, con eso de que eres de inteligencia a veces hablas en clave, Franchesca ¿Te comprende? —Se ríe Tono.

	—Para el coche—Exige Sergio de repente.

	Tono para en la cuneta.

	—Yo no le cuento todo lo que hago a Franchesca, porque la pondría en peligro. Dicho esto, ese tío era de un cuerpo especial de la guardia civil y de la noche a la mañana lo deja todo. ¿Se retira?

	—Eso es una pregunta o una duda. —Jorge lo mira sin comprender.

	—Os voy a decir lo que yo creo. Sería la primera vez que me equivoco tanto con alguien si no fuera así…—mira a sus dos hermanos que hacen el gesto de cerrarse la boca con una cremallera como cuando eran pequeños —. Creo que a ese tío le paso algo en el País Vasco, por eso volvió, luego se divorció y no fue muy amistoso, hasta ahí no me ha sido difícil recopilar información. ¿Pero cómo se retira? Si no llevaba veinte años en el cuerpo y en cambio está cobrando la pensión máxima. A mí, me da que está en algún cuerpo especial y que lo que nuestra hermana ha visto esta mañana, era una parte de ese trabajo.

	Tono y Jorge se han vuelto muy interesados en lo que su hermano está explicándoles.

	—¿Tú crees? —Pregunta al final, Jorge como hermano mayor.

	—Bueno, si nuestro hermano nos quisiera contar lo que han visto esta mañana ayudaría, pero como parece ser que ha prometido que no contaría nada…

	—¿Y a Paco, el guardia civil? —Pregunta Tono esperanzado. 

	—Casi toda la información la he obtenido de él. Son buenos amigos y las veces que hemos hablado siempre me comenta que es un hombre legal y que necesita a una mujer como nuestra hermana en su vida y no como su ex.  

	—¿Pero tú viste lo qué paso ayer en casa cuando apareció su familia? Como se miraron padre e hijo. Él cogió a sus hijos y se marchó. —comenta Jorge.

	—También me fijé que Paco se pasó la tarde, cuidando en segundo plano a nuestra hermana, y sobre todo cuando fue al granero. Por lo que vamos a esperar, no sabemos lo que ocurrió entre ellos. Además, todos tenemos trapos sucios en los armarios—suelta una carcajada —por cierto, cuando pensáis contarme lo que le habéis hecho al ex de Sara. 

	Tono mira serio a Jorge.

	—Me dijisteis que no ibais a hacer nada.

	—Bueno—Jorge suelta una carcajada—. No, le hemos pegado, ni nada por el estilo—y vuelve a reírse.

	 Sergio le da una colleja.

	—Cuéntanoslo —Exige.

	—Vale, pero ni una palabra a nuestra hermana. —Jorge los mira serio. 

	—Se va a enterar igual—comenta Tono. 

	—No creo, ¿Os acordáis de Pascualín? 

	Los dos hermanos asienten, ¿Cómo olvidarlo?

	—La verdad, le pedimos el favor de que contratara en todas las secciones de anuncios por palabras que él conocía, un servicio en el fijo, en el móvil y en el teléfono de su despacho durante seis meses.

	—¡Si, hombre! —Tono ahoga una carcajada—. Tenéis claro que Sara se enfadará con nosotros.

	—¿Y qué querías que hiciéramos? Quedarnos de brazos cruzados como ella nos pidió. —Gruñe Jorge.

	—Yo le hubiera pinchado las ruedas de su flamante deportivo—añade Tono.

	Jorge solo los mira y levanta una ceja como dando a entender que eso, es lo siguiente.

	—Anda, arranca—ordena Sergio—que tenemos trabajo en casa.
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	Paso el día en mi dormitorio, ni siquiera bajo a comer, no tengo fuerzas de enfrentarme a ninguno de mi familia.

	Es más, de media tarde, cuando noto que Sergio se sienta a mi lado en la cama, yo llevo horas llorando.

	—Está anocheciendo deberías bajar y tomar algo el fresco, incluso dar un pequeño paseo.

	—No tengo fuerzas. —Le confieso.

	—Ya, bueno… Él esta abajo, si tú no bajas creo que no podremos disuadirle de que no suba.

	Lo miro sorprendida.

	—¿Está aquí?

	—Si, en el hall, y está aguantando el tipo.

	Comienzo a llorar en silencio otra vez.

	—Me da igual, no tengo fuerzas para verlo y menos para escuchar sus mentiras.

	—¡Sofía! —Sergio respira—. Deja que se explique, luego si no te gusta la explicación no le vuelves a ver más y ya está. 

	—¡Que fácil! Para ti que vives en una capital como Bruselas, aquí en invierno somos mil quinientos habitantes.

	—Vale—levanta las manos derrotado—lo verás, pero ni saldrás con él ni te acostarás con él.

	—Yo no fui anoche para acostarme con él, aunque lo deseaba, fue él quien me salto encima como un animal salvaje.

	Sergio sonríe, su hermana Sofía siempre ha sido así de directa.

	—Por favor, lávate la cara y baja. —Me pide acariciándome la mejilla.

	—No.

	—¡Sofía! No seas testaruda.

	—No Sergio, necesito tiempo.

	—Vale, tú misma, le voy a decir eso.

	—Tú mismo —vuelvo a esconder la cara en la almohada y comienzo a llorar otra vez.

	Sergio, sale y cierra la puerta.

	Lorenzo, lleva más de veinte minutos aguantando el tipo abajo en la puerta principal delante de sus padres, todos sus hermanos y cuñadas, tiene la parte derecha de la cara hinchada. Sergio baja serio.

	—Lo siento Lorenzo, no quiere verte, tal vez mañana o pasado. Ahora mismo no se encuentra bien.

	Lorenzo asiente con la cabeza.

	—Lo comprendo, ¿Le has dicho que estaba aquí?

	—Si, pero no se encuentra bien. —Sergio se lo dice todo con el tono de voz.

	Respira y mira a Sergio, tenía claro que no iba a ser tan fácil.

	—Gracias —se da la vuelta y monta en su caballo, con el que ha venido por las montañas. 

	Todos lo ven marcharse al galope por los campos. Lorenzo atraviesa el rio, necesita pensar. Está demasiado nervioso y en sus planes, no entraba enamorarse de nadie.

	—¡Madre mía! —Silba Altea —con razón la tía Sofía le dio un diez. 

	—¿Y tú qué sabes de eso? —Le riñe su madre.

	—¡Mamá! Que tengo dieciocho años.
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	Lorenzo los siguientes días trabaja hasta la extenuación, cuando no está en la granja, está recorriendo las montañas a caballo. Siempre acaba en lo alto del cerro desde donde puede ver la casa de Sofía y a ella pasear con su familia, pero se lo nota en los gestos y en el cuerpo que esta triste. 

	Por lo que conoce a Sofía, ella necesita sus tiempos, igual que él. Es miércoles, y desde donde esta ve como llega el camión para descargar los árboles, que ha comprado y la máquina para ayudar a hacer los agujeros en la tierra.

	Como desea salir de su escondite y darle un beso. Luego ponerse a trabajar junto a ella y verla reír.

	Esos días, Lorenzo prácticamente no ha dormido. 

	El jueves por la mañana, se cruzan por el pueblo y se saludan de lejos con la cabeza. Él se fija perfectamente en las ojeras que tiene .

	Lorenzo ve cómo se monta en el coche y sale del pueblo dirección Teruel, por un momento está tentado de seguirme, pero le da miedo que por su culpa tenga un accidente de tráfico.

	Sofía llega al invernadero, necesita más flores y varios arbustos para plantar con la verja de madera delantera y desea comprar diez arboles más.

	Se pasa más de una hora hablando con el dueño sobre plantas que resistan las temperaturas extremas y lo que es bueno cultivar en esta zona. Sobre todo, por meses. El dueño del invernadero le regala un libro de plantas y flores de la zona para que conozca sus características y Sofía coge uno de la trufa negra para su sobrino Jorge.

	También le recomienda el mejor abono para sus tierras, para su desgracia es el abono de caballo y el de cerdo, y le comenta que cerca de su casa hay una granja que puede venderle si necesita, que el dueño es muy amable y se llama Lorenzo.

	Cuando le está hablando de Lorenzo es como si le dieran un puñetazo en el estómago. , le explica que los campos llevan por lo menos entre diez y quince años sin ser cultivados y él le da el teléfono de varios agricultores que tal vez estén interesados en arrendarle las tierras o por lo menos ponérmelas a punto.

	También le comenta cuando le enseña las fotos que ha hecho con el móvil, que sus campos están muy verdes, que además del rio debe de tener pozos subterráneos en la finca. Eso ella ya lo sabe porque Lorenzo se lo comentó, pero no quiere decirle que lo conoce.

	Le recomienda que en las próximas semanas plante algo para que en septiembre antes de las primeras heladas tenga ya una o dos cosechas y vea como está la tierra. 

	Le doy las gracias por toda la información. Sobre todo, porque ha sido muy amable y el camión con todo lo que le ha encargado, ya ha salido hacia mi casa.

	Sofía también le da las gracias por los teléfonos de los campesinos y le comenta que tiene que pensárselo. Él le asegura que son familias de toda la vida y de fiar que llevan generaciones dedicándose a ello.

	Continúan hablando de la tierra y de bulbos resistentes durante un rato, cuando oyen a una niña venir hacia ellos riéndose. 

	—Papi—grita una niña que salta a sus brazos.

	—Hola princesa—¿Qué tal el día?

	—Muy bien papi, he sacado un diez en geografía.

	—Y yo un ocho en conocimiento del medio—comenta un niño más mayor.

	—Así me gusta.

	Los tres chocan la mano.

	—¿Usted tiene hijos?

	—No. Tengo muchos sobrinos—le confieso, tocándome el vientre.

	¿ Y si estuviera embarazada? ¿Qué haría?

	—Hola cariño—oímos la voz angelical de una mujer, que viene riéndose con un niño de unos dos años en brazos.

	—Hola amor—el hombre le da un beso en la boca.

	Me quedo blanca al ver a la mujer. Ella me mira y me mira muy seria.

	—¿Os conocéis? —Pregunta el marido.

	Estoy blanca, noto como se me ha resecado la garganta. Me estoy mareando. 

	—Mas o menos—contesta su mujer muy despacio.

	 No sabe cómo voy a reaccionar.

	—Yo no diría tanto—le escupo. Me vuelvo hacia el hombre—aunque usted parece un buen hombre y yo no soy quién para meterme en la vida de nadie.

	—Espere—me interrumpe la mujer—tenemos que hablar.

	—¿De qué? ¿De cómo le comía los morros el domingo al que yo creía que era mi novio? —Le grito—. ¡Qué diablos! Solo fue un polvo de sábado por la noche.

	El hombre se ha puesto blanco. De repente, se acuerda de lo que le contó su mujer el domingo.

	—Espera Sofía—me intenta sujetar por un brazo—todo tiene una explicación.

	—¡Oiga! —Le grito—. Si a usted no le importa con quien se acuesta su mujer… —Levanto las manos como derrotada—. Yo no soy quién para juzgarlos. —Me doy la vuelta y salgo corriendo.

	Carmela y Juan se quedan mirando, como salgo derrapando con mi coche.

	—Yo diría que aún no han hablado—silba Juan.

	—No, ella no lo quiere ni ver.

	—¡Joder! ¿Os puede poner en peligro? —Se queja Juan.

	—Tal vez, voy a llamar a Lorenzo y contárselo.

	—Estaría bien. —Su marido la mira con preocupación en los ojos.

	Carmela entra en la oficina y llama a Lorenzo desde su móvil, durante más de diez minutos habla con él y por fin sale.

	—Ya está—Solo lo mira.

	—Espero que todo esté bien—su marido la abraza—. No es el mejor momento para una riña de enamorados. 

	—Lorenzo, es un hombre muy inteligente, sabrá que hacer —Carmela se encoje de hombros—. Me preocupa porque nunca lo he visto así con nadie.

	—Espero que sea capaz de controlarla.
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	Conduzco como una loca por la autovía y cuando veo la salida del pueblo, me desvío por la primera rotonda, atravieso todo el pueblo a demasiada velocidad y cuando llego a mi casa veo el camión que se está marchando, ha descargado toda la compra.

	Entro en mi casa hecha una furia, el día anterior se han marchado mis padres y mis hermanos solo se ha quedado Sara con los niños hasta el fin de semana que volverán mis padres, estamos solas.

	Busco a mi hermana y no la encuentro. Al mirar por la ventana, hacia la casa del guardabosque, veo a mi sobrina en la hamaquita tapada por una mosquitera y a mis sobrinos jugando dentro del parque junto a ella.

	Salgo de la casa como un rayo, tengo ganas de pelea y ella me viene muy bien. Como voy llegando a la casa escucho la música y a mi hermana cantando. Eso hace que poco a poco, me vaya relajando hasta que llego junto a mis sobrinos.

	Veo en ese momento salir a mi hermana con un mono de trabajo de mis hermanos y el pelo recogido en un pañuelo, va toda llena de polvo. La veo dejar dos sacos de basura alejados de donde están los niños y es cuando se da cuenta de que estoy allí.

	—¿Limpiando?

	—Sé que tenía que haberte pedido permiso—se excusa.

	—No importa—entro en la casa.

	Me paro en seco, la ha limpiado a fondo y huele a madera limpia y a limón. Además, con las ventanas abiertas el olor a cerrado ha desaparecido.

	—Huele muy bien—confieso.

	—He fregado como lo hacía la abuela, ella siempre decía que la madera se limpiaba con limón.

	—Si.

	—Necesito hablar contigo Sofía, pero como estos últimos días han sido tan…—No sabe cómo acabar la frase.

	—Lo sé, te he visto desde hace días mirando la casa… y el día que la descubrimos…

	Solo nos miramos.

	—Sofía, lo que te voy a decir es algo fuerte, pero —levanta la cabeza y se envalentona—. Mi matrimonio ha resultado un fiasco, pero lo que he sacado en claro es que si quieres a una persona debes de luchar por ella. Mi marido, no me quería ni a mí ni a los niños.

	Abrazo a mi hermana, sé que esto le ha costado mucho expresarlo en voz alta.

	—Estos años, me ha convencido de que no servía para nada, pero eso no es cierto porque solo hay que ver a los cuatro hijos tan maravillosos que tengo. Sé que soy una buena madre, ahora debo de continuar hacia delante por ellos y por mí.

	—Eso está muy bien. —Confieso.

	—He pensado que tal vez a ti no te importaría que ocupara esta casa. Sabes que tengo dinero y correría con los gastos de arreglarla y mantenerla. Por supuesto, te pagaría un alquiler. He pensado que no voy a volver a Alicante, aquí hay un buen colegio para los niños y también una guardería. He pensado que con la excedencia puedo estudiar desde casa, reciclarme y mientras los niños van creciendo, luego ya veré.

	—¿Entonces vas a pedir la excedencia?

	—Si, y traslado a los tres hospitales de la provincia de Teruel. Me he fijado que este pueblo está justo en medio de los tres.

	—Si, eso es cierto.

	—También he pensado que, si no me lo conceden en los próximos cinco años que tengo por delante, puedo ayudarte a ti con los campos y si decides montar la clínica estaría encantada de ayudar.

	Suelto una carcajada.

	—Pues sí que has pensado.

	—Siempre hemos trabajado muy bien juntas.

	—Eso es verdad, Sara —Le doy un beso —es lo mejor que me ha pasado hoy. Saber que te quieres quedar aquí conmigo.

	—¿Quieres contármelo?

	Le cuento todo lo que ha ocurrido en el invernadero y por supuesto lo que ocurrió el domingo por la mañana en Teruel, ninguno de mis hermanos lo sabe. Sara me mira preocupada, no da crédito, porque no había juzgado a Lorenzo por un golfo. Pero aún le sorprende más la reacción del marido.

	Hablamos un rato sobre lo sucedido, pero yo necesito distraerme. Cojo a mi hermana por el brazo y nos sentamos con los niños fuera.

	—Ponme al día de todo lo que has pensado sobre la casa, he estado unos días… Dispersa. —Le confieso.

	Sara me explica sus ideas. Me cuenta que nuestro padre y nuestro hermano Jorge, revisaron el tejado y solo hay dos tejas en mal estado. Que nuestro padre se ha llevado una para traer los recambios y que las vigas están perfectas, que lo único que tiene la casa es suciedad.

	La escucho durante más de media hora sobre su idea de cómo hacer las habitaciones, la cocina y en el establo hacer un garaje. Saca una libreta y me enseña todas las ideas y los dibujos de cómo quiere que se quede la casa.

	Me cuenta que le gustaría rodear toda la parte delantera de la casa de un porche y acristalarlo para que no se entré directamente a la casa, sobre todo en invierno. 

	Me enseña los dibujos de las habitaciones y de la ampliación de las ventanas.

	Los baños los ha diseñado justo encima del garaje, porque abajo junto a la cocina hay uno muy básico por lo que se puede hacer un aseo en la planta principal justo arriba y dos en la primera planta uno pegado a otro, sobre el garaje.

	Suelto una carcajada cuando por fin mi hermana me mira y se calla. Se sonroja.

	—Sí que has tenido tiempo para pensar. —Le confieso con mi primera sonrisa desde hace días.

	—Si—agacha la mirada avergonzada.

	—A mí me gusta mucho la idea, pero tienes que hacer los cálculos, Sara. Mira que puede ser caro.

	—Papá me ha ayudado con los cálculos, además como compran ellos los materiales a través de la empresa me sale más económico, porque al fin y al cabo la reforma es importante.

	—¿Puedes permitírtelo? Yo no puedo con la casa nueva y las tierras.

	—Perfectamente. Los chicos van a hacer la obra y yo quiero ayudar ahora en julio, cuando ellos estén aquí, yo te ayudaré con el campo.

	—Entonces, hazlo Sara. Vas a pasar varios años en la casa y necesitas que este a tu gusto.

	—Si—se sonroja—quiero guardar dinero para los niños, aunque papá me asegura que no me va a costar más de una cuarta parte de lo que me han pagado por la casa. Quería preguntarte si los muebles que hay en el granero, bueno si te importaría que cogiera varios que me han gustado.

	—Pues claro—la abrazo—. Ahora me sabe mal haberle dado a Candelita tantos.

	—Tonterías a ella le han venido muy bien—se ríe—. Además, a nuestras sobrinas les viene muy bien su amistad —me guiña un ojo—y… Creo que a nuestro sobrino Jorge le gusta.

	La miro sorprendida, tan despistada estoy que no me he dado ni cuenta de ello.

	—Puedes coger lo que quieras Sara.

	—Gracias, me gusta mucho esta casa junto al bosque.

	—Es preciosa. —Le confieso—¿Fuera de la casa vas a hacer algo? Te lo comento porque hay caminos que no podemos tocar.

	—Solo sacar el porche y ampliar en forma de L hasta allí casi toda la casa menos donde el garaje, para poder tener en verano sombra, aunque con los árboles la tendré y estaré protegida, y me gustaría rodear la casa de una valla blanca para que los niños jueguen sin que yo me preocupe.

	—Esa es una gran idea. —La abrazo.

	—Alrededor de la valla me gustaría plantar, rosales silvestres, girasoles, margaritas y tulipanes.

	Suelto una carcajada.

	—No lo dudaba. 

	—Bueno esa es la idea ya sabes que estoy abierta a ideas y opiniones… —Sara me mira nerviosa.

	—Tengo que abrir el camino para el coche, aunque creo que eso de ahí es el camino. —Se lo señalo.

	Las dos miramos un terreno que parece un camino de tierra.

	—No sé si eres consciente que tu coche, aquí no te va a servir. —Le comento.

	—Sí, le he pedido a Tono que me lo venda en Barcelona y me busqué una ranchera o todo terreno familiar de segunda o tercera mano. Necesito uno y no quiero quedarme sin dinero.

	—Si eso es una buena idea. Además, tu coche tiene un año y medio lo puedes vender muy bien. —Le guiño un ojo, hablando con mi hermana Sara me he relajado. —Veo que has aprovechado muy bien su visita.

	Ella se ríe.

	—Ni te lo imaginas, el fin de semana me traerá los planos si tú estás de acuerdo que me va a hacer su socio arquitecto. —Me guiña un ojo.

	—¿Alfonso? 

	—Si —solo nos miramos—¿Crees que podrías pedir la licencia de obra menor?

	—Mañana me enteraré.

	—Estaría bien porque quedé con Tono que en cuanto te lo contará, lo llamaría porque ellos tienen ahora diez días de vacaciones y querían venir al campo.

	La miro sin comprender.

	—Los cuatro socios, Alfonso, Gonzalo, Costa y nuestro hermano tienen ganas de ayudar a papá. 

	—Como en los viejos tiempos. —Solo nos miramos.

	—Casi—Sara me sonríe—porque a ti Alfonso ¿Ya no te gusta?

	—No, solo somos amigos. Es la mejor decisión que pudimos tomar. 

	Sara me da un beso.

	—Dime, y los cuatro animales ¿Dónde piensan quedarse? —Le pregunto muerta de la risa, conociéndolos, en cualquier sitio.

	Sara señala el campo.

	—Quieren acampar, ya sabes cómo son…

	—Por eso lo pregunto, ¿Cuánto tiempo se quedan?

	—Tono ha comentado que entre una semana y los diez días.

	Pongo los ojos en blanco, esto va a ser divertido.

	— ¿Te importa que vengan? —Sara me mira preocupada.

	—No hermanita y menos por esto. Recuérdamelo porque últimamente estoy algo despistada.

	—Sí, ya me he fijado que ese vecino te gusta mucho, más de lo que admitirías nunca.

	Bufo y me sujeto el estómago.

	—Sara estoy loca por él, por eso estoy tan mal, no le entiendo.

	—Creo que deberías hablar con él. —Mi hermana me abraza.

	—Necesito tiempo, no quiero oír sus mentiras.

	—Tal vez no te mienta. —Me susurra.

	—¿O sí?

	—Sofía—me abraza—no todos los hombres son iguales.

	Me encojo de hombros. 

	Ayudo a Sara a montar en la carretilla a la peque y los juguetes de los niños y los trillizos van a nuestro lado andando con los cachorros que Lorenzo me regaló.

	—Tengo que acercarme a ver a los galgos, es hora de curarlos. —Le comento de manera despreocupada a Sara.

	—Ya lo he hecho yo hace un par de horas y también los he sacado para que andarán un poco e hicieran sus necesidades.

	Sonrió y le doy un beso.

	—Sí que has aprovechado el día.

	—Sin tener a los papás ni a nuestros hermanos alrededor, se trabaja muy deprisa.

	—Sobre todo cuando no se dedican a meterse en tu vida. —Me quejo. 

	Sara me para poniéndome la mano en el hombro.

	—Hablando de tu vida—me señala el porche.

	En la escalera está sentado Lorenzo esperándome, con su perro sentado a su lado y el caballo suelto comiendo hierba.

	—No seas muy dura—me susurra.

	Sara coge a los pequeños y tras saludarlo con la mano se acerca a los establos. Los cachorros en cuanto lo han olido a él y a su padre se han acercado corriendo a saludar.

	Paso por su lado sin apenas mirarlo, necesito entrar en casa y esconderme, no estoy preparada para verlo y menos así de salvaje que aún me parece más atractivo.

	—¡Sofía! —Su tono es de advertencia.

	—Vete, por favor.

	—Necesitamos hablar…

	—¿De qué? ¿De tú amante? Está casada y tiene tres hijos.

	—Eso ya lo sé, yo soy el padrino de su hijo mayor.

	—Vete a la mierda—le grito e intento cerrar la puerta, pero él pone el pie para que no se cierre.

	—Vete o llamo a la guardia civil.

	—No. Por mi puedes llamar a quien quieras… —Me mira serio—por favor, Sofía, habla conmigo.

	Sara acaba de entrar, es la hora del baño de los niños.

	—Sofía, por favor, escúchale.

	—Tú no te metas Sara, parece que todos os habéis puesto de su parte. Y yo soy vuestra hermana. —Grito.

	—Solo escúchale cómo te pidió Sergio.

	Las dos nos miramos en silencio.

	—Voy arriba con los niños, todos necesitamos un baño.

	Saco el móvil y llamo a la guardia civil.

	—¿Qué estás haciendo? —Me pregunta sorprendido Lorenzo.

	—Llamar a la guardia civil, ya te he avisado.

	—Y que les vas a decir, que he entrado por la fuerza. —Se queja Lorenzo.

	No pasan ni cinco minutos cuando Paco salta del Patrol.

	—¡Sofía! —Me saluda y mira a Lorenzo.

	—Paco, quiero que te lo lleves de aquí.

	—No pienso marcharme hasta que hablemos—gruñe.

	—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar—le grito.

	—No pienso marcharme hasta que hablemos. —El tono de Lorenzo es serio.

	—¡Paco! —le grito —detenlo o sácalo de mi casa.

	—Yo —Paco se rasca la cabeza —solo veo la riña de dos enamorados.

	Me vuelvo hacia Paco y le doy un empujón. 

	—¡Enamorados! Y una mierda, yo entiendo que dos están enamorados cuando hablan, se cuentan sus cosas y confían el uno en el otro —grito —lo único que veo aquí es un polvo de sábado por la noche.

	Lorenzo me coge por la cintura y me pega a él.

	—Por favor, hablemos.

	Le doy varios golpes en el pecho histérica, si sigue tan cerca no tengo claro que no le salte al cuello y a su boca.

	—No, no tengo nada que hablar contigo, vete yo no quiero tener nada contigo.

	—¡Sofía! —Me advierte.

	—Quiero que te marches y que no vuelvas a dirigirme la palabra y menos entres en mis tierras.

	Lorenzo me está mirando muy serio, está destrozado. Y lo que más le duele es que sabe que a mí me duele.

	Paco le toca le hombro.

	—Lorenzo tal vez no sea el momento…

	—Es el momento. —Se queja Lorenzo.

	—Esto te está desquiciando —Paco lo mira serio—y debes de pensar en todo —levanta una ceja.

	—Sí, es verdad—baja la cabeza y sale de la casa.

	Lo veo como sube al caballo y el perro le sigue.

	Paco me toca el hombro. 

	—Sofía, es un buen hombre, personalmente creo que ya ha sufrido bastante, deberías darle una oportunidad.

	—Paco, no sé lo que es, pero no lo quiero cerca, me duele demasiado.

	—Intenta comprenderlo, él no confía en nadie, lo ha pasado muy mal y de repente apareces tú.

	Paco, sale tras él, pero ya está cruzando el rio.

	Cierro la puerta y me siento en la escalera llorando, ¿Por qué no le dejo hablar? Tal vez tengo miedo de que me convenza.
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	 Lorenzo llega a casa destrozado, Sofía, no es una mujer fácil y por eso le gusta tanto. A lo largo de los siguientes días, no deja de trabajar en la granja para adelantar trabajo y por las tardes sale al monte a caballo, vuelve de madrugada exhausto y es cuando consigue dormir algo. 

	Sabe que no puede cometer errores y los está cometiendo, está demasiado distraído por Sofía. Cuando sale a caballo, aunque sigue los rastros que encuentra, no puede evitar pensar en ella y en que se ha enamorado. Nunca pensó que le pasara y menos después de como su exmujer le rompió el corazón, pero con los años aprendió que ella nunca le había querido.

	Paco acude prácticamente todos los días a la granja y se preocupa al verlo trabajar como lo está haciendo. Por otra parte, Paco también me ve a mí por el pueblo y se preocupa.

	Es un momento complicado.

	Yo me he encerrado en el trabajo por las mañanas y por las tardes en casa, con mi hermana y los niños. Entre las dos vamos adelantando el jardín, plantando los bulbos, las macetas y los árboles.

	La galga ha dado a luz a siete galgos monísimos, que mi hermana está cuidando por las mañanas. Hemos decidido que como los tres ya están curados y no están tomando medicación, duerman en el salón de casa por si necesitan algo de noche, además nosotras nos sentimos más seguras. 

	Candelita cuando viene por las mañanas ayuda a Sara con los perros después de haber terminado con sus tareas en la casa.

	El viernes, colocamos el toldo delantero con la mesa y las sillas de Ikea de jardín. El sábado Candelita pasa el día con nosotras ayudándonos a plantar, mientras su hija juega con los trillizos.

	Acabamos con todos los niños en las pozas bañándonos, Candelita las conoce porque es amiga de Berta y hay una en la que podemos sentarnos nosotras porque no tiene más de un palmo de agua y los niños, jugar en ella incluso la pequeña Sara en una colchoneta flotador que nuestros padres le han comprado. Estamos a finales de marzo, pero el agua fría en los pies activa la circulación como dicen siempre los médicos.

	Comemos unas ensaladas con un pastel frio que ha traído Candelita, y los acostamos a todos los niños juntos a dormir la siesta. Nosotras nos tumbamos en la parte de atrás de la casa en las tumbonas y nos quedamos dormidas.

	Sueño con Lorenzo y me despierto nerviosa, inconscientemente miro hacia el bosque, aunque él no está, yo lo siento. Estoy enamorada de un hombre en el que no puedo confiar…

	El martes por la tarde bajo al pueblo con urgencia, Sara se ha quedado sin pañales y sin leche para los niños y al salir del supermercado, veo unas motos que llegan en ese momento. Cuando uno de ellos se quita el casco, por un momento no me lo creo.

	—¡Alfonso! —Grito y corro hacia él.

	Se acaba de bajar de la moto y me coge en brazos, da una vuelta conmigo en el aire y me da un beso rápido.

	—¿Qué haces aquí? —Le pregunto sorprendida.

	—Bueno, me han dicho que tengo algo que ver en tu nueva casa… y que tenemos donde acampar a cambio de trabajo—me guiña un ojo.

	Tono, me da un beso y justo detrás, Gonzalo y Costa.

	—Cuando me lo comentó Sara, pensé que sería más adelante—les confieso.

	—Pues no. Lo vamos a hacer estos días, por cierto, ¿Es qué los papás aún no han llegado? —Comenta Tono.

	—Me dijeron que vendrían el fin de semana.

	—No. Han recibido antes el material y se han adelantado como nosotros—me guiña el ojo—¿Molestamos?

	Le doy un puñetazo cariñoso en el hombro.

	—Mira que eres tonto.

	Tono me da un beso en la nariz y mira detrás de mí, saluda a alguien con la cabeza. 

	Me giro y veo a Lorenzo.

	—Veo que se le ha curado el puñetazo —silba Tono —aunque tiene muchas ojeras y parece que ha adelgazado.

	—¿Se lo hiciste tú? —Le pregunto sorprendida.

	—Si, y no opuso resistencia.

	Tono me resume la visita. Solo asiento.

	—¿Es qué aun no os habláis? —Me pregunta preocupado.

	Me pongo roja.

	—Lo esquivo. —Le confieso.

	—¡Sofía!

	—¡Tono!

	—Pues sí que estamos bien—comenta Alfonso mientras me estrecha entre sus brazos —. Hay riña de enamorados y yo que pensaba comer jamón.

	—Pues tendrás que comprarlo—le doy un empujón.

	Los miro y resoplo, Lorenzo ha entrado en el súper.

	—Creo que tendré que entrar a comprar más. —Resoplo al ver a Marta entrar en el súper.

	Tono solo me mira como riñéndome.

	—Anda mete nuestras cosas en tu coche y ves a la carnicería. Los desayunos y el resto ya lo compramos nosotros. De todas maneras, seguro que la mamá quiere bajar mañana.

	Solo asiento, sé que mi hermano Tono solo quiere tranquilizarme.

	Alfonso me da un beso y se ríe.

	—Esto va a ser divertido, vamos a estirar las piernas y así Tono nos enseña los alrededores.

	—Comenta como si nada.

	—Vale, os veo en un rato en casa. —Me despido con la mano.

	—Oye Sofía —me grita Gonzalo desde la puerta del supermercado—¿Tienes camas para todos?

	Me vuelvo y le grito.

	—No.

	—¡Joder! Pues no pienso dormir en el sofá. —Se queja.

	—Bueno, seguro que te encuentro algún sitio o discútelo con Alfonso—pito antes de girar en la calle con el coche y marcharme riéndome de sus tonterías.

	Como si no fueran a dormir en medio del campo como siempre.
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	Tono al ver a Lorenzo lo saluda y se lo presenta a los demás.

	—Me da miedo preguntar —le confiesa Tono.

	—Pues no lo hagas —se queja Lorenzo.

	—Intentaré hablar con ella.

	—Es inútil —El tono de Lorenzo a Tono le llama la atención.

	—Déjamelo a mí, quiero pedirte perdón por el puñetazo, pero estaba de mala leche.

	Tono se vuelve al oír un comentario sobre su hermana, pero se sorprende al ver la cara de Lorenzo.

	No reacciona demasiado deprisa cuando ve a Lorenzo acercarse al señor mayor que ha hecho el comentario sobre su hermana y ponerle la mano encima. 

	—Muérdete la lengua —le gruñe.

	—Yo digo lo que me da la gana, ¿O es qué crees que no sé qué te la has tirado? —Le grita el viejo riéndose.

	Tono reconoce demasiado tarde al padre de Lorenzo.

	—Tienes la mala costumbre de hablar de lo que no debes o no entiendes—le escupe Lorenzo.

	—¡Si! —Se ríe en su cara —¿Y tú que vas a saber si solo estoy suponiendo que esa veterinaria es una delicia para ponerla a cuatro patas?

	No acaba la frase, Lorenzo le estampa un puñetazo en la boca y lo deriva. Se lanza contra él y comienza a darle puñetazos.

	Tono y Gonzalo se lanzan para separarlos o mejor dicho para sujetar a Lorenzo que está fuera de sí. Cuando los consiguen separar, el padre intenta devolverle alguno de los puñetazos. Pero Alfonso y Costa se lo impiden.

	Tono se mete en medio, pero más por Lorenzo que por el padre. Por cómo ha saltado, se ha dado cuenta de que las sospechas de su hermano Sergio eran ciertas. 

	—Si vuelve a hacer un solo comentario sobre mi hermana, no será Lorenzo, él que le dé una paliza, mi familia se ocupará de usted—le amenaza. 

	Se vuelve hacia sus amigos, que están sujetando a Lorenzo.

	—Nos vamos todos ahora.

	En la calle, Tono acompaña a Lorenzo hasta su coche y espera a que arranque el coche.

	—Tío, no merece la pena pelearte con él.

	—Te equivocas, debí de hacerlo hace mucho.

	Tono lo ve alejarse y sube en su moto con sus amigos. Los guía hacia casa de su hermana y aparcan las motos en fila junto a la puerta.

	—¡Menuda choza! —Silba Gonzalo—y todo el terreno es de ella.

	—¡Aja! —Señala hacia el bosque —y aquella es la casa que vamos a arreglarle a Sara durante las próximas dos semanas.

	—A mí me parece estupendo —comenta Alfonso —tengo dos semanas para reconquistar a tu hermana.

	—¡Tío! Nunca tuviste posibilidades —Tono suelta una carcajada —pero ahora —levanta una mano con la que está dibujando un cero con los dedos.

	—Sí, eso me pareció con el tipo del supermercado, con el puñetazo que le dio al viejo, y eso que no oí el comentario. Me dio la impresión de que tengo cero posibilidades. —Se ríe Alfonso.

	—Bueno ese tío es lo mejor que le puede pasar a mi hermana, aunque ella no esté muy de acuerdo ahora. —Tono solo le mira.

	—¿Están juntos? —Pregunta Costa.

	—Digamos que más o menos.

	—Comprendo —Alfonso sonríe.

	Descargan la compra y entran en la casa, Sofía está en la cocina con Sara haciendo limonada.

	—Veo a cuatro tíos estupendos —Sara los señala mientras se ríe—que en breve van a estar sucios y sudorosos.

	Les enseñamos la casa y luego los alrededores, por último, la casa de Sara, en todo momento cada uno de ellos lleva en brazos a uno de los hijos de Sara para que vayamos andando más rápido.

	Es Alfonso el que rompe el silencio que se ha hecho cuando hemos abierto la puerta. 

	—Tiene muchas posibilidades Sara.

	—Parece la casita de chocolate—se sincera Gonzalo.

	—A mí también me lo parece—se ríe Sara —en cuanto Lorenzo sacó la llave y abrió la puerta que estaba atascada, me enamoré de una casa, si es que te puedes enamorar de una casa.

	—Desde luego que si—se ríe Tono—yo me enamoro de casi todos los trabajos que hacemos.

	Costa comienza a reírse.

	—¿Os acordáis de aquella tan horrorosa que le diseñamos a aquella francesa que además luego estaba encantada?

	—Por eso he dicho de casi todas. —Tono lo acaba con una mueca de horror.

	—Papá me ha mandado un mensaje que llegaran mañana con todo el material, que se les ha hecho tarde y no quieren conducir de noche. Que mañana traerán dos máquinas para el hormigonado de tu porche y una de movimiento de tierras que ha alquilado en el pueblo. —Comento mientras lo leo.

	—Estoy deseando ensuciarme las manos —se ríe Sara.

	—¡Pero si tú estás de baja de maternidad! —la mira Tono preocupado.

	—¿Y eso desde cuando ha sido un problema? —Se ríe nuestra hermana.

	—Nunca, la verdad. Si quieres ayudar estaremos encantados —y sonríe maliciosamente—en que nos prepares el desayuno.

	—Eso te lo has creído tú en uno de tus mejores sueños—le da una colleja a su hermano—¿O no recuerdas como estaba la casa?

	—Huele de maravilla—confiesa Gonzalo.

	—A limón —contestamos los tres hermanos a la vez. 

	Los cuatro, recorren la casa con Sara y conmigo detrás, les estamos dejando su espacio. Ellos necesitan ver como todos aquellos que nos dedicamos a las reformas.

	Costa va tocando las paredes de madera de la escalera y silba. Alfonso lo mira, no necesitan más. La casa es magnífica.

	—Creo que los cambios que quieres hacer —Gonzalo la mira —. Son perfectos, además vas a dejar su esencia y esta casa la necesita.

	—Voy a trabajar en esta casa encantado —comenta Alfonso —además vamos a dormir al aire libre una de mis grandes pasiones. 

	Tono se sorprende porque Sara ha limpiado toda la casa, incluso el baño que era lo más sucio de la parte habitable, al tener una ventana rota y cuando entra en el corral, vuelve a sorprenderse.

	—Pensé —Sara se encoje de hombros. —Que así adelantaba trabajo. Pero os juro que la casa la he fregado tres veces y estas dos habitaciones por lo menos cincuenta.

	—Te creo hermanita.

	—Además, he traído el agua con cubos cada vez desde casa.

	—Mañana si te parece bien, lo primero que haremos es montar un grifo fuera de la casa y así tendrás agua. —Comenta Alfonso.

	—Sería mejor hacerlo desde la acometida—contesta Gonzalo.

	—Necesitamos el permiso del Ayuntamiento y estamos en eso—confieso.

	—¿Y cómo va? —Se interesa Costa.

	—El arquitecto ya tiene todo, esperamos su visita cualquier día. —Les informo.

	—Lo que más me apetece es la valla alrededor, aunque sé que eso será lo último, así podré plantar mis girasoles y margaritas y bueno todos mis bulbos.

	Los cuatro chicos la miran como diciendo, mujeres.

	Gonzalo continúa por fuera rodeando la casa como extasiado.

	—¿Cómo os enterasteis de que la casa te pertenecía Sofía? —Se interesa Costa.

	—La verdad es que fue Lorenzo, hablando con él, el día que trajimos a los galgos, porque yo había leído las escrituras y tenía la foto aérea, pero pensaba que la finca era más pequeña. Y que esta casa pertenecía al Estado.

	—Lorenzo, Lorenzo…—Gonzalo me mira —¿Quién es el famoso Lorenzo?

	—¡Joder! Tío es que no te enteras de nada, el del derechazo del súper…—Se queja Costa.

	De repente, dejo de reírme.

	—¿Qué derechazo? —Miro a mi hermano.

	—Nada Sofía, es una manera de hablar. —Suelta balones fuera mi hermano.

	—Eso no es verdad ¿Os ha pegado? —Le exijo saber.

	—No Sofía, a nosotros no. —Confiesa Alfonso.

	—Quiero que me lo contéis —exijo —o ya estáis recogiendo vuestras cosas y saliendo de mi propiedad. 

	Estoy muy enfadada.

	—¡Joder! —Comienza Gonzalo—. Un viejo hizo un comentario en el súper cuando él pasaba y le dio un puñetazo, la cosa hubiera sido peor si entre los cuatro —señala a los otros —no los hubiéramos separado. Él tal Lorenzo esta fuerte. Cuando conseguimos separarlos, estaba hecho una furia y gritándole que no volviera a hacer ningún comentario sobre ti.

	Me vuelvo seria hacia mi hermano.

	—¡Esto! Tampoco tenía importancia. —Le escupo. —Para que no me lo contarás, ¡Tono! ¿Quién era el viejo? —le exijo poniéndome delante de él. —¿Y qué dijo?

	Tono me mira serio.

	—Su padre.

	Todos se fijan en que me desaparece el color de la cara.

	—¿Qué dijo de mí?

	—¡Sofía! —Tono pone cara de disgusto—. No lo oí bien.

	—No me mientas Tono.

	—¡Mierda! —Se pasa las manos por el pelo nervioso—. Hizo un comentario de follarte a cuatro patas.

	Aun me pongo más blanca.

	—¡Su padre!

	—Si —Contesta Tono serio.

	—Necesito ir a hablar con él.

	—Deja que se relaje, Sofía, estaba muy enfadado cuando salió del pueblo.

	—No. De verdad Tono, tengo que ir. No sé lo que pasó entre él y su padre, lo único que sé es que ese bastardo le hizo algo a su propio hijo, además me da escalofríos cuando lo veo, el día de la fiesta cuando entré en el granero para curar a los galgos me siguió y no me gustó, ni como me miraba ni como me habló.

	—¡Su padre! —Sara me mira sorprendida.

	—¿Por qué no nos dijiste nada? —Tono me mira serio.

	—Vaya mierda, si a Lorenzo le di un puñetazo también podría habérselo dado al viejo.

	—Paco lo siguió y lo interrumpió. —Les confieso, solo nos miramos—luego se lo conté a Lorenzo y se disgustó, me pidió que mantuviera las distancias. Luego aparecisteis la caballería y ya no me contó nada. —Me rio y hago unas comillas —. Para salvarme.

	Sara suelta una carcajada,

	—Con razón no pasaste de cuatro.

	Solo la miro.

	—¿De cuatro qué? —Pregunta Gonzalo muy interesado.

	—¡Uf! Dejadlo ya. —Hago un gesto con la mano para acompañar el comentario.

	Cojo a la peque con la mochila y silbo para que mis sobrinos me sigan con los perros. Los dejo a todos fuera de la casa mirándome como me dirijo al granero.
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	Abro la puerta y la galga con los cachorros y los otros dos galgos salen despacio junto a nosotros. Los pequeños de Sara juegan con ellos y todos se dejan tocar.

	Los galgos se han acostumbrado a nosotros y nos siguen. Me siento en los escalones de mi casa y les dejo jugar, es curioso lo rápido que se han acostumbrado a nosotros con el miedo que tenían.

	—¿A tu hermana que le pasa? —Pregunta Alfonso intrigado.

	—Que está enamorada cómo él de ella, pero se han peleado y ella es dura de convencer—contesta Sara.

	Tono la mira. 

	—Lorenzo es lo mejor que le puede pasar a nuestra hermana, si supiéramos que es lo que les pasó.

	—A mí no me lo ha contado y en el caso de que me lo contará, seria en plan confesionario. No os lo contaría. —Aclara Sara.

	Alfonso echa a andar hacia la casa y se sienta en los escalones junto a mí.

	Se pone a jugar con los cachorros y luego con los galgos que son más tímidos. 

	—¿Habéis encontrado a los dueños? —Me pregunta.

	—No, es muy difícil, sin chip y no se denuncian robos. —Me encojo de hombros.

	—¿Y qué vas a hacer con ellos?

	—A Sara le gustan y le vendrá bien como compañía, con los cachorros aun no lo he pensado.

	—Deberías pensar en montar un criadero, en Barcelona son muy apreciados —Alfonso me mira —y tengo varios colegas que están buscando galgos y yo también quiero uno por lo que tendrías tres ya vendidos. 

	Lo miro e inconscientemente le acaricio la cara.

	—Siempre eres tan bueno conmigo —echo la cabeza hacia atrás riéndome —pero no pienso acostarme contigo —lo miro a los ojos —. Eso se acabó.

	Alfonso se encoje de hombros.

	—No voy a mentirte, pensé que estas dos semanas… Ya me entiendes… Pero luego al ver al tal Lorenzo no me la juego ni loco.

	Me recuesto sobre él riéndome y dejo que me acaricie la espalda.

	—¿Sabes? Me alegro de que seamos amigos.

	—Si yo también, no hubiera funcionado Alfonso, si nos hubiéramos casado, antes de un año nos hubiéramos lanzado los platos. 

	—Ahora, me doy cuenta de ello, pero permíteme que sienta celos de ese montañero que te ha cautivado. —Me besa el hombro descuidadamente.

	—No sé qué decirte, seguramente no volvamos a estar juntos. —Le confieso.

	—¿Sigues pensando que te mintió? —Me mira con cariño.

	—Hay algo que no me cuenta, me da igual lo de su padre, pero a él le hace daño porque creo que no es buena persona, pero no habla de ello y eso me preocupa. Tú por ejemplo llevas diez años sin hablarte con el tuyo. Yo conozco el motivo y te comprendo. —Lo miro a los ojos, mientras Alfonso asiente —. No sé cómo llamarlo, si quieres intuición femenina, sexto sentido… Hay algo que no me cuenta y sé que es importante y no quiero estar con alguien que me miente desde el principio de nuestra relación.

	Alfonso me mira y sonríe.

	—Te comprendo para las mujeres la sinceridad es muy importante. Tal vez sea un hombre que necesite sus tiempos…

	—Alfonso, si le dejará mentirme no sabría dentro de veinte años lo que es verdad y lo que es mentira.

	—Ese tal Lorenzo te gusta mucho—el tono de Alfonso es un quejido. 

	Nunca me ha oído hablar de nadie así.

	—Si —le confieso —en todos los sentidos. Me atrae, me cuida, sé que es bueno y luego esta esa parte que es salvaje y peligrosa y de repente es dulce y al momento un capullo. 

	Alfonso suelta una carcajada y me abraza.

	—Menos mal, pensaba que Don Perfecto no tenía defectos, y más después de haberlo visto esta tarde como te ha defendido. Él piensa en ti. Estaba pensando que los demás hombres a su lado somos un fiasco.

	Ahora soy yo la que me rio.

	—Bueno todos tenéis defectos.

	—¿Y vosotras sois las perfecta? —Me pregunta levantando una ceja.

	Yo me recuesto sobre él y me rio.

	—Claro, Dios nos creó para meteros en vereda.

	Los dos estamos tumbados en el porche con los niños jugando con los perros y los galgos se han tumbado a nuestro lado, Alberto acaricia a uno de los galgos las orejas de manera despreocupada.
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	Lorenzo ha llegado a su casa enfadado, ha dejado las cosas y se ha dirigido a los establos. Le ha puesto la silla a su caballo y ha salido a cabalgar, lo necesita y más después del incidente del súper.

	Galopa por los caminos y se relaja mientras siente el viento en su cara. Como siempre acaba bajando por el camino hasta la casa donde va a vivir Sara, por lo que ha oído por el pueblo. 

	Los ve llegar con los niños, y entrar en la casa, los oye hablar a través de las ventanas y recorrer la casa, desde donde está, escucha casi toda la conversación.

	Cuando salen y recorren la casa por el exterior, solo se retira un poco para que no le vean. Necesita ver a Sofía, y tocarla. La echa demasiado de menos.

	La conversación en el jardín desde dónde está no la puede escuchar, pero sabe que es importante porque ve como le cambia la cara a Sofía.

	Cuando la ve alejarse con la mochila de la peque y los trillizos a su lado corriendo con sus perros. El corazón le da un vuelco.

	Está totalmente enamorado de ella y va a hacer todo lo posible para que estén juntos. La ve reírse con sus sobrinos y con los cachorros que le regaló. Y piensa que le encantaría que fueran de ellos.

	Se le pasa el loco pensamiento de que ¡Ojalá!, La hubiera dejado embarazada, pero en seguida se olvida y se ríe. Si lo estuviera, ella no le dejaría acercarse. 

	Recuerda la otra noche cuando estuvieron juntos y que cuando ella le comentó que no habían tomado precauciones él no se lo tomo muy bien, pero cuando lo pensó en frio se dio cuenta que era lo que quería, formar una familia con ella. 

	Cuando se separó hace más de seis años, no quería a ninguna mujer fija en su cama, o en cualquier sitio dónde le pillará, pero ahora sabe que con Sofía sería feliz.

	Le encantaría tener más hijos y más si fuera con ella. Nunca se lo había planteado con sus dos hijos estaba contento, pero ahora cuando la ve rodeada de niños, siente que es lo que quiere, disfrutar de eso.

	Esa veterinaria de piernas largas, le enciende el alma y la necesita como el agua para no morir deshidratado.

	La ve sentarse con los niños y los perros y cómo va el tal Alfonso, que antes la estaba abrazando con tanta naturalidad y se sienta junto a ella. 

	Solo observándolos sabe que entre ellos hubo o hay algo. Solo hay que leer su lenguaje corporal. Se molesta inconscientemente cuando ella se recuesta sobre él y él le besa con tanta naturalidad el hombro.

	Esa complicidad no existe entre personas que no han estado juntas.

	Comienza a maldecir y jura matar a ese tío si pasa la noche en su cama. 

	Se echa a reír, será imbécil, si ella no le deja acercarse a menos de dos metros.

	Además. Carlos el encargado de la zona de tiro de Teruel, le ha informado que ella está acudiendo dos veces por semana a prácticas de tiro, y que ha solicitado una licencia de armas.

	Eso le gusta porque ella es independiente y decidida. No la amínala nada ni nadie y es bueno que sepa disparar, lo único que espera es que no la utilice contra él.

	Ve como los demás se dirigen hacia la casa y como Sara se ha apoyado en Gonzalo.

	Solo leyendo el lenguaje corporal de todo el grupo, sabe que se llevan muy bien y que se conocen hace mucho, y que esto está fuera de su alcance.

	Solo puede esperar y esa espera le está haciendo cometer errores. Esta mañana ha encontrado dos galgos ahorcados, demasiado cerca de los terrenos de Sofía.

	Los ve sentados a todos en el suelo del porche jugar con los perros y los niños. Cualquiera de fuera vería la camarería que hay entre ellos.

	Sabe que tiene que acercarse a ella, y que Tono es un buen hermano que si se lo pidiera le ayudaría, aunque con el que mejor se lleva y se comprende es con Sergio.

	Duda por un momento, en si puede confiar en Tono y explicarle la situación, es difícil después de tanto tiempo confiar en alguien de fuera.

	Cuando suena su móvil, ni siquiera mira el número en la pantalla, por el tono sabe que es su madre, lleva varias horas esperando esa llamada.

	Su madre llora, le chilla, le suplica y le pregunta ¿Por qué? Él no responde como siempre y su madre continúa llorando y echándole muchas cosas en cara. 

	Como siempre, cuando ya no aguanta más cuelga. Se monta en el caballo y vuelve a su casa despacio por el monte.

	Va recordando cómo han llegado a esa situación, tampoco necesita hacer mucha memoria, la tiene grabada a fuego en el corazón y en la mente.

	Recuerda como después de años viviendo y trabajando en el País Vasco, por fin pidió traslado a Teruel, era lo más cercano a Zaragoza y su mujer quería volver a casa. Le ofrecieron trabajar en turno de noche porque era donde más puntos acumulabas y así podrían en cuatro años trasladarse a Zaragoza.

	No puede evitar llorar con el detonante del traslado, el coche bomba en el que murió su compañero y él también hubiera muerto, sino se hubiera retrasado hablando por teléfono con su mujer.

	Carmela, su amiga y compañera estaba embarazada de su primer hijo y su marido había saltado por los aires, delante de sus narices. Vinieron meses complicados de oscuridad, culpabilidad y de caer en el infierno.  

	Cuando les concedieron el traslado a la vez, a los dos. Ambos se alegraron, eran de la zona y Teruel les vendría muy bien, tranquilo y alejados del estrés que habían vivido los últimos años.

	Un año más tarde, Carmela conoció por casualidad al que es hoy su marido y él insistió hasta que ella accedió a salir con él, cuando su hijo mayor tenía tres años se casaron y ahora tienen dos hijos más en común.

	Una noche que estaban trabajando los dos juntos, él se puso enfermo y Carmela lo acompañó a casa. Al entrar en el jardín, lo primero que vieron fue el coche de su padre y él se preocupó por si había pasado algo, entro en la casa corriendo con Carmela pisándole los talones. 

	La casa estaba a oscuras menos su cuarto, abrió la puerta de golpe al oír ruidos, pero hasta que no vio la escena, no relaciono los ruidos con lo que estaba ocurriendo en su cama.

	Su mujer y su padre estaban en la cama, ella a cuatro patas y riéndose de lo bien que se lo hacía.

	Luego vino la separación y heredó la granja de su abuelo y eso le separó definitivamente de la familia, pero a él no le importo.

	Todo el mundo cree que está retirado y con la excusa de la granja lo que hace es moverse por los bosques mucho mejor, él es capitán de un grupo especial de montes que busca delincuentes y delitos de tráfico de estupefacientes. Aunque colabora estrechamente con el grupo del Seprona porque mejor que él, nadie conoce estas tierras.

	Vuelve en si cuando ve a Paco a unos metros de él, en un claro del bosque.

	—¿Todo bien?

	—Si compañero, solo estoy algo cansado.

	—Ya he oído el numerito del súper…

	—Perdí los nervios. —Comenta asqueado.

	—He hablado con los de arriba tienes permiso para contárselo.

	—No, no sé si lo entendería, necesito primero que me perdone y luego ya veremos.

	—Lorenzo, estas cometiendo errores.

	—Soy consciente.

	Los dos solo se miran.

	—Creo que no te puede perdonar porque no comprende lo que vio.

	—Soy consciente de ello, pero llevamos más de tres años detrás de esos tipos ahora no puedo ponerla en peligro. —Se queja.

	—Sabes perfectamente que ya la has puesto y que tú también te estás poniendo.

	—Sí, pero no te preocupes, me pondré las pilas hoy mismo.

	—Lorenzo, esto te lo digo como amigo, jamás pensé que te vería tan desesperado por una mujer. No después de lo que ocurrió en tu matrimonio.

	Lorenzo lo mira y sonríe, pero con tristeza.

	—Ella lo vale. Aunque si te he de ser sincero, yo tampoco… —Se encoje de hombros.

	—Sofía vale su peso en oro. —se ríe Paco —sabes lo que he oído por el pueblo —vuelve a reírse por la cara que pone Lorenzo—. Que Pablito el pobre, pretende invitarla a un balneario el próximo fin de semana, en Castellón.

	—¿Y crees qué aceptará? —Se ha puesto nervioso.

	—Con su familia aquí. No creo, además cuando habla con él, es educada y condescendiente, no le interesa para nada.

	—Comprendo.

	—Te digo amigo que eres tú, el hombre que ocupa sus pensamientos, pero yo me daría prisa.

	Solo se miran. Por fin, Lorenzo sonríe y recorre el camino hasta su casa andando con Paco. Le invita a una cerveza. 

	Cuando Paco se monta en el coche se despiden con un abrazo.

	—Amigo espero que la caza mayor nocturna se te dé bien.

	—Yo también —sonríe Lorenzo.

	En cuanto lo ve desaparecer por el camino, sube y se da una larga ducha.
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	Después de cenar con todos y de que Sara se haya acostado con los niños. Entro en mi habitación, me doy una ducha y me meto en la cama desnuda. Me encanta esa sensación de sentir mi piel desnuda con las sábanas de hilo de mi abuela y sobre todo el olor.

	Oigo a los chicos meterse en las tiendas de campaña y sonrío. Al final duermen dentro del granero, aun hace frio para aventurarse a dormir a la intemperie.

	Me quedo dormida en seguida. Estoy agotada, entre la vida en el campo, el trabajo y que me va a venir la regla, necesito dormir.

	Me duele todo el cuerpo y me siento hinchada, mis pechos están a punto de explotar del calor que tengo, cada vez que me va a venir la regla me pasa lo mismo. 

	Me sobresalto al notar un cuerpo y unas manos que me rodean. Voy a mandar a paseo a Alfonso, pero en seguida lo huelo, su desodorante y su colonia huelen muy bien y el peso de su cuerpo ahora sobre mí, lo reconozco.  

	Me ha tapado la boca con una de sus manos y con la otra ha subido mis brazos por encima de mi cabeza, me las está sujetando como si estuviera esposada.

	—Shhh, no grites —me mira directamente a los ojos—necesitamos hablar…

	Noto su cuerpo desnudo sobre el mío y me excito al notarlo a él excitado. Yo inconscientemente abro las piernas para dejarle a él, espacio y el roce de su miembro contra mis partes íntimas me excita mucho más.

	—Necesito que hablemos Sofía, me estoy volviendo loco.

	—¿Cómo has entrado? —Le pregunto a través de su mano.

	—Por la ventana. He trepado.

	Me remuevo debajo de él y hago que se pegue mucho más a mí.

	—Si haces eso no controlo mi respuesta —su tono de voz es ronca y noto perfectamente lo excitado que esta —. Me haces perder el control —me da un beso en la nariz —te voy a quitar la mano, por favor no chilles.

	Asiento con la cabeza, estoy en desventaja y me estoy excitando cada segundo que pasa, me muero porque me penetre como un animal salvaje. ¡Como odio las hormonas y la regla!

	No puedo seguir mintiéndome, estoy loca por este animal.

	—Sofía necesito que entiendas y me creas, cuando te digo que entre Carmela y yo nunca ha habido nada y nunca lo habrá. Somos muy buenos amigos y lo que vistes tiene una explicación que ahora mismo no puedo darte. Pero te juro que nunca te he sido infiel, además la bolsa que llevaba en la mano cuando nos viste, eran los condones que acaba de comprar para nosotros—se ríe amargamente —. Todo un éxito —su tono de voz suena muy triste.

	A través de la poca luz que entra por la ventana, le miro a los ojos y leo que me dice la verdad y que necesita que le crea.

	—Te creo, pero no me pidas que confíe en ti, necesito tiempo.

	Él me mira y se remueve entre mis piernas, presionando sus caderas contra las mías. Es consciente de que pesa, aunque yo no me queje. Al moverse, se excita al notarme tan húmeda y caliente.

	—Lo comprendo, para mi tú eres la única, sé que debemos hablar y aprender a confiar el uno en el otro. Esto último nos llevará un poco más de tiempo, pero estoy dispuesto a intentarlo si eso me permite estar contigo.

	Me muevo inconscientemente y con ese gesto, hago que me penetre, ahogo un gemido mientras arqueo mi espalda. 

	—¡Mierda! ¡Estas hirviendo!

	—Me va a venir la regla y me duele todo el cuerpo… Las hormonas me están matando…

	—Ya lo he notado —sonríe mientras roza uno de mis pechos que se endurece al momento —vuelve a sonreír cuando me da un beso en el pezón—¿Me permites aliviarte? 

	Ronroneo al notar como él se hunde sin miramientos en mi cuerpo.

	—Necesito que seas un animal esta noche —consigo decir…

	—Sabes que sacas mi lado más salvaje, si es lo que necesitas… 

	No es capaz de continuar hablando solo de como nota todo mi cuerpo. Me besa con desesperación mientras no para de moverse y provocarme un orgasmo detrás de otro, cada vez que me pierdo, él ahoga mis gritos y mis jadeos en su boca. Sus manos recorren todo mi cuerpo sin miramientos y me agarra los pechos para que note su fuerza.

	—Necesito parar un momento y coger algo de mi cartera.

	No reconozco su voz.

	Sonrió.

	—¿ Venias preparado?

	—Me los puse el mismo día que los compré. Aunque no supe, porqué en el momento, pensé que no me dejarías acercarme a ti sino te pillaba desprevenida.

	Lo retengo cuando se está incorporando.

	—No por favor, —lee en mis ojos el ruego —. Yo también te necesito y esta noche necesito sentirte piel con piel dentro mí. Mañana a estas horas estaré retorciéndome por el dolor de ovarios, por eso necesito que tú me agotes y me descargues …

	—¿Estás segura? —Lorenzo duda.

	—Si, además está es mi habitación y tiene el baño dentro, puedo ducharme luego.

	—No, me importaría en absoluto que te quedarás embarazada, antes nunca lo pensé, pero desde que te conozco… Y luego esta tarde, te he visto con los niños y con los perros y bueno…—Solo se miran—y con el tal Alfonso.  

	Yo me rio mientras me acoplo a él.

	—Bueno que sepas que he tenido una oferta muy interesante —me callo al fijarme en sus ojos, leo el odio, la ira, y le cojo la cara —Lorenzo —sin quererlo mi voz suena asustada —. No, me ha tocado ni nunca me tocaría sin mi permiso, además él sabe de tu existencia.

	Lorenzo intenta separarse de mí, pero yo soy más rápida y le hago rodar en la cama poniéndome encima de él, le sujeto las manos. Comienzo a moverme sin miramientos, lo necesito y quiero que él me sienta. Lo cabalgo ahogando los gritos de placer para que no nos oiga nadie.

	Cuando llego al orgasmo sé que él está perdido también, lo miro directamente a los ojos y nos besamos mientras los dos nos dejamos ir… 

	Caigo rendida entre sus brazos y escondo la cabeza en su pecho. Me da vergüenza mirarlo e intento recuperar la respiración.

	—Alberto y yo salimos un tiempo e incluso pensamos en casarnos, pero nos dimos cuenta de que éramos mejores amigos que pareja y lo dejamos…—Me he apoyado en su pecho, me da vergüenza mirarlo a la cara.

	Él no abre la boca, lo oigo respirar y noto su mano que me acaricia la espalda.

	Trago saliva, necesito preguntarle. Ni siquiera levanto la mirada me da vergüenza.

	—Eso es lo que paso ¿Tu mujer se fue con otro?

	Noto su respiración, y su mano recorriéndome la espalda, pero continua sin decirme nada.

	—Por favor, háblame, no podemos hacer el amor y luego pelearnos… Debería ser al revés.

	Nota el pecho de Lorenzo que me levanta al reírse.

	—Eso dicen…

	—No pretendo inmiscuirme en tu pasado, solo me gustaría que no me compararas…

	—Eso intento. —Su tono es seco.

	—Pero me has visto esta tarde con Alfonso, como me tocaba… 

	—Si —me confiesa.

	Su tono hace que me preocupe, ha sonado a que está muy celoso.

	—Me toca porque es amigo mío y se preocupa por mi bienestar, además quiere verme feliz y contenta. Esta tarde, me lo ha confirmado con la conversación que hemos tenido.

	Lorenzo cierra los ojos y me abraza, me da un beso en la coronilla y respira.

	—Ella estuvo cinco años poniéndome los cuernos antes de que yo me enterase por casualidad, cuando comenzó la batalla campal del divorcio, solicite una prueba de paternidad.

	—¿No comprendo que los niños vivan con ella?

	—En Zaragoza hay mejores colegios que aquí, y ellos quieres ir a la universidad, es mejor que estén entre semana con la madre. Ellos se lo merecen.

	—Tus hijos disfrutan mucho aquí.

	—Volverán a vivir conmigo cuando ellos quieran, saben perfectamente cómo es su madre.

	—¿Crees qué es una mala influencia para ellos?

	—No, los ignora tanto que ellos son muy adultos para la edad que tienen… 

	Me recuesto a su lado, necesito estar pegada a él.

	—Estaba pensando la pareja tan curiosa que hacemos —me callo.

	—¿Pareja? —Sonríe Lorenzo—¡Humm! Me gusta cómo suena, pero me gustará mucho más cuando seas mi esposa.

	Lo miro y comienzo a notar como me caen las lágrimas por mis mejillas.

	—¡Malditas hormonas!

	Él se ríe por lo bajo y me da un beso en la nariz.

	—¿Qué le pasa a la pareja que hacemos? —Me pregunta con una sonrisa.

	—Bueno tu eres moreno tanto de pelo como de piel, además eres peludo —suelto una carcajada —tienes esos ojos color miel y eres tan grande tanto de altura como de cuerpo por tu trabajo—me sonrojo—y yo soy muy blanca, pecosa y pequeñita a tu lado.

	Él se ríe en mi oído.

	—Además de esa melena rizada espectacular que te estas dejando crecer, esos ojos azules que te hacen parecer un duende del bosque y ahora ya no estás tan blanca y te olvidas de tus piernas y ese culo que tienes.

	Lo miro sonriendo. 

	—Bueno al menos te gusto.

	—Me tienes loco, cuando nos peleamos luego no me puedo concentrar en lo que tengo que hacer. —Me enseña el brazo con cuatro puntos.

	Sorprendida le cojo el brazo, solo lo miro, no necesito preguntar en voz alta.

	—Me corte con el hacha, cuando estaba descuartizando un cerdo.

	—¡Dios! —Me llevo las manos a la boca.

	—Ocupas todos mis pensamientos Sofía, sé que necesitas tiempo, y lo tendrás, pero yo te necesito junto a mí.

	Me lanzo a sus labios y comienzo a besarlo. Le acaricio la cicatriz, no soy tonta, sé que podía haberse cortado el brazo, amputárselo e incluso morir desangrado.

	—No quiero ser una preocupación para ti, solo quiero algo de tiempo… Yo—trago saliva—confió en ti, pero sé que me ocultas algo y eso me duele.

	—Lo comprendo.

	—Si te pregunto una cosa, me contestarás sinceramente.

	Él pone los ojos en blanco. 

	—Lo intentaré.

	—Espero que algún día confíes en mi para contármelo todo, incluso lo que paso entre tu padre y tú, pero hoy ha pasado algo en el supermercado…—lo miro preocupada—. Me lo ha contado Tono y los muchachos…. —Respiro al notar como Lorenzo ha cerrado sus manos sobre mi espalda y mi glúteo izquierdo—. Me gustaría que me contarás lo que ha pasado. 

	Lorenzo respira y yo noto como está pensando las palabras.

	—Mi padre y yo no nos llevamos bien e incluso evitamos estar en la misma habitación. Hoy en el súper hizo un comentario malintencionado para que yo lo oyera—respira —lleva mucho tiempo incitándome, pero nunca le había contestado, pero ya te he dicho que contigo es diferente.

	—Sobre que me pusiera a cuatro patas…

	—No —sus ojos se oscurecen y lo noto aun con la luz que entra del exterior—sobre ponerte él a cuatro patas y como disfrutarías de su gran polla.

	Me incorporo sobre él y abro mucho los ojos. 

	—¡Ese hombre no tiene vergüenza!

	—Bueno sabe dónde darme.

	Le doy un beso y me suelto de él.

	—Necesito ir al baño.

	Él me ve encender la luz del baño y mi silueta dibujada en la pared, eso le excita de inmediato, solo puede pensar en mi cuerpo y en el culo que tengo.

	Él oye correr el agua y supone que me estoy duchando, él debería ducharse también, pero le encanta oler a mí.

	—¡Lorenzo! —lo llamo desde el baño. —¿Puedes venir?

	Él se levanta y abre la puerta del baño que yo he entornado al entrar, me ve apoyada sobre el mueble del lavabo y estoy con toda la melena cayéndome por la espalda y un poco cayéndome por delante tapándome mis abultados pechos.

	—Entra por favor y cierra la puerta.

	Él lo hace sin pensar y se acerca a mí.

	—¿Te pasa algo? —Me pregunta preocupado, mirándome a través del espejo.

	Niego con la cabeza y le sonrió a través del espejo 

	—He pensado —y deslizo mi mano por detrás hasta tocar su polla y notar su respingo, le sonrió a través del espejo —Que… ya que estás aquí, debería probar tu gran polla, ya que tu padre está tan preocupado por mi bienestar —le guiño un ojo de manera juguetona, mientras me apoyo en su pecho y me froto contra él —. ¿Te parecería bien así? Sería casi a cuatro patas y aquí no nos oirán.

	Lorenzo abre los ojos como platos.

	—¿Soy muy desvergonzada? —Le pregunto mirándolo a través del espejo, y frotando nuestros cuerpos.

	Él ahoga la risa en mi pelo. 

	—Jamás, me vuelves loco —y con un movimiento rápido me coloca las manos sobre el lavabo y con la ayuda de su mano derecha me penetra.

	Me encojo de dolor, no esperaba que su respuesta fuera tan rápida, pero cuando abro los ojos, me relajo al mirar sus ojos reflejados en el espejo con el mismo deseo que yo.

	Hacemos el amor de manera salvaje sobre el lavabo, yo me dejo, noto su necesidad de sentirme, me penetra con fuerza y me muerde los hombros y el cuello y me sujeta mientras me domina contra el lavabo. 

	Lorenzo se ha vuelto loco, le vuelvo loco y jamás hubiera esperado esta reacción en mí, sinceramente no creo que en ninguna mujer. Yo lo deseo con locura y por como él me hace el amor, sé que él también.

	Lorenzo se ha apoyado en mi espalda mientras se recupera y solo piensa en que todo se arreglará en cuanto pueda contarme lo que ha pasado.

	Él se ha corrido dentro de mí, me tiene abrazada.

	—Lo siento—y se aparta despacio—no quería hacerte daño y siempre acabo haciéndotelo—se apoya en el lavabo—. Estoy agotado.

	Yo sonrío y le doy un beso en la boca, cojo una toalla y la humedezco, le lavo despacio y él se sorprende tanto por mi ternura como por mis reacciones.

	Cojo otra toalla y me lavo, noto como él ha mojado otra toalla y me lava los mordiscos de la espalda y el cuello, lo veo sonreír cuando descubre el chupetón que me ha hecho en el cuello.

	—Creo que no vas a poder recogerte el pelo en una cola durante algunos días. 

	Me encojo de hombros. 

	—Entonces el sacrificio habrá valido la pena.

	—Me alegra, me has vuelto loco en esta postura.

	Me rio abiertamente.

	—Me alegro, eso significa que de verdad ha valido la pena—lo beso—necesitas descanso, tienes muchas ojeras.

	—¡Sofía! Últimamente no he descansado mucho. —Me confiesa.

	—Ven —le cojo de la mano y lo meto en mi cama mientras le doy un beso y me abrazo a él —descansa.

	Lorenzo me abraza y se queda dormido en seguida, lo oigo respirar y sonrío. Hasta esta noche que Lorenzo se ha colado por la ventana en mi dormitorio, no me había dado cuenta de lo enamorada que estoy de él. Cierro los ojos y me duermo entre sus brazos.

	Cuando lo noto separarse de mí, abro los ojos.

	—Duérmete, son las cinco de la mañana tengo que irme. 

	—¿Tan temprano? —Me quejo.

	—Quieres que los de ahí abajo se levanten y me den una paliza o por lo menos se pregunten ¿Cómo entré en la casa?

	—Vale —sonrió tontamente —¿Te veré luego?

	—Esta noche —respira —bueno eso depende, ¿Cuántos vienen hoy?

	Escondo la cara en la almohada para que no oiga mi carcajada.

	—Todos —le confieso —incluyendo a Sergio y Franchesca que se marchan el martes a Bélgica.

	—¡Genial! Eso es como un suicidio.

	—Puedes venir a cenar, si quieres y luego quedarte.

	—¡Bromeas! ¿Con toda tu familia?

	—Bueno tal vez sea mejor así, estoy segura de que me vendrá la regla y no estaré de humor —me encojo de hombros.

	—Tengo una idea.

	Sonrió maliciosamente y levanto una ceja, para que sepa que estoy esperando.

	—Sobre las once te espero detrás de la casa del bosque, y damos un paseo.

	—Me parece bien.

	—Pero ponte pantalón largo y botas.

	Asiento con la cabeza y le doy un beso rápido. 

	—Sal por la puerta de atrás.

	—Pensaba volver a bajar por tu tejado.

	—Haz lo que quieras —lo estoy mirando incrédula.

	Me tapo con la sábana y lo veo cerrar la puerta muy despacio para no hacer ruido, sonrió al oler las sábanas y la almohada, huelen a él. Espero a oír la puerta de abajo porque sé que está bajando descalzo para no despertar ni a Sara ni a los niños.
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	Lorenzo ha cerrado muy despacio la puerta trasera y se agacha para ponerse las botas.

	—¿Sabes?

	Lorenzo da un respingo y ve a Tono sentado con dos tazas de café humeante.

	—Pensé que la necesitarías —le señala las tazas, con una sonrisa torcida.

	—Gracias —contesta, de manera cautelosa.

	—Anoche cuando te vi trepando me quedé alucinado, jamás había visto trepar a nadie tan rápido —lo mira fijamente —. Claro que no fuera del ejército o de cuerpos especiales, como Sergio o como yo. 

	Lorenzo lo está mirando directamente a los ojos.

	—Bien —continua Tono —había salido a sacar a los cachorros que se habían colado en mi tienda y al principio vi algo que se movía por el tejado, pero al no oír chillar a Sofía y ver tu caballo…—lo señala, lo ha dejado atado a la valla —pensé que no corríais peligro ninguno de los dos de mataros. —Puntualiza.

	—Gracias.

	—Porque creo que eres un buen tío, sin contar que a mi hermana le gustas. —Los dos se miran por un momento en silencio —. Te lo aseguro, fíjate en la cicatriz que tiene Alfonso en la cara, fue de la primera vez que la beso.

	—Bueno —Lorenzo se ríe —yo tuve la cara morada una semana por ti.

	—Sí, pero porque estaba mosqueado y no me gusta ver sufrir a ninguna de las chicas. 

	—Lo comprendo.

	—Bien, supongo que esta noche vendrás a cenar, o piensas colarte por la ventana con todos los que estaremos por aquí.

	—No, he quedado con tu hermana, más tarde, después de la cena.

	—Ajá.

	—Detrás de la casa del bosque sobre las once.

	—Gracias —confiesa Tono—así podré asegurarme de que llega hasta ti.

	Lorenzo le devuelve la taza y le saluda con la cabeza.

	—Por cierto, Alfonso quería probar tu jamón —suelta una carcajada —ya que no va a catar otro.

	Lorenzo se vuelve y sonríe.

	—Bien luego os enviaré un par.

	—¡Uf! Esto me va a encantar, toda la familia conquistada por un par de patas de jamón —suelta una carcajada —. En serio, me va a encantar tenerte en la familia. 

	Lorenzo le sonríe.

	—Bienvenido.

	—Gracias —contesta algo dubitativo —es tarde, tengo que marcharme. Que se os de bien el día.

	—A ti también.

	Tono lo ve marcharse y entra en la cocina, prepara el desayuno y se sienta en la mesa de la cocina, está mirando los dibujos y los planos de su hermana Sara. En la mesa se han ido sentando Alberto, Gonzalo y Costa. 

	Costa sonríe al comprobar el diseño de las ventanas.

	Cuando Sara aparece con la pequeña en brazos, se la sienta a Gonzalo en las rodillas mientras prepara un biberón gigante y se lo entrega a Gonzalo.

	—Solo tienes que sujetárselo, ella se lo tomará sola.

	—¿Y tú que vas a hacer? —Se queja más que pregunta, Gonzalo horrorizado con la niña en brazos.

	—Tengo tres arriba por si no te has dado cuenta —lo comenta mientras se bebe de golpe una taza de café.

	Prepara los otros tres biberones y sube corriendo las escaleras.

	—Si yo tuviera que hacer esto solo me volvería loco. —Comenta Gonzalo mientras le da el biberón a la pequeña.

	—Yo lo que veo es que Sara se ha puesto de muy buen ver —comenta Costa, pero al ver la mirada de Tono baja la cabeza.
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	Tono coge una taza de café en silencio y unas tostadas con jamón y sube las escaleras, abre la puerta de su hermana Sofía sin llamar.

	Me tapo al oírle entrar con la sábana, estoy desnuda y me da vergüenza, aun así, me estiro satisfecha, Tono se sienta en el borde de la cama y me tiende el café.

	Solo nos miramos hasta que yo estallo en una carcajada. 

	—¡Hummm! ¡Qué bien huele!

	—Bueno he pensado que vas a tener un día muy duro y que como no tengo muy claro cuantas horas habéis dormido.

	Lo miro expectante.

	—Lo vi entrar anoche por la ventana y bueno nos hemos tomado la primera taza de café juntos.

	—¿A las cinco de la mañana?

	—¡Claro! Es que no te has fijado en el amanecer que hay en tus tierras, hermanita.

	—Sí, me encanta… Pero hoy necesitaba dormir algo.

	—Me alegra verte tan feliz, hermanita.

	—Estoy muy contenta.

	Tono me da un beso en la frente y me deja desayunar a solas en la cama. Tono no puede evitar bajar las escaleras riéndose, su hermanita pequeña se ha puesto muy maciza en los últimos tiempos. 

	Ahoga una carcajada, entre los pechos que tiene, la melena y el cuerpo de andar por el campo, no le extraña que medio pueblo la persiga. 

	Los muchachos acaban de desayunar y todos salen al campo dejando la casa a las mujeres. Vacían la furgoneta, y bajan las dos máquinas que han alquilado para trabajar.

	Al amanecer, han llegado también Pedro, Marcos y Nicolas, en su furgoneta traían más cosas. Alfonso ha puesto los planos en el suelo y comienza a medir el terreno.

	Acotan el porche delantero y la parte trasera, del mismo modo que el jardín y preparan la valla para ver si le gusta a Sara como quedará. 

	Varios de ellos están dentro de la casa desmontando la antigua cocina y el baño. Marcos se ha encargado de sacar una toma de agua cerca de la casa y han conectado la luz.

	Sara pasadas las diez, se acerca a la casa con un pastel de manzana y una coca de almendra recién hechas, y más cervezas y agua.

	Se sienta fuera de la casa, debajo de uno de los árboles por donde acotarán el jardín y los ve trabajar, está a una distancia prudencial, pone a la pequeña en la hamaca y los trillizos se sientan a su lado a jugar.

	En breve, los muchachos hacen un descanso para desayunar y se sientan con Sara, todos hablan por turnos de la casa y de sus posibilidades. Tono observa a su hermana de reojo, hace mucho tiempo que no la ve sonreír así.

	Se fijan en el coche que entra en el camino de la finca y que se dirige hacia ellos, es un coche oficial del ayuntamiento.

	—¿Esperamos a alguien? —Pregunta Costa muy interesado.

	—No —Sara se levanta y va hacia el coche que se acaba de parar en el camino.

	Se fija en los dos hombres que acaban de bajar del coche, los dos deben rondar los cuarenta, uno va totalmente vestido de sport, mientras el otro va demasiado arreglado para el campo.

	Se fija que el que tiene más cerca es alto y esta bronceado, es corpulento y parece demasiado serio. El otro va mucho más de sport y aunque también es alto, no desentona tanto con el paisaje.

	—Buenos días —saluda Sara.

	—Buenos días, soy el técnico del ayuntamiento.

	—Hola, yo soy Sara, ¿Viene a ver la casa?

	—Si.

	—Muy pronto —le sonríe.

	—Discúlpeme, no la entiendo.

	—Quiero decir que, en Alicante, la gente del ayuntamiento tarda un mes por lo menos en visitar la obra.

	—Aquí no —le sonríe mientras señala la casa —¿Puedo acercarme?

	—Por supuesto, —Sara lo está observando seria —¿Y usted quién es? —Se dirige al otro hombre que está mirándola en silencio.

	—Yo soy Adolfo —le sonríe —. Soy el nuevo médico del pueblo, hoy me incorporo y acompaño a Ernesto porque así conozco la zona y a los vecinos. Me han informado que usted es la veterinaria.

	Sara suelta una carcajada.

	—No, yo soy su hermana, soy enfermera, aunque ahora estoy —agacha la cabeza con tristeza —de baja por maternidad. Mi hermana Sofía que es la veterinaria, hoy está de visitas por diferentes granjas.

	—Perdón, entonces ¿Tú trabajas aquí como enfermera? —Pregunta Adolfo muy interesado.

	—No, yo hasta ahora he trabajado en el hospital de Alicante en pediatría, ahora voy a vivir aquí con mi hermana - fuerza una sonrisa —. He pedido una excedencia y me voy a quedar aquí con los niños por lo menos un tiempo.

	—¡Vaya! Hoy no acierto ni una, esta mañana cuando me he incorporado al ambulatorio, mi enfermera me ha recibido comentándome que se jubila en dos meses.

	—Bueno seguro que encuentra a alguien enseguida. —Sara fuerza una sonrisa.

	Han llegado andando donde se encuentran todos los muchachos desayunando.

	—Buenos días, espero no molestar —Se presenta —. Soy Ernesto, el arquitecto municipal.

	—Buenos días —Tono se ha levantado y le está dando la mano.

	Un minuto antes cuando se han fijado que se acercaban ha hecho a sus amigos esconder las latas de cerveza. Ahora todos están bebiendo agua o coca cola.

	—Vengo a hacer la visita de la obra — abre la carpeta que lleva en la mano.

	—Venga yo se lo enseño todo —se ofrece Tono —por cierto, soy otro de los hermanos de Sofía, la veterinaria- sonríe descaradamente.

	En la puerta de la casa están en el suelo los cascos, guantes y todo el material de prevención que estaban utilizando, lo han dejado cuando han parado a desayunar.

	Sara se acerca y coge a la pequeña en la mochila que ha comenzado a llorar y a los trillizos de la mano.

	—¿Cómo puedes llevar a todos los niños? —Se pregunta en voz alta Costa.

	Sara se vuelve y le saca la lengua.

	—Tonto, soy mujer. —lo comenta mientras se acerca a la casa.

	Entra en la casa hablando con Alfonso, y riéndose de sus tonterías… Se para en seco al fijarse en la mirada de Ernesto.

	Adolfo la para sujetándola del brazo.

	—No debería entrar en la casa con tanto crio. —Le comenta Adolfo.

	—No se preocupe, estoy acostumbrada a cargar con ellos y además todos nosotros nos hemos criado en obras.

	Ernesto la mira incrédulo, cuando la ve continuar hacia adentro de la casa con los bebés.

	—¡Fuera! —Le grita Ernesto—¡Esto es una obra!

	—Es una obra menor, —comenta Tono —y ella es la propietaria, la ley le permite entrar.

	—Pero yo no y si no sale inmediatamente le paro la obra. —Advierte Ernesto. 

	Sara se da la vuelta muy despacio- ¡Eso es una broma!

	—No, fuera. —Ernesto le indica la puerta con un dedo.

	Sara sin penárselo se planta delante de él, con las manos en jarras, un momento antes le ha dado a Costa la pequeña. 

	—Usted es un estirado que se piensa que por tener una carrera y un puesto fijo es mejor que los demás…¡ Estúpido!—Acaba gritándole.

	—¡Sara! —El tono de su hermano no deja lugar a dudas de que la está advirtiendo.

	—No Tono —se vuelve hacia su hermano, aunque está señalando con el dedo a Ernesto —. Todos los hombres se creen que son iguales, que por ser hombres de carrera pueden pisotear a las mujeres y lo único que son —se gira y le da un bofetón a Ernesto que nadie se espera —. Unos capullos—acaba gritando y mirándolo fuera de sí.

	—¡Ya está bien! —Ernesto está entre sorprendido y molesto, saca su libreta y rellena un acta de paralización de obra.

	Se la entrega a Tono que lo mira sin decir nada.

	—Cuando este lio se solucione me avisan y vengo a verlo y les levantaré el acta de paralización de obra.

	Alfonso le ha quitado la pequeña a Costa que la está mirando como una loca llorona y Gonzalo, Pedro y Costa se han llevado fuera a los trillizos.

	Sara le da un empujón a Ernesto que casi lo tira al suelo y le grita.

	—Estúpido, todos sois iguales.

	—¡Sara! ¿Quieres parar? —Tono la agarra por la cintura para tranquilizarla.

	Ella le da una patada en la espinilla.

	—No, el mejor hombre, como decía la abuela, ahorcado —se suelta de Tono y le da otro bofetón a Ernesto.

	Todos se quedan en silencio, cuando se da cuenta de lo que ha hecho, se echa a llorar y sale corriendo.

	Todos se quedan callados mirando como ella sale corriendo y pasa por al lado del médico y continua hasta la casa principal.

	—¡Joder! —Comenta Costa—¿No había estallado aún?

	—Pues parece ser que no —Tono mira a Ernesto —si me disculpa voy a consolar a mi hermana.

	Alfonso le da la pequeña a Nicolas y sonríe de manera condescendiente hacia Ernesto.

	—Si, acércate a ver como esta, yo mientras hablo con este arquitecto. —Le comenta como si nada a Tono. 
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	Alfonso le tiende la mano a Ernesto y se presenta. 

	—Lo siento —continúa —le importaría si hablamos un momento en la parte de arriba sin los niños llorando y sin que nadie nos interrumpa.

	Ernesto está a punto de negarse, pero ha de reconocer que esta intrigado con Sara y como ha reaccionado y bueno de que haya tanto hombre en la casa que parecen familia.

	—Primero que saquen de la casa y de la zona de obra a los niños. —Comenta serio.

	Costa, Gonzalo y Nicolas asienten desde la puerta y los sientan en el árbol donde estaban desayunando. Adolfo los acompaña.

	—Verá, quiero disculparme, Sara no es así, se lo puedo asegurar, la conozco desde hace más de veinte años, pero como le diría yo… las hormonas del embarazo, el parto, los cuatro niños … Sinceramente debe estar agotada.

	—¿Eres su marido? —Se interesa Ernesto.

	Alfonso lo mira fijamente.

	 —No—frunce los labios—se ha separado hace unos meses por eso la pequeña nació antes de tiempo.

	Ernesto abre mucho los ojos.

	—¿Ahora? —Pregunta alucinado.

	—Si verá, esto es algo incómodo además de que como Sara se entere que le he contado esto, me mata—suelta una carcajada—o es capaz de ahorcarme cuando este durmiendo.

	Los dos hombres se miran y sonríen.

	—Verá, le puedo asegurar que Sara es un encanto, aunque su marido era… Digamos todo lo contrario, a nadie de la familia nos gustó nunca y me incluyo porque para mí es como una hermana. Sin embrago, todos lo aceptamos porque Sara se enamoró.

	Los dos hombres se miran en silencio.

	—Hace unos meses le soltó un día comiendo que no quería ser padre que eso le conllevaba asumir ciertas cosas a las que él no estaba preparado ni deseaba criar a cuatro niños que le ataban a estar en casa y que lo único que deseaba era viajar y salir a comer y cenar por ahí. Se divorciaron cuando Sara estaba de seis meses y le dio un disgusto que le provocó el parto prematuro. 

	Ernesto respira.

	—El capullo, ni siquiera se ha molestado en conocer a esa enana que tiene esos pulmones —los dos están escuchando los lloros de la pequeña.

	Ernesto abre mucho los ojos.

	—¡No conoce a la niña!

	Alfonso asiente con la cabeza.

	—Mira te voy a ser sincero, todos nos alegramos de la separación, pero las heridas cuestan de cicatrizar… Creo que Sara ha estallado contigo, por cómo le has hablado… Discúlpame su ex le hablaba así, igual de prepotente hablando y siempre ordenando nunca pidiendo. 

	—Comprendo, y ha estallado conmigo.

	—Eso me temo, todos tenemos un tope, y creo que ella ha puesto mucha ilusión en esta casa y tu bueno le has cortado un poco las alas.

	—No era mi intención, pero tiene que entender que una mujer, no me entienda mal, la obra, las herramientas, iba con ese vestido—Alfonso detecta su expresión al mencionarlo y sonríe. —y las deportivas y encima la niña, me asuste un poco de que… bueno se pudiera hacer daño, ella o los niños.

	Alfonso se ríe. 

	—Sara ha crecido en lugares peores que este.

	—Tengo entendido que toda la familia se dedica a la construcción.

	—Si, cuando acabemos con esta casa, no la reconocerá.

	—Ya he visto los cambios en la otra.

	—Si —se ríe Alfonso —y eso no es nada, con lo que Sofía tiene planeado para la finca, estoy seguro de ello.

	 Salen de la casa hablando tranquilamente y Alfonso le invita a una coca cola, mientras coge a la pequeña Sarita en brazos, que se calla inmediatamente. Ernesto se fija en la tarta y en la coca.

	—Las ha cocinado Sara, ¿Quiere probarlas?, Le aseguro que es muy buena cocinera. —Le informa mientras Gonzalo y Costa se apresuran a asentir, mientras le dan un mordisco a un trozo de tarta de manzana. 

	—Sinceramente, me encantaría, tienen un aspecto y además huelen muy bien ambas.

	Todos se ríen.

	—Pues espere a probarlas.—Pedro le pasa un trozo de cada una. 

	Ernesto respira al mirar hacia el granero donde ella está de pie fuera jugando con los cachorros y escuchando a su hermano. 

	—Perdone, que le pregunte esto, lo comento por la cara de satisfacción que ha puesto al probar las tratas ¿Está usted casado? —Le pregunta Alfonso.

	Ernesto respira y contesta.

	—No, estuve a punto, pero no funcionó. Vamos a hacer una cosa, yo voy a olvidarme de que os he dado la hoja de paralización, pero no se lo vas a contar a ella, quiero que me traiga una tarta de manzana y le comunicaré que podéis volver al trabajo. 

	—Gracias, ¿Vives solo? —Se interesa Alfonso.

	—Si, y no se me da muy bien cocinar.

	Todos estallan en una carcajada.

	—Bueno este fin de semana no te lo recomiendo, pero la semana que viene, si quieres ensuciarte las manos, ven después de que Sara te haya llevado la tarta y cambiamos comida por trabajo. —Le comenta Costa riéndose.

	—¿No me envenenará?

	—¡Sara! —Alfonso se ríe, aunque en su fuero interno espera sinceramente que no —. No se atrevería, este estallido no es normal en ella.

	—Bien entonces todo arreglado.

	Él acompaña a Ernesto y a Adolfo hasta el coche y se despide de ellos. Se acerca hasta el granero sonriendo. Sara respira al ver marcharse el coche.

	—Todo arreglado—confirma Alfonso.

	—¿En serio? —Sara lo mira sorprendida.

	—Claro en cuanto le hagas una tarta de manzana y se la lleves al Ayuntamiento, nos levanta la paralización.

	—¡Qué! No pienso hacérsela y menos llevársela.

	—¡Sara! —Le advierte Tono—. Esto ha sido culpa tuya.

	Ella suelta un bufido y echa a andar hacia sus hijos.

	Tono le da una patada a una piedra.

	—¡Mierda! —Tres días perdidos…

	Alfonso agacha la cabeza para que Sara no le oiga la carcajada.

	—No exactamente —Alfonso le guiña un ojo —me parece que el arquitecto se ha prendado de nuestra belleza.

	Tono lo mira y se echa a reír.

	—Me ha asegurado que se olvida de todo, si le lleva una tarta y se disculpa, le he asegurado que ella se la llevaría. Me ha contestado que continuemos trabajando, pero sin tener a los niños cerca.

	—¡Joder! Es que, en este pueblo mis hermanas van a triunfar. 

	—Creo que ya han triunfado amigo. —Alfonso lo mira muerto de la risa—las dos —puntualiza.

	Los dos sueltan una carcajada. 
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	Sara se ha sentado en el porche trasero con sus hijos a jugar y los ve volver al trabajo. Si ese arquitecto se cree que le va a llevar la tarta esta apañado, se la mandará con Sofía.

	Tono entra en la casa de juegos mira por una ventana para asegurarse que Sara no le ve desde donde está sentada con los niños, y llama a su hermana Sofía, y la pone al día de lo que ha ocurrido. Le explica que Sara se niega a llevarle la tarta y que seguro se lo pide a ella.

	 Le cuenta lo que cree Alfonso y Sofía se ríe, le da la razón a su hermano Tono. 

	Cuando Sofía llega a mediodía a casa, ve todo lo que han adelantado entre todos los chicos esa mañana. Ve dos contenedores llenos de basura y sonríe. Siempre han sido rápidos, limpios y muy eficientes.

	Tono la pone al día y le enseña cómo han preparado ya las zonas de las ventanas. Para que, al día siguiente, este todo preparado para hormigonar tanto el techado como el porche y levantar la planta. Sofía está orgullosa de su hermano y de sus socios, bueno y en general de toda su familia.

	Tono cuando están volviendo hacia la casa, coge a su hermana Sofía por la cintura y le da un beso.

	—Sabes deberías acostarte un rato después de comer, tienes muchas ojeras. 

	—Lo sé, me ha venido la regla, estoy bastante cansada, además hoy he ayudado en dos partos.

	—Hablando de cachorros, vigilaré a los enanos.

	—Sí, pero no me preocupan sus heridas están cicatrizando muy rápido y bien. 

	—Me alegro así esta noche podrás dar un bonito paseo con tu enamorado.

	Sofía respira y le guiña un ojo, mientras le baja la gorra. 

	—Mira que eres tonto.

	—Me lo ha comentado él, por el tema de si te veía salir corriendo de casa que no me preocupase.

	—Vaya, si va a ser todo un caballero. —Su móvil acaba de sonar es un WhatsApp.

	—De tu amado supongo. —Le guiña un ojo su hermano.

	—El cuarto hoy. —Le confieso.

	—A eso lo llamo yo acoso y derivo.

	—Yo también.

	—¿Y cómo va? —Me pregunta riéndose Tono, solo tiene que ver mi cara. 

	—Viento en popa, hermanito, viento en popa.

	Después de la comida, Sara se acuesta con los pequeños que ha acostado una hora antes. Sofía también se acuesta no aguanta más el agotamiento.

	Los muchachos vuelven al trabajo para dejar preparada la zona del porche ya que al día siguiente se va a hormigonar.

	A lo largo de la tarde, va llegando el resto de la familia y se van uniendo a la obra para dar sus opiniones, la tarde pasa rápido entre risas e ideas para la reforma. Sofía mira varias veces el reloj no puede evitar mirar la hora nerviosa, tiene muchas ganas de ver a su chico.

	Por fin a medianoche, Sofía consigue zafarse de toda su familia, sale por la puerta trasera, atraviesa el espacio de campo que la separa de la casa del bosque corriendo y se lanza a los brazos de Lorenzo que la está esperando.

	Tono sonríe cuando los ve abrazarse y aún más cuando ve como Lorenzo coge a su hermana en brazos y la monta en su caballo.
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	—Hola. —Me sonríe Lorenzo.

	—Hola—lo beso como única respuesta.

	—Ven vamos a dar una vuelta, me apetece pasear contigo así abrazados. —Lorenzo me rodea con su brazo cuando me sienta delante de él en el caballo y aprovecha para darme un ligero beso en el cuello.

	No puedo evitar pensar lo fácil que es a veces la vida y las complicaciones que cada uno se busca. Lorenzo me va contando al oído su día y las cosas que ha hecho, vamos atravesando el bosque hasta que llegamos a una parte del rio que pertenece a la finca de Lorenzo.

	Me ayuda a desmontar porque entre los árboles junto al agua ha colocado una manta con cuatro faroles que están encendidos con velas.

	Cuando lo miro sorprendida, se encoge de hombros y me comenta como lo más natural.

	—He tenido tiempo.

	Me descalzo y me tumbo en la manta, me fijo que hay una neverita.

	—Has pensado en todo. —Le comento algo molesta.

	—Bueno quiero que tengamos una cita en condiciones, he traído fruta, pates y algo de vino —se encoge de hombros mientras se tumba a mi lado. —Te he echado de menos—me susurra en la boca mientras me besa.

	—Y yo a ti.

	—¡Dios! Podría vivir así toda la vida—confiesa de repente Lorenzo.

	—Pero… Ambos tenemos obligaciones—acabo de oír la risa de Lorenzo al notar mi estremecimiento, cuando ha metido su mano por debajo de mi jersey y la ha cerrado sobre uno de mis pechos.

	—Eso es cierto, pero pienso robarte todos los momentos posibles, hasta que podamos hacer esto público.

	—Lorenzo a mí no me importa lo que piense la gente ni tu familia—le acaricio la mejilla.

	—Lo sé, pero ahora mismo necesito que esto quede entre nosotros.

	Lo miro a los ojos, me encantaría saber todos los secretos que esconden esos ojos.

	—Lo que tú quieras —contesto al fin —pero a mi familia tendré que explicárselo para que no metan la pata.

	—Por mí de acuerdo.

	Suelto una carcajada al notar sus besos en mi cuello. 

	—Dime, ¿El café de esta mañana te ha sentado bien?

	Él ahoga una risa en mi clavícula. 

	—De fábula.

	—Tono subió a despertarme y también me trajo una taza.

	—Es un buen hermano.

	—Sí, yo creo lo mismo.

	Hablamos durante las siguientes horas, mientras comemos y bebemos, y sobre todo dejo a Lorenzo besarme, ¡Como lo había echado de menos!

	Son más de las tres de la mañana cuando me lleva a casa.

	—Déjame aquí en el bosque. —Le sugiero cuando llegamos donde me ha recogido horas antes.

	—No, te llevaré hasta la puerta.

	—Pero...

	—Ahora todos deben de estar durmiendo y así estaré más tranquilo.

	—¿Es que les has mandado que me vigilen?

	—Solo un poco —confiesa.

	—Lorenzo, se cuidarme yo solita —le reprendo.

	—Y no lo dudo, aun así, prefiero que si sales de casa de noche hasta que yo te tenga en mis brazos alguien te vigile.

	—¡Lorenzo —Lo miro sorprendida —¿Acaso la gente esa que va matando galgos es más peligrosa de lo que me has contado? —lo miro seria —y no me lo quieres confesar.

	—Sinceramente, no lo sé… Pero —se muerde la lengua ha estado a punto de delatarse—hasta que no los detengan, no me gusta que vayas sola por el bosque ni tú, ni Sara, bueno ni ninguna de las niñas.

	Suelto una carcajada.

	—Tus regalos me avisan en cuanto huelen a un extraño —le doy un beso.

	—Para eso son, y cuando te los entrene ya verás… Son muy buenos rastreando sobre todo la trufa.

	—¡Harías eso! —Lo mira sorprendida.

	—Sofía para mi eres mi esposa, aunque hayamos comenzado la casa por el tejado.

	Acabamos de llegar al granero, él desmonta y me ayuda a mí, sus perros nos acompañan hasta la puerta trasera, Lorenzo me besa y me estrecha entre sus brazos.

	—¿Crees que mañana podrías escaparte? —Me susurra.

	—Ven a cenar.

	—¡Sofía! 

	—Por favor, trabajaremos todo el día en la casa de Sara, toda la familia, ven cuando quieras.

	—A este paso la casa estará acabada en un mes.

	Ahogo una carcajada en su pecho.

	—Bueno aún queda la parte de mi jardín y plantar los árboles siempre he soñado en casarme en un jardín.

	Lorenzo me da un beso.

	—Eso me parece una gran idea.

	Subo los dos escalones del porche trasero y él me sujeta una mano antes de despedirnos —¿Estás segura? —Me mira preocupado —. Sé que te han hablado mal de mí y también que no comprendes lo que has visto, pero te aseguro que no es lo que piensas y que tú eres la única mujer para mí.

	Le doy un beso.

	—Yo ya no pienso nada, solo estoy esperando… A que confíes en mí.

	—Confió en ti, Sofía… Lo que ocurre es que no estoy preparado para contártelo —me da otro beso —. Solo quiero que sepas que me enamoras cada día más.

	—Eso está bien, te lo recordaré cuando seamos viejos.

	—¡Umm! Me encantará secuestrarte y hacerte el amor en cada uno de los rincones de nuestro bosque.

	Lo abrazo.

	—No quiero separarme de ti.

	—Ni yo —Lorenzo suspira —quiero dormir contigo entre mis brazos.

	Me sonrojo. 

	—Me da vergüenza, me ha venido la regla.

	Él sonríe mientras me da un beso en la nariz. 

	—No te preocupes puedo esperar.

	Me descalzo y subo muy despacio la escalera, en el rellano de arriba me encuentro a mi hermana con la pequeña en brazos y dándole un biberón.

	—¡Menos mal! —Resopla divertida—Que al menos una de las dos tiene vida sexual. 

	—Tú volverás a tenerla.

	—¡Con cuatro niños! Lo dudo mucho.

	—Ya verás como si —le guiño un ojo.

	He visto como la miran en el pueblo más de un soltero.

	—¿Vas a acostar a la llorona?

	—Si. El resto duerme a pierna suelta.

	—¿Quieres dormir conmigo? Me vendrá bien compañía.

	—Si. —Sara sonríe mientras deja en la cuna a la pequeña que hace un ruidito y se estira complacida con el biberón que se acaba de tomar.

	Un momento más tarde, las dos nos estamos metiendo en la cama y Sara ahoga una risita.

	—Hueles a él.

	—¿Te molesta? —Le pregunto avergonzada.

	—No, también hueles a campo. 

	—Sara, ¿Tienes ganas de vivir aquí?

	—Si, esto me encanta, además la casa es… Como bueno, una casa de cuento.

	—Me alegro mucho, sobre todo cuando le lleves el pastel a Ernesto y te disculpes.

	—¿No podrías llevárselo tú? —Su pregunta es más bien una súplica.

	—No Sara, es algo que debes de hacer tú entre otras cosas porque tú has provocado este lio, y como venga y nos vea que seguimos trabajando en la casa, tendremos un lio aún mayor. —Ahogo una risita malévola —. Además, es muy mono y soltero.

	—Vale —se queja —ya se lo llevaré yo.

	Las dos nos dormimos abrazadas.
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	Antes del amanecer Sara se levanta y cocina un pastel de manzana, en la puerta de la cocina deja preparada una nota diciendo que vuelve en menos de una hora y que si los niños se despiertan les den el desayuno.

	Sale por el camino principal en su coche y coge el camino del pueblo, ayer distraídamente pregunto dónde vivía el arquitecto y unas vecinas del pueblo se lo comentaron. Aparca enfrente de la casa, no puede evitar sonreír, es la casa sin duda. El coche del ayuntamiento está aparcado dentro en el jardín.

	Abre la verja de hierro del jardín y deja sobre las escaleras de entrada la tarta sonriendo con una nota. Al incorporarse y darse la vuelta da un grito. 

	—Pensabas dejarla y ya —Ernesto levanta una ceja entre divertido y molesto.

	—Son las siete de la mañana de un sábado pensé que dormías al ver la casa a oscuras y no quería despertarte.

	—Me gusta salir a correr y a estas horas no me molesta nadie.

	Sara agacha la cabeza, la ha pillado.

	—Bueno te he traído una tarta y te he dejado una nota disculpándome.

	Él se agacha y la coge sonriendo.

	—Bueno adiós —se despide demasiado deprisa Sara.

	—No —contesta él de manera rotunda.

	Sara se vuelve nerviosa. 

	—¡Perdón!

	—No tan deprisa, quiero desayunar y supongo que tú no lo habrás hecho todavía, y por una vez prefiero desayunar en compañía. —Abre la puerta y la invita a entrar.

	—Lo siento, tengo que marcharme.

	—Por favor, me gustaría que desayunaras no fueras a sufrir un accidente, por mi culpa —sonríe socarronamente.

	—Tengo a los niños en casa.

	—Que yo sepa no están solos, ayer llego toda tu familia. 

	—¡Pero yo soy su madre! —Se justifica, molesta.

	—Dime Sara, no crees que deberías de ser capaz de tomarte una taza de café conmigo y un trozo de pastel, en compensación de cómo me trataste ayer. —La mira directamente a los ojos.

	Sara respira sonoramente.

	—Está bien, cinco minutos.

	Él se le queda mirando, hoy parece un corderito que vaya al matadero, en comparación con el huracán que fue ayer. Tiene que reconocer que ha salido a correr tan temprano para quitársela de la cabeza. 

	—Espera —la sujeta por el codo —tengo una idea, como hace una mañana tan buena, tal vez debamos desayunar en el patio.

	—¿Aquí fuera? —Sara lo mira sorprendida.

	—Sí, yo desayuno muchas veces aquí fuera y como —baja la cabeza para que no le vea reírse —bueno yo soy soltero, no quiero habladurías.

	Sara nota como le sube el color por las mejillas, y lo mira seria.

	—¿Tú eres imbécil? ¿O qué? —Le escupe sin pensar, le da un empujón y sale corriendo, cerrando la verja de un portazo, arranca el coche y sale derrapando de la calle.

	Cuando gira por la esquina y lo pierde de vista, solo piensa en que ese tío es gilipollas, acaso ese arquitecto piensa que se acuesta con cualquiera. Ha visto por el retrovisor a Ernesto con la tarta en las manos y mirando cómo se marchaba.

	Cuando sale del pueblo en un desvío hacia unas fincas para el coche y se baja, se sienta en una roca y comienza a hiperventilar, ese tío la pone muy nerviosa. No entiende cómo puede perder los nervios así.

	Además, como puede haberle soltado las cosas que le ha dicho tan tranquilo. Acaso piensa que está desesperada ¿O qué? No es necesario que nadie le recuerde que es madre de cuatro niños menores de cinco años, aun así, no está tan desesperada por meterse en la cama de ningún hombre. 

	Encima aun le sobran cinco kilos o más después del parto y más con los pechos como los tiene de grandes.

	Cuando consigue tranquilizarse y después de haberlo maldecido todo lo que puede y más. Se sube en el coche y conduce despacio hasta la finca.
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	Sara aparca el coche y sonríe, en el poche esta su madre sentada con sus cuatro hijos, y su hermana Sofía, les da un beso de buenos días a todos y sube a cambiarse.

	—¿Tormenta? —Se atreve a preguntar la madre.

	—Yo diría más bien tempestad—no puedo evitar sonreír al mirar a mi madre y oír a Sara arriba.

	—Crees que le habrá vuelto a abofetear.

	Me encojo de hombros.

	—Espero que no, sinceramente sino nunca acabaremos esa casa.

	Mi madre me sonríe.

	—¿Acaso te molesta que tu hermana viva contigo? Por lo que he oído por ahí, no te ha molestado hasta ahora para que tengas visita.

	—¡Mamá! —– Abro mucho los ojos

	—¡Hija! —Mi madre se levanta riéndose —. Quiero tener nietos tuyos, y con ese muchacho… Vamos que genéticamente serian un cañón.

	Las dos nos abrazamos y nos reímos.

	—¿Crees qué debería subir a hablar con ella?

	—No Sofía. Déjale espacio, ya hablará cuando quiera.

	—La verdad, había pensado lo mismo. —Le confieso.

	Durante la mañana vamos trabajando en la casa de Sara, mientras unos preparan el porche y van cimentándolo, otros se dedican al interior. Las mujeres en general, nos hemos quedado en el jardín de mi casa preparando la zona donde quiero plantar los árboles y luego preparando con mis sobrinos la valla que va a rodear la casa de Sara, sobre las once de la mañana aparece Candelita con la niña. Me había olvidado de que el día anterior la había invitado a comer.

	Ella sin ruborizarse se cambia de ropa, una de mis sobrinas le presta un chándal de trabajo, y la peque la dejamos en el corralito con los trillizos jugando. Cuando me fijo, mis sobrinas Julia, Esther y Altea, están con Cande marcando en el suelo donde deben de hacer los agujeros para colocar los palos de la valla.

	Me fijo como Cande se sobresalta al notar a Jorge a su lado ayudándola. Desde donde estoy los he visto como se han mirado, entre esos dos va a ocurrir algo, aunque espero que mi sobrino no le haga daño, es muy buena niña.

	Los más pequeños son los que esta mañana se encuentran cuidando de los bebés.

	A mediodía Sara y yo nos subimos al tejado, como hemos hecho durante años, para cambiar algunas de las tejas que están rotas, y las sustituimos por las que nuestro padre ha traído. Nuestro padre está en la plataforma elevadora, pasándonos las tejas y dirigiéndonos. Nosotras le vamos pasando los escombros que vamos haciendo.

	Sara al levantar la mirada, ve como a través del bosque se acercan tres caballos y no puede evitar sonreír.

	—Tu enamorado viene hacia aquí, por el bosque.

	—Si ya lo veo, viene con sus hijos.

	—Uy, uy… ¿Miedo?

	—Para nada —le saco la lengua.

	—Mejor porque parece que vienen directos hacia nosotros.

	Le sonrió desde el tejado y nos saludamos con la cabeza, el resto de la familia los saluda de inmediato. Sus hijos dejan los caballos atados a un árbol y enseguida se unen a lo que están haciendo mis sobrinos. Me alegro mucho cuando veo a Berta y a Cande abrazarse. En seguida Berta también abraza a mis sobrinas.

	Un rato más tarde, me fijo como las chicas se acercan dónde están los bebés y se sientan con ellos y comienzan a hablar.

	Yo por fin he terminado con el tejado y bajamos a través de la plataforma, cuando llego al suelo, mi chico me está esperando y nos damos un beso delante de todos, me ruborizo al escuchar los silbidos.

	—Creo que ya les caigo bien. —Me susurra.

	—Siempre les has caído bien.

	—Mejor, ¿En qué puedo ayudar?

	—Bueno, el campo que hay hasta el río hay que ararlo, ¿Qué tal se te dan los tractores?

	—Muy bien.

	—Menos mal, porque alguien tiene que explicarles a mis hermanos y a mi padre como se utiliza el tractor.

	—¿Tienes un tractor?

	—Mi hermana Sara lo compro el miércoles pasado en la feria de Javalambre.

	—¿Y no lo sabéis utilizar? —Lorenzo me mira sorprendido.

	—Creo que la idea era hablar con alguno de los vecinos que es agricultor…

	Lorenzo suelta una carcajada, y me estrecha entre sus brazos.

	—Tranquila, se lo explico a tu padre y a tu hermano Jorge… Encantado.

	—¿Acaso te dan miedo mis otros hermanos? Ni que Tomas y Tono, fueran malos chicos.

	Él agacha la cabeza y me da un beso en el oído.

	—Tono no, pero Tomás un poco.

	Suelto una carcajada y le doy un cachete en el culo.

	—Anda corre con ellos, que aquí somos demasiados.

	Lorenzo levanta la vista al tejado y sonríe.

	—Sara, bonita casa. —Grita.

	—Gracias —le chilla desde arriba mi hermana que está recogiendo herramientas.

	Lorenzo saluda a su futuro suegro, que miedo le da esa palabra, es como se suele decir; Palabras mayores, saluda a los hermanos y les señala el granero. 

	Me vuelvo a subir al tejado con Sara, y continuamos trabajando.

	—Creo que tu chico piensa que estamos locas. —Me comenta Sara riéndose.

	—Yo también.

	Las dos continuamos trabajando en el tejado y subimos y bajamos las veces que lo necesitamos. Desde el tejado se ve todo el terreno de la finca y Sara lo mira sonriendo, en un par de años la finca estará viva otra vez, su hermana no sabe lo afortunada que es. 

	Yo sonrío cuando la oigo suspirar, sé que esto le gusta mucho, además me lo ha demostrado con los dibujos que ha hecho. Me da pena pensar que ella se hizo enfermera por imposición de su exmarido porque lo que ella quería estudiar, era para ser paisajista.

	Sara ve llegar el coche desde el tejado y se da la vuelta para no verlo. ¡Joder! ¿Por qué ha tenido que aparecer? Piensa de mal humor.

	Ernesto baja del coche sorprendido y mirando al tejado, era el último lugar donde se esperaba verla. Además, con esos shorts, con las botas de trabajo, la camiseta y el cinturón de trabajo.

	Ernesto se acerca hasta la casa muy despacio, sin quitar la mirada del tejado, piensa en lo sexy e increíble que es esa mujer y que ella ni siquiera es consciente. Desde luego con ella debe de ir con pies de plomo, parece que todo lo que le dice le sienta fatal.

	Alfonso en cuanto lo ve, deja lo que está haciendo y se acerca a saludarlo.

	—¡Ernesto! —Saluda —¿Ha pasado algo? Nos diste permiso para seguir trabajando.

	Ernesto mira hacia el tejado.

	—La princesa de hielo, me ha traído esta mañana la tarta a casa y una carta de disculpa.

	—¡Vaya! No sabía nada.

	—¿De verdad? —Ernesto levanta una ceja, como dudándolo.

	—Si, esta mañana la he visto volver con el coche, pero no ha comentado nada —señala hacia los que estamos trabajando en la casa. Además, lleva toda la mañana ahí arriba con su hermana, cambiando las tejas en mal estado.

	—Es una mujer de armas tomar.

	—Sí, es temperamental, pero a la vez es muy decidida, lo que ocurre es que la has conocido en un mal momento, te aseguro que es tan divertida como su hermana Sofía. Ella no deja de quejarse que tiene las hormonas alteradas.

	—Sí, ya lo he notado esta mañana. —Sonríe de lado.

	—¡Te ha vuelto a abofetear! —Alberto se preocupa.

	—No, pero casi, —le pone al día de lo que ha ocurrido en la puerta de su casa unas horas antes.

	Alfonso suelta una carcajada. 

	—Si es muy probable que ella se lo haya tomado por donde no es.

	—Te aseguro que fue con toda la buena intención del mundo, cuando le comenté lo de desayunar fuera para que no hubiera habladurías. Te aseguro que no pude evitar reírme al ver su cara, pero no era para que se lo tomará tan mal.

	Seguramente lo que le sentó mal, fue que te rieras.

	—¿Crees qué debo de pedirle disculpas?

	Alfonso mira hacia el tejado, y se encoje de hombros. 

	—Yo con un martillo en la mano no se lo diría —lo mira —solo por si acaso.

	—¿Puedo ayudar?

	—¿Has traído el papel del acta?

	—Si.

	—Bueno si me lo entregas subo y se lo enseño a Sara.

	Alfonso sube al tejado y nos lo enseña tanto a Sara como a mí. Yo le hago un gesto con la cabeza para darle las gracias. Sara ni siquiera lo mira, se agacha y continúa trabajando en el tejado.

	Alfonso baja y le da las gracias, mientras Tono se ha acercado también para saludarle y darle las gracias.

	Alfonso le comenta a Tono que Ernesto quiere ayudar, y la única respuesta es un silbido de Tono. Al final, lo mira como pidiéndole disculpas.

	—No creo que sea muy buena idea. —Señala hacia el tejado.

	—Pero —se queja Ernesto —yo no he hecho nada.

	—De eso estoy seguro—Tono intenta no reírse —pero te aseguro que mi hermana está nerviosa es mejor que no te acerques a ella.

	—Sí, lo comprendo —vuelve a mirar al tejado —si me disculpáis.

	Los dos lo ven como se acerca al elevador y se sube al tejado. Tono sujeta a Alfonso por el brazo.

	—Tranquilo.

	Lo ven andar por el tejado y como se agacha junto a ella.

	—¡Sabes que pueden saltar chispas! —Advierte algo nervioso, Alfonso.

	—Tal vez a Sara le venga bien. —Se encoge de hombros y vuelve al trabajo.

	Sara lo ve agacharse y tuerce la boca.

	—Hola —le saluda Ernesto.

	Sara lo mira sin saludarle.

	—Bueno, me he acercado para darte las gracias por la tarta y también a darte esto —saca el papel del bolsillo.

	Sara continúa mirándolo sin decir nada, Ernesto le deja el papel junto a las manos que las tiene sobre una teja que está colocando.  

	—¿Sabes? No había visto nunca a una tejadora tan sexy, con esos pantaloncitos y esa camiseta —le guiña un ojo a Sofía.

	Sara levanta la mirada de la teja, esta roja por la ira.

	—¿De qué vas? —Le escupe.

	—No estaba hablando contigo—Ernesto se le ha acercado mucho, y señala a su hermana. —Que paséis un buen día.

	Se levanta y lo ven como desaparece por el elevador.

	—Será imbécil —masculla Sara.

	—Tú te lo has buscado. —le contesto.

	Sara trabaja el resto de la jornada sin hablar. Yo al final me bajo del tejado ya no soporto más su humor.

	Decido tomarme un respiro y acercarme a los campos donde he visto desde el tejado que están mi padre y mi hermano con Lorenzo. Los veo que están hablando con dos hombres que no conozco.

	En cuanto me acerco a ellos, Lorenzo me coge por la cintura y me apoya sobre él. Lo noto cansado y eso me preocupa.

	Me presenta a los dos hombres que son trabajadores de la finca de enfrente del viejo Matías, y han quedado que a partir de mañana durante varios días traerán a las ovejas para que coman en mis campos y así lo limpien.

	Lorenzo me comenta tranquilamente dando por hecho todo que mis campos necesitan ser limpiados y que las ovejas de Matías necesitan comer por lo que hacemos un trueque. 

	Cuando los hombres continúan su camino. Le pregunto sobre ello.

	—Bueno, limpiar los campos es mucho trabajo, tiempo y dinero. —Me sonríe. —Las ovejas necesitan comer y es justo, ellas te lo limpian y el viejo Matías se ahorra unas semanas de comida, salís ganando por ambas partes.

	—¿Se suele hacer así por aquí? —Pregunto preocupada, no quiero abusar de Matías.

	—Normalmente sí.

	Lorenzo me mira preocupado.

	—Lo siento para mí esto es nuevo —sonrío.

	—Cariño, si Matías te limpia los campos luego podrás plantar lo que quieras y si son algarrobos mejor. —Suelta una carcajada.

	Mi padre y mi hermano lo miran sin comprender.

	—Es lo mejor para mis cerdos.

	Todos se ríen, menos yo.

	—Eso llevará mucho trabajo —me quejo.

	—Al contrario, los algarrobos no necesitan casi nada de cuidado, mis cerdos te limpiaran el suelo de las algarrobas y luego una vez a la semana o dos Matías puede pasar sus ovejas y que te limpien las tierras de malas hierbas.

	—¡Ah! ¿Eso no se lo comen tus cerdos? —Le guiño un ojo.

	Lorenzo suelta una carcajada y me abraza.

	—Cariño, son cerdos, pero no tontos.

	Lo miro sorprendida por la tranquilidad con la que me coge entre sus brazos y en como comenta las cosas.
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	Bajo del coche agotada, han pasado ya casi ocho semanas desde que Lorenzo y yo nos reconciliamos, hoy estoy especialmente sensible, me va a venir la regla y encima en un par de días aterriza toda mi familia aquí.

	Estoy algo molesta porque no sé si Lorenzo continuará con sus visitas nocturnas. Dice que a él le da apuro que mis padres nos vean. ¡Como si no lo supieran!

	Estos dos meses han sido algo más tranquilos, hablamos mucho y me hace el amor demasiado, a veces pienso que es un obseso sexual y luego me rio porque yo lo deseo tanto como él a mí. Lo único que continua entre nosotros como una nube amenazando tormenta, son esos silencios que tiene, sé que me oculta algo, pero también sé que él necesita sus tiempos.

	Hoy estoy especialmente sensible, y necesito que me cuente la verdad, sobre todo lo que me esconde, pero sé que no es un buen momento, lleva varias noches levantándose de madrugada y saliendo a hurtadillas, está nervioso y cansado y eso a mí me preocupa.

	Veo a Sara en su jardín vallado que está ya utilizando a ratos como ella bien dice, igual que su casa, solo está esperando a que su ex le envíe los muebles de los niños y algunos antiguos de nuestra abuela y tendrá la casa perfecta para vivir por ahora.

	Del granero ha cogido varias librerías y varios sillones que le han gustado, y que el tío de Cande le ha tapizado, me ha comentado que no coge nada más porque ella tiene muchos muebles en Alicante. En estos meses se ha puesto tan guapa y ella no es consciente de como la miran por el pueblo, aunque tenga cuatro hijos.

	Además, la casa ha quedado fantástica, parece una casita de cuento como Paco me ha comentado varias veces, que le recuerda mucho a como era cuando ellos eran pequeños.

	Me he quedado apoyada en la puerta de mi casa mirando hacia la casita, no puedo evitar sonreír, tanto la parte delantera como la trasera mi hermana la ha llenado de plantas, le vuelven loca las flores, tanto de temporada como resistentes a la nieve. Y ahora mismo los bulbos lo llenan todo de color.

	Los árboles del camino principal también están arraigando muy bien y algunos ya han comenzado a crecer y a florecer, el año que viene la entrada estará preciosa. Y como comentan todos, en breve será verano y eso se notará.

	Desvió la mirada hacia el rio, aún queda mucho por hacer, pero sonrío, los hombres que me ha presentado Lorenzo han hecho su labor con las ovejas de Matías y una familia que se dedica a ello de generación en generación, van a cultivar una parte de los campos.

	En la otra ya están plantados los algarrobos, de esa parte se ha encargado de todo Lorenzo, incluso de la valla con la que los ha rodeado para que los cerdos y las ovejas no estropeen el resto de los campos cultivados.  

	Me han comentado que con lo que saquemos en estos cinco meses, habré recuperado mi inversión en la granja. Ellos lo venden y me dan un porcentaje, y la verdad que las cebollas, patatas y ajos crecen muy bien en estas tierras, por lo que me comentan, tendremos dos cosechas como mínimo antes del próximo invierno y de las primeras nieves.

	Este verano quiero ponerme con el molino, todos me aseguran que es una buena idea sobre todo para regar los campos y que hay subvenciones europeas para ello.

	Luego entre campo y campo han dejado una separación donde han plantado cuatro hileras de algarrobos, más de cien, que se encargan de recoger para los cerdos de Lorenzo, por lo que me han comentado, es una forma de separar los cultivos y que sean lo más naturales y ecológicos que se pueda.

	Es curioso, el primer día que los vi trabajar me asusté, vallaron la zona de árboles y me comentaron tan tranquilos que era para poder soltar a los cerdos y luego a las ovejas tranquilamente, además de que sus excrementos eran un abono muy bueno para los campos y así los tenían localizados.

	Ahora me doy cuenta de que era una muy buena idea, además cuando recojan esta cosecha la semana que viene volverán las ovejas varios días.

	No puedo evitar emocionarme y me abrazo, mi plan de montar la clínica veterinaria esta cada día más cerca, además ya estoy ahorrando para ello y con lo que me paguen de los campos voy a poder invertir en ella. 

	En estos meses he ido tanteando a los vecinos y todos echan de menos a un veterinario en la zona, cuando se jubiló el municipal y unos años antes falleció el veterinario, la gente se quedó triste porque tienen que pagar a un veterinario para que venga desde Teruel que es lo más cercano.

	En estos meses, he estado buscando y haciendo listas de todo lo que necesito y he encontrado bastantes cosas de segunda mano que me vendrán muy bien. He encontrado una clínica en Barcelona que cerraba, porque entre los tres socios que eran, se han peleado y han disuelto la sociedad. No llevaba ni dos años abierta, por lo que todo el mobiliario y los aparatos son prácticamente nuevos y para comenzar me vendrán muy bien.

	Sé que aún me queda mucho, pero no me importa porque mi vida y mi futuro están aquí. Todo el mundo cuando me da un consejo me comenta que necesito como mínimo tres años para que la finca este más o menos en condiciones y luego hay que mantenerla, yo la verdad estoy muy contenta de la familia que tengo y de cómo me ayudan. 

	Saludo con la mano a Sara que me acaba de ver y entro en casa, ahora necesito una ducha. Cuando salgo del cuarto de baño, leo el mensaje de Lorenzo, que no le espere a cenar, que tiene mucho lio, que me acueste y él me despertará cuando llegue.

	No puedo evitar un cosquilleo por todo mi cuerpo solo de pensar en cuando se meta en la cama conmigo, hoy es la primera noche que vamos a dormir solos, Sara va a dormir con los niños en su casa, con los colchones hinchables.

	Me emociona ver desde la ventana la casita del bosque, ha quedado tan bien, aun me sorprendo de lo que le costó a Sara pedirla. Me emociono al pensar en mi hermana y en sus hijos, desde que está aquí, se la ve feliz, además de que con la baja de maternidad se ha tranquilizado, aún le queda un mes de baja más los cuarenta y cinco días de vacaciones acumuladas, por lo que hasta agosto no tendrá que bajar unos días a Alicante.

	Ya ha hablado con su jefe y le ha comentado que va a pedir la excedencia de dos años como mínimo. A su jefe no le ha hecho ninguna gracia como se suele decir, porque ella es muy buena, pero lo ha tenido que comprender, el último año de Sara no ha sido muy bueno. Él muy amablemente le ha enviado los papeles y le ha explicado que debe reincorporarse y el mismo día, presentar la solicitud de excedencia maternal que más o menos una semana después le contestarán con el acuerdo afirmativamente.

	Ya hemos quedado que esa semana mis padres se quedaran aquí con los niños y ella se bajará con nuestro hermano Jorge y Ana Carmen y se quedará con ellos en casa, mientras lo arregla todo.

	Desde hace dos meses, los niños van al colegio del pueblo y desde hace una semana, la peque a la guardería. Sara está ayudando en el consultorio del pueblo, ya que los dos médicos se lo pidieron. A ella al principio le pareció mal, pero sí que es cierto que el trabajo es por la mañana y los niños pueden estar en la guardería por lo que ella gana algo de dinero y seguramente en invierno se quedé como la enfermera del pueblo.

	Estoy muy contenta por ella, aunque había pensado pedirle que trabajará conmigo en la clínica, y a Candelita también, me gustaría mucho que se sacará el módulo de veterinaria, la he visto como trata a los animales, es todo amor.

	Me limpio una lágrima, porque estoy completamente segura de que en este pueblo vamos a ser muy felices. Yo ya lo soy, aunque no me importaría serlo mucho más cuando deje de molestarme ciertas cosas que hace Lorenzo.

	Bueno y mi hermana Sara cuando deje de abofetear al pobre Ernesto por todo lo que le comenta y Adolfo el nuevo médico, se decida a invitarla a tomar algo.
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	Estoy cenando con Sara en su nueva casa, al decirle que Lorenzo se retrasaría me ha invitado a cenar en el suelo de su salón, porque aún no tiene muebles.

	No paramos de reírnos, porque primero hemos dado de cenar a los niños y los hemos acostado y ahora estamos las dos sentadas en el suelo con los cojines de su sofá, muertas de la risa, celebrando su nueva vida.

	Cuando me meto en la cama son más de las once y Lorenzo no me ha mandado ningún mensaje, sé que pasa algo y me preocupa. Entiendo que él necesita sus tiempos, aunque me molesta que no confíe en mí y ya comienza a mosquearme.

	No pasa mucho rato cuando lo noto como se desliza entre las sábanas y su cuerpo desnudo abraza al mío y me da un beso en el hombro. Nos quedamos así sintiéndonos.

	Me despierto al notar el frio en la cama, él se ha levantado y está vistiéndose, miro el reloj son casi las cuatro de la mañana.

	—¿A dónde vas? —Le pregunto preocupada.

	—Tengo que salir, nena.

	—¿A estas horas?

	—Sí, sino no me levantaría de tu lado. —Me asegura.

	Su móvil suena y él contesta.

	—Ya estoy, recógeme en el puente en cinco minutos, gracias, Carmela.

	—¿Carmela?

	—Sí, tenemos que ir a un sitio. —Se excusa Lorenzo mirándome a los ojos.

	¡Vaya mierda! No sé de qué va todo esto, pero no lo aguanto más.

	—¡Ya! —Me doy la vuelta y me tapo con la sabana.

	—Sofía, por favor…—Me suplica.

	—Que te lo pases muy bien y cierra la puerta cuando salgas.

	Por un momento, Lorenzo duda en si acercarse y darle un beso, pero no tiene tiempo. Sale de la habitación nervioso y con prisa. No la oye llorar.

	Lorenzo sale de la casa y cierra con llave, corre campo a través hasta el puente donde ve el coche de Carmela y se sube.

	—Hola, chico grande.

	—Hola —contesta serio.

	—¿Tormenta?

	—Déjalo Carmela, esto es muy difícil para mí.

	—Me lo imagino—respira—Recuerda que los de arriba te han dado permiso para contárselo.

	—Sí, pero prefiero que pase todo esto y poder sentarme con ella y contárselo de manera tranquila.

	Carmela lo mira y respira. 

	—Sinceramente, creo que te estas equivocando.

	—No, no quiero ponerla en peligro.

	—Ya lo está.

	—No. Sobre todo, lo que quiero es que mi padre no se acerque a ella. —Le confiesa Lorenzo nervioso.

	—Ella es lista, deberías de fijarte en como lo esquiva.

	—Lo sé Carmela —respira nervioso —lo sé.

	Recorren los caminos en silencio, siguen las huellas que han encontrado de los hombres que están buscando, encuentran varios galgos ahorcados y les hacen fotos, después dan aviso para que acuda una pareja para llevárselos.

	Ven amanecer cerca de casa de Lorenzo, Carmela lo deja cerca pero como siempre sin acercarse. 

	Lorenzo camina hacia su casa y ve mi coche como arranco y me marcho.

	Respira.

	—Tormenta, esto más bien va a ser una tempestad.

	Bernardo uno de sus empleados, está en la puerta de una de las porquerizas y lo saluda.

	—¡Buenos días jefe!

	—¡Bernardo! Buenos días.

	—La veterinaria ya ha pasado por aquí —señala el coche que acaba de desaparecer en una curva de la finca.

	—Ya veo…

	—Ha firmado los papeles para la matanza y ya ha vacunado a los cerdos recién nacidos. Me ha comentado que hasta la semana que viene no volverá.

	Lorenzo respira antes de responder.

	—Vale —le coge los papeles. —¿Algo más?

	—No, jefe… bueno parecía tener prisa.

	—Si supongo con toda esa tribu que tiene en su casa.

	—Si, eso me han comentado, que su novio está aquí.

	—¡Ah! ¡Si! —Alza una ceja pensando en lo que ella ha comentado—. Bueno eso no es de nuestra incumbencia.

	Sin más, le saluda con la cabeza y entra a desayunar en su casa. Me llama, pero cuando veo su teléfono le cuelgo y le salta el buzón de voz, decide mandarme un mensaje.

	<Buenos días amor, no entiendo por qué te has ido con tanta prisa, me habría encantado invitarte a desayunar. TQ>

	Lorenzo va desayunando y poniendo al día los papeles con el móvil al lado, sabe que estoy enfadada pero no quiere forzar la máquina, como él la llama.

	A mediodía, el humor de Lorenzo es de todo menos amable. Esta de un humor de perros, lleva veinticinco llamadas y yo le he colgado todas y más de cincuenta WhatsApp a los cuales no le he contestado a ninguno.

	A media tarde, todos los trabajadores se han dado cuenta de su mal humor y lo evitan.

	Mientras yo he leído cada uno de los mensajes que me ha enviado y no sé qué pensar, ya no sé si tiene una aventura en mis propias narices y se está riendo de mí o…

	Encima en el pueblo esta mañana he escuchado un comentario de Marta sobre lo bueno que esta Lorenzo y lo que le gustaría hacerle. No aguanto a la pesada de Marta, y menos hoy que me va a venir la regla, sinceramente no me aguanto ni yo, tengo un humor…

	Mi último trabajo del día me lleva a una granja que nunca he estado porque linda entre dos municipios y me la turno con el veterinario del otro pueblo. Cuando llego, me presento y paso la revisión de las vacas.

	Cuando me estoy despidiendo del granjero entra un camión del vivero del marido de Carmela. Cuando me fijo en el conductor es el propio marido, no puedo contenerme y subo a mi coche y salgo derrapando por su lado. 

	En mitad del camino a casa, paro en una bifurcación el coche, estoy llorando, me bajo corriendo y vomito en la cuneta. Cuando consigo tranquilizarme vuelvo al coche y conduzco despacio hasta casa.

	No tengo ni ganas de saludar a mi hermana ni a los niños, cojo el cerrojo que he comprado esta misma mañana y lo cambio por el que hay en la puerta trasera.

	Estoy agotada y ya está anocheciendo, Lorenzo no tardará en aparecer, me siento en la cocina con un té y espero a que oscurezca.

	Lo oigo subir los escalones y meter la llave en la cerradura y en ese momento suenan las campanadas del reloj del salón, son las diez de la noche.

	Ahora estoy sentada en la escalera a oscuras, las lágrimas me caen por las mejillas ya no puedo más, he estallado, lo amo con locura, jamás me había enamorado hasta ahora, aun así, ya no puedo más, me duele tanto que no confié en mí.

	Lorenzo intenta abrir, pero al ver que no puede, enfoca con la linterna y se da cuenta que he cambiado la cerradura, al mirar al lado de la puerta ve la bolsa que le he dejado con sus pertenencias.

	—¡Joder! —Masculla.

	Oigo como golpea la puerta.

	—¡Sofía! —grita —. Ábreme por favor.

	Golpea varias veces.

	—¡Sofía! Mierda ábreme la puta puerta.

	Sigue sin recibir contestación. Una hora más tarde cuando se ha cansado de golpear la puerta, coge la bolsa del suelo con sus cosas y se marcha.

	Lo oigo marcharse, mientras mi móvil no para de sonar, cada vez que suena hago que salte el buzón de voz, pero él vuelve a llamarme.

	Me acurruco en el escalón en el que sigo sentada y lloro en silencio sin consuelo.

	 

	 

	 

	
ACERCA DE LA AUTORA

	 

	Soy escritora desde hace más de diez años, En un lugar entre montañas es la cuarta novela que lanzó al mercado.

	Estoy formada en escritura en diversas ramas. Aunque la que más me gusta es la de actualidad y romántica

	Me califico como una romántica empedernida y enamorada de la vida, de más de cuarenta años, que creo en el amor, las segundas, las terceras y las cuartas oportunidades.

	Vivo en Alicante, me encanta pasear por sus calles, observar a los viandantes e imaginar historias sobre ellos.

	De la actualidad, de mi trabajo y de mis viajes, es de donde saco la inspiración para mis historias.

	En respuesta a esa pregunta que me hacen muchos lectores, todas mis historias están basadas en hechos reales. Luego siempre me permito la licencia narrativa.

	Porque en el fondo, todos somos unos románticos y nos encanta que las historias acaben bien. 

	Para todos aquellos que queráis saber más de mí, podéis encontrarme en redes sociales como @gigiroteescritora 

	Como siempre espero que os haya gustado y la hayáis disfrutado tanto como yo al escribirla.

	Hasta pronto. 
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